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  Sinopsis


  Le hicieron creer que era «poca cosa». Él le demostrará que puede serlo «todo».


  Soy impulsiva, cobarde, desconfiada… y muy sociable.


  Mi apariencia y mi forma de ser impactan, aunque también engañan.


  Cargo heridas que aún no cicatrizan.


  Aprendí que el rechazo duele más cuando viene de quienes más querías y que el desengaño no solo duele, te reprograma.


  Tengo días buenos y días malos, los cuento en papelitos de colores.


  Por todo eso, un día me hice una promesa. Una que pensaba cumplir. Hasta que apareció Justin.


  El chico de mi nuevo amigo. Un hombre comprometido. Antipático. Elegante.


  Alguien inalcanzable.


  Perfecto para ser solo una fantasía.


  Un amor platónico.


  Un juego inofensivo en mi cabeza.


  Eso creía.


  Pero volvió a hacerme sentir.


  Poco a poco, aprendí a fingir que había olvidado.


  Val.


  Prólogo[image: ]


  Esto no me gusta nada. Siento el pecho apretado y una angustia que no puedo definir; quizá, porque no hay motivos para sentirla. ¿O sí?


  «Conny no es así. Deja de inventar tonterías», repite mi mente en bucle.


  Pero… ¿y si…?


  Ese runrún molesto es el origen de mi angustia. Aunque quiero fingir que no le encuentro explicación a la inquietud que me oprime las entrañas.


  Conny, la prometida de mi hermano, desapareció minutos antes de salir rumbo a la discoteca. Allí nos encontraríamos con un grupo de conocidos de ella para festejar su despedida de soltera.


  ―¡Allí está la muy…! ―grita Celine, una de mis amigas, interrumpiéndose a sí misma en una posible maldición.


  Somos cuatro, contándome. Incluyendo a mi cuñada y a Alana en la cuenta.


  Esta última es quien se acerca y las tres nos reflejamos en el ventanal del hall central del hotel, el que da al jardín, desde donde distinguimos a Conny.


  Se me dibuja una sonrisa involuntaria al reparar en cada una de las siluetas.


  ¡Las pintas que llevamos!


  Reconozco que los atuendos no combinan con nuestros espectaculares maquillajes, aunque tengamos los rostros desfigurados por el miedo, la preocupación y la angustia. Tampoco lo hacen los divinos vestidos con los artilugios con los que nos decoramos la cabeza o el cuello: todos ellos fálicos o sexualmente grotescos. Lo típico cuando se trata de una despedida de soltera.


  Al pensar en el motivo por el que estamos casi disfrazadas, conecto de nuevo con la realidad, una que me encantaría desaparecer con un simple chasquido de dedos.


  La intuición me está jugando una mala pasada.


  ―La ahogo ―digo, clavando la vista en Conny.


  Me sale sin pensar, desde lo más profundo de mi ansiedad.


  Su postura abatida en el borde de la piscina iluminada, bajo la lluvia y sin mirarnos dice más que las palabras que no quiero escuchar.


  Nos acercamos, haciendo el duelo en silencio por nuestros vestidos, zapatos y peinados. Y no, no es una tontería, ni una frivolidad tampoco. Todo esto ha sido una producción costosa y tardamos semanas en decidirnos, porque pretendíamos e imaginamos que nos serviría para otras oportunidades. Ya no estoy segura de eso. De cualquier manera, ninguna se lo plantea o duda.


  Caminamos hacia nuestra amiga; bajo el agua, chapoteando, descalzas, con los zapatos en las manos; y obviando los truenos que solo asustan a Alana.


  Una vez que estamos sentadas junto a Conny, lo suelta sin anestesia:


  ―No puedo hacerlo.


  ―No quiero escuchar ―comento, y me pongo de pie.


  A ver, sí, reconozco que soy la que escapa de los problemas porque no sé cómo lidiar con ellos.


  Mis lágrimas me impiden ver con claridad.


  Las de ella también cubren sus ojos.


  ¡Poco me importan las de ella!


  Yo solo siento las mías y en las que opacarán los ojos de Dante, mi hermano. Él no merece pasar por esto.


  Me siento egoísta al verla tan acongojada.


  ―Lo siento, Val. Entiendo si te sitúas de su lado ―me dice.


  Celine pone orden al ver que me alejo. Muy a su estilo, con tono imperante.


  Recapacito. Quiero ser buena gente y darle a Conny la oportunidad de explicarse. Su cara y postura hablan de dolor. Habiendo percibido eso y por respeto a mis otras dos amigas, le daré la oportunidad de hablar.


  ―Si no me gusta lo que dice, me voy ―aclaro con firmeza.


  Mis palabras salen escupidas y sin pensar. Ya me conocen. Me ignoran, por supuesto, porque saben que no lo haré. Además, ya me senté en el borde de la piscina otra vez, como el resto, me quité el pene luminoso y demás tonterías que llevaba como disfraz también.


  Comienza a explicarse con sinceridad y a hablar de los motivos que la llevaron a tomar esta decisión, que a simple vista parece arbitraria. Me duele mucho escucharla. Por ella, por mi hermano y por mí.


  Las cuatro, desde que somos amigas, siempre fuimos de contarnos todo. Más tarde o más temprano, compartimos nuestras cosas y nos apoyamos sin condiciones. Es por eso por lo que a todas nos resulta raro que no nos lo contara antes. Aun así, puedo ponerme en su lugar.


  Es lo que tiene tener un grupo de mejores amigas con tu cuñada, supongo. Y ser perfeccionista, como lo es ella, sin darse la posibilidad de errar ni una sola vez.


  No, no voy a defenderla, no voy a inclinar la balanza hacia su lado, mucho menos, cuando dice que cree no amar a Dante.


  Esto es demasiado para mí.


  Lloro sin consuelo, en silencio, para no quitarle el protagonismo. Respeto su momento, sé que es lo que se espera de una buena amiga.


  A unos metros de este grupo de mujeres llorosas suenan pasos. Todas miramos hacia allí. Es una interrupción que no esperábamos.


  Me seco las lágrimas al ver a Thor y Loki, así renombré a dos de los animadores del hotel en el que estamos hospedadas desde hace dos días. Son musculosos, además, están juntos y discutiendo todo el tiempo, de ahí los motes.


  ―Lo siento, Val. No pueden estar en esta área, a estas horas, ni con este clima. Las tormentas eléctricas son peligrosas ―expone uno de ellos. Nos entrega unos paraguas de cortesía y nos indica dónde podemos quedarnos.


  Sigo a mis amigas sin resistirme, ni pensar en nada más. Eso voy a hacer: no pensar, me prometo.


  Celine desaparece en un abrir y cerrar de ojos. Ella actúa y organiza. Es de esas. Dicen que yo también soy así de expeditiva, pero Celine me gana. En mi caso, sí reconozco que soy impulsiva y que suelo meter la pata por ello. Me doy cuenta tarde, pero lo hago. A veces no y me lo recrimina alguna de ellas o Dante.


  Conny explica un poco lo que siente con respecto a su amor por mi hermano. Tenemos una pequeña discusión que me suena lejana, como si la mantuviésemos bajo el agua. Estoy dispersa adrede. No le pongo mucha garra a la defensa de Dante porque, insisto, quiero ser la amiga que ella necesita ahora. Me concentro en serlo sin analizar o discutir nada de lo que dice ninguna de las tres. En este momento, no puedo hacer más.


  Alana actúa con la empatía que me falta y agradezco que sepa consolar a Conny, porque yo no soy capaz.


  Celine llega de vaya a saber dónde con unas botellas de algo. Tienen pinta de corroer por dentro al primer trago, eso sí.


  ―Brindemos por la verdad, aunque duela ―digo.


  A ver si así puedo desconcertar un rato y aliviar mis emociones ambiguas y egoístas.


  Alana se ahoga después de vaciar la copa en un alarde de valentía, o estupidez, y es la manera en la que confirmo dos cosas: Alana está rara y el alcohol es de los fuertes.


  Entre brindis, tonterías y risas flojas, se me van desdibujando los recuerdos que bullen en mi cabeza:


  ―Si la haces sufrir, Dante, no te hablaré más. Dejarás de ser mi hermano. Lo que le pasó fue muy doloroso ―lo amenazo.


  Dante está anunciándome que sale con Conny y mi primera reacción es defender mi amistad. Como la adolescente con carácter fuerte que soy, mi prioridad soy yo y mis amigas, en ese orden.


  ―Val, estoy enamorado de ella. No la voy a lastimar, todo lo contrario. Sabes que quien más la ha cuidado he sido yo ―me explica.


  Lleva razón. Él estuvo a su lado desde que todo sucedió y le devolvió «un poco» de seguridad en sí misma.


  ―No te quiero en medio de mi amistad ―le exijo, celosa, para qué negarlo.


  ―Te prometo que no interferiré ―dice, y me tiende el meñique con intención de hacer una pinky promise, como en las películas que veo con mis amigas. Su sonrisa me contagia y hasta nos abrazamos.


  Cumplió. Mi amiga siguió siéndolo, él no se interpuso jamás entre las dos y nunca discutimos por ello en ocho años. Sí, sí, hace ocho años que están juntos.


  Repito que mi hermano es la mejor persona del mundo. No merece sufrir, por el contrario, es digno del amor más sincero que pueda brindarle alguien. Además, sin él, yo no sería quien soy y tampoco hubiera salido adelante después de lo que viví. No solo me refiero a haberme quedado sola con él en este mundo.


  Conny también estuvo ahí, firme, acompañándome, brindándome apoyo y consejos; no obstante, Dante me abrazó por las noches mientras yo lloraba y maldecía haciéndome a mí misma promesas poco sanas. Él fue quien me defendió a puños y… Si tengo que elegir estar de un solo lado, por muy doloroso que sea, me pararé junto a él.


  Desconecto totalmente con la cuarta copa de lo que sea que estamos bebiendo. ¿Cachaça, dijo? A ver, que siempre me las serví hasta la mitad, por lo que deduzco que solo tomé dos copas completas y como no soy de tomar mucho, mi mente se adormece de todas formas. Lo prefiero así, para no arruinar la noche.


  Nuestra amiga nos necesita. No puedo solucionar nada hoy. Tampoco analizar mis pensamientos o emociones en este estado.


  Sonrío por las tonterías que salen de la boca de Alana. Sigo pensando que está rara. Celine pierde el equilibrio y cae de culo. ¡Se le vio todo! Menos mal que estamos solas en esta terraza techada, frente a la piscina.


  Decido acercarme a la «exnovia» y me sonríe con tristeza al advertirlo.


  ―No sabes cuánto me duele hacerle esto ―murmura y apoya su mano en mi mejilla. Sé que se refiere a Dante, su exprometido.


  Ella es muy cariñosa y dulce. Siempre lo fue. A mi hermano le gusta eso. También es afectuoso.


  ―Puedo imaginarlo ―acepto, hasta con gestos torpes y poco efectivos―. ¿Cuándo se lo dirás? ¿Ya hablaron al respecto? Imagino que vas a dejarlo.


  Me mira, afirmando con la cabeza, y mis malditas lágrimas, otra vez, me cubren los ojos.


  No quiero ni pensar en la reacción de Dante.


  ―No lo hablamos nunca, es algo que rumié en solitario. Se lo diré mañana. No creo que se lo vea venir y me mata pensar en cómo se lo tomará ―me explica y se larga a llorar sin consuelo.


  La abrazo. Lloramos juntas por él.


  Conny es una persona maravillosa y merece tanto como Dante. No quiero ser injusta con ella, aunque tampoco con mis sentimientos. Y lo que siento es que necesito alejarme de su persona hasta saber cuáles son las consecuencias de su decisión.


  ―Lo siento mucho, amiga ―susurra en mi oído.


  ―Yo también lo siento, Conny.


  Me pongo en la piel de Dante y, por experiencia propia, sé que el rechazo de la persona que amas duele mucho. Demasiado.


  Es como un sello que te marca de por vida, que pica y duele según el día. Es una marca que está ahí, siempre ahí, afectando tus decisiones.
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  Vuelvo a revisar los números y más justos no pueden ser.


  ¡Si supiese hacer otra cosa!


  Si no me sintiese un fraude cerrando las puertas y renunciando a todo sin luchar, lo haría. La presión me está pasando factura. Ya no como ni duermo en condiciones.


  Tener una empresa es para valientes y estoy sopesando la idea de que mi valentía ha sido una nube de fantasía alimentada por el delirio de poder hacerlo. Algo así como tener una soberbia desmedida, creyéndome infalible con aquel plan de negocios que me inventé una noche, cansado de lidiar con mi jefe y el salario poco rendidor que cobraba.


  ―¿Este mes podemos pagar la luz, Justin? ―me pregunta Stéfano, mi compañero, amigo, socio…, mi todo. Hasta vivimos juntos desde hace unos meses.


  También lo responsabilizo por esto.


  ―Y el gas también ―le respondo, sonriendo sin ganas.


  Tampoco es para tanto. Estoy exagerando. No pagamos alquiler en el apartamento donde vivimos. Lo que apenas si podemos pagar son los impuestos, servicios y la renta de este establecimiento.


  Estamos atravesando una etapa dura.


  ―Menos mal que ya entra el pago del casamiento de… ―menciono, intentando recordar los nombres de la pareja.


  Siempre me los olvido. Soy un despiste con los nombres.


  ―Conny y Dante ―dice Stéfano, revisando la agenda.


  ―Eso mismo. Quien pagó todo por adelantado fue el padre de la quinceañera de la fiesta del mes que viene ―le cuento, cerrando el cajón donde acumulo las facturas que debemos.


  ―En breve, nos reiremos de esta mala racha, cariño. Te lo prometo ―murmura, abrazándome y besándome la mejilla―. Démosle tiempo, todavía no llevamos ni un año. Momentos va a convertirse en LA empresa de eventos, ya verás.


  Amo su positivismo y la buena energía que transmite, la que me falta a veces. Cada vez más.


  La campanilla de la entrada suena y me mira, apuntándome con el índice derecho.


  ―Cambia el gesto ―exige.


  Se pone serio al ver entrar a un hombre con cara de pocos amigos, como la mía.


  Sonrío de inmediato, saludo al cliente y me alejo.


  Quien atiende al público es él, yo soy el de los presupuestos y números. El de las malas noticias para quienes organizan sus eventos felices con fiestas que cuestan, más o menos, lo mismo que un cero kilómetro. Ahora, no exagero.


  Lo último que haría en mi vida sería pagar una fortuna por una celebración de cumpleaños, casamiento, nacimiento y demás acontecimientos. Creo que las únicas que valen la pena son las corporativas, que pueden originar ganancias que equiparen o superen los abultados costos que conllevan los eventos como los que organizamos.


  Voy a dejar de refunfuñar de una vez.


  Quiero contagiarme un poco del optimismo de Stéfano, porque tengo que hacer un presupuesto para un Bar Mitzvá. No tengo ni un poquito de ganas.


  Me sirvo un poco de agua en un vaso y disuelvo el efervescente que me voy a tomar, con la intención de palear mi gastritis nerviosa. Pongo música a un volumen bastante bajo, así no me desconcentro, y ni bien apoyo el culo en la silla, Stéfano entra a mi oficina con el rostro desencajado, pálido y con el labio inferior temblando.


  ―¡¿Qué ha pasado?! ―pregunto alarmado y acercándome a él.


  A ver, que es un actor dramático frustrado, lo sé, pero está pálido y eso es involuntario.


  ―Cariño, acábate el antiácido, anda ―murmura, poniéndome el vaso en la mano y ayudándome a llevármelo a la boca.


  ―Habla de una vez ―le ruego, tosiendo porque me atraganté.


  ―Tenemos una cancelación ―susurra en tono de disculpas, como si él tuviese la responsabilidad de tal cosa.


  ―¡La puta madre! ―exclamo, llevando mis manos a la cabeza.


  Casi me vuelco el agua sobre la ropa. Dejo el vaso en el escritorio. Me tiro el cabello hacia atrás y giro sobre mi eje, despotricando en silencio. Enumero mentalmente las reservas que tenemos, las que podrían salvarnos el culo los próximos meses si pateáramos hacia adelante algunos pagos.


  ―Conny y Dante ―dice bajito, apenas si puedo oírlo.


  ―¡No lo puedo creer! Necesitábamos esa boda.


  Inspiro profundo, mientras Stéfano me acaricia la espalda con cara de «ya pasa, respira, ya pasa». Menos mal que no abre la boca, porque me conoce y sabe que puedo mandarlo al demonio ahora mismo si lo hace.


  ―Dile que ya voy ―susurro por fin. Asiente y me deja solo.


  Cuento hasta diez, inspiro hondo, me acomodo la corbata, el chaleco, las mangas de la camisa (que llevo arremangadas) y me encamino al salón.


  Por la ventana que da a la calle veo a una despampanante y elegante rubia bajar de una moto enorme.


  ¿Quién es esa chica?


  Lleva pantalones negros de motera, bien pegados al cuerpo, y… ¿tacones? Sí, lleva tacones de unos diez centímetros si no calculo mal desde aquí. Da los dos o tres pasos que la separan de la puerta de mi negocio y entra como una tromba.


  Me apresuro porque esto no pinta bien.


  ―¡¿Se puede saber qué haces aquí, Dante?! ―exclama, poniéndose frente a mi cliente, el que vino a cancelar el evento.


  Me detengo para darles espacio y Stéfano aparece a mi lado.


  ¡Es un chismoso de cuidado!


  Nos mantenemos apartados y ocultos tras un tabique divisor. Mi intención es ver cómo se da la conversación para no interrumpir y la de Stéfano, enterarse de los pormenores de la discusión.


  ―Está furiosa ―me cuenta en voz baja, espiando a la parejita.


  ―Vengo a cancelar mi boda ―explica el hombre, en un tono que suena a «¿no es obvio?».


  ―Quedamos en que era mi tarea, Dante. No te hagas esto ―replica ella, acariciándole el rostro y bajando la voz.


  ―Es bonita. Exótica ―murmura Stef.


  ―El rubio no está nada mal tampoco ―bromeo y le golpeo el hombro para molestarlo.


  Me mira serio y reconoce que estoy en lo cierto.


  ―Necesito hacerlo realidad. Es la mejor manera de ver con mis propios ojos el final de este sueño ―escuchamos que agrega el tipo.


  ―No es así como lo lograrás ―indica la chica, y el tal Dante la abraza.


  ―Ojalá se reconcilien y no cancelen ―reza Stéfano.


  Yo cruzo los dedos. A ver si consigo una ayudita extra del más allá.


  ―Muy emotivo, pero no tengo tiempo para esta novelita, que pone mi negocio al borde de la quiebra ―reniego, harto de tanta miel, y doy el primer paso hacia el salón―. Buenas tardes, soy Justin. Me comentan que quieren cancelar el evento del día…


  ―Sí. Venimos a cancelar la boda de la semana que viene ―me interrumpe la chica con ojos de gato que tengo enfrente.


  Sí, tiene los ojos muy rasgados, como los de un felino, y tan celestes como el gato siamés de mi exvecina. La palabra «exótica» que utilizó Stéfano combina a la perfección con su rostro.


  Asiento ante sus palabras y me siento en la silla que hay detrás del pequeño escritorio de la esquina. Les señalo las del otro lado para que hagan lo mismo.


  Estos dos no tienen idea del daño que nos están haciendo con su solicitud.


  No los conozco, pero qué mal me caen. 
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  Tengo la angustia sujetada con pinzas desde la noche de la despedida de soltera frustrada. Me gustaría que con ella viniese adosada la resignación. No tengo suerte. Al ver a mi hermano tan golpeado por la noticia, lo que se suma es la frustración por no poder modificar nada para aliviar su dolor. Todo eso bulle en mi pecho.


  Hace días que Dante solo llora, reniega e insulta. Apenas me dirige la palabra. No come. Anda por la casa como un autómata y se ha dejado la barba. Dante odia verse vello en el rostro, dice que lo hace lucir descuidado. Así de mal está la cosa.


  De momento, está viviendo conmigo. Le dejó el apartamento a Conny, aunque creo que ella se va a ir a la casa de sus padres. Deseo devolverle pronto el que fue su piso desde antes de que decidieran casarse.


  Verlo en Momentos, la empresa que contrataron para que organizara la fiesta, me hace sentir horrible. Soy la encargada de cancelar el evento y no sé cómo se ha enterado de que vendría hoy.


  Las amigas nos organizamos para hacer algo cada una, aliviándole a Conny el trabajo que significa deshacerlo todo.


  Él no debería estar aquí. ¿Acaso es masoquista?


  Cuento hasta quince y me reprendo en silencio. Puedo ser exagerada a veces. Lo que enerva a quien sea que me esté oyendo.


  Le tomo la mano al sentarme frente al bonito mueble que me separa del muchacho que nos está atendiendo. Quiero darle ánimo para que pueda hablar sobre lo que le cuesta un esfuerzo titánico.


  Dante soñó tanto con la fiesta y el instante de dar el «sí quiero» frente al altar… Si hasta lloró de emoción cuando me mostró el anillo, antes de proponerle matrimonio.


  Ama a Conny con locura y me temo que le costará mucho olvidarla.


  Estoy enfadada y dolida, sí, pero se me pasa un poco cuando reparo en el hombre que está parloteando algo frente a nosotros.


  ¡Madre mía, qué guapo es!


  ¿Será modelo de calzoncillos, perfumes o coches de lujo?


  Tiene todo para serlo, eso seguro.


  Dice algunas palabras, levanta la vista para observarnos y Dante afirma en silencio. Yo lo hago también, porque mi hermano lo hace. No escuché mucho, solo me detuve a admirar el rostro tan armonioso que tiene el chico. La barba bien recortada no lo hace lucir para nada descuidado, como a quien tengo a mi lado; por el contrario, todo su aspecto es elegante y acicalado.


  ¿Cómo puede ser que tenga rasgos tan armoniosos?


  Es de esos hombres que parecen dibujados por artistas perfeccionistas. 


  ―No puedo hacer más que esto por ahora ―dice, mirándome a los ojos.  


  ¿A mí?


  Me perdí.


  Eso me pasa por intentar huir de las situaciones incómodas, aunque lo haga mentalmente. 


  ―Entiendo ―murmura Dante, entregándole una identificación.


  Menos mal, porque no tengo nada que agregar. No sabría qué, a decir verdad.


  ¡Qué mala hermana soy!


  Ambos se ponen de pie. El chico, Justin, me mira otra vez y dibuja una sonrisa triste, condescendiente, como de apoyo. Se la devuelvo. No sé por qué, por que sí.


  No tengo ni idea de lo que hablaron y no me atrevo a preguntar. 


  ―Stéfano ―dice, sobresaltándome, y me da la espalda.


  ¡Madre mía, qué espectáculo tan maravilloso! Metro noventa de estilo, distinción y músculos firmes. 


  ―Dime ―escucho a mi costado.


  Elevo la mirada que tenía pegada a un par de piernas largas enfundadas en un pantalón negro con rayas blancas y zapatos relucientes.


  Me atraganto al ver al tal Stéfano. Más rudo, más moreno, más musculoso y con rasgos más masculinos, pero igual de estiloso y bien vestido. 


  ―¿Estás bien? ―me pregunta el susodicho, poniéndome una mano en el hombro.


  Su voz es más gruesa, aunque con maneras que denotan su preferencia sexual (más acorde a mi propia preferencia), al igual que sus movimientos.


  Es todo «más», pero igual de atractivo. 


  ―Sí, sí, estoy bien, gracias ―aclaro, después de carraspear. 


  Dante me abraza la cintura, de puro protector que es. 


  ―¿Seguro? ―susurra mi hermano en mi oído.


  Asiento con énfasis, en silencio. 


  ―Stéfano, ¿puedes arreglar una cita con la pareja para la semana que viene? Si les parece bien, claro. Fue la madre de la novia quien hizo las contrataciones, pero ellos se encargarán a partir de ahora ―explica Justin.


  Despierto de mi ensueño poco oportuno. 


  ―Vendré yo. Si puede ser por la mañana, mejor ―indico, a sabiendas de que a Dante se le complicaría poder venir.


  Este me mira de reojo y con mala cara al darse cuenta del porqué hago la aclaración.


  Lo ignoro.


  El morenazo de labios gruesos, de nombre Stéfano, toma la agenda con sus enormes manos. Me mira. Apunta, con un bolígrafo lleno de brillantina, algo en el martes. Vuelve a levantar la vista y me sonríe como si le fuese la vida en ello. 


  ―Martes. Diez y media ―me informa. 


  ―Perfecto. Ya mismo me lo agendo también ―digo, tomando el móvil.


  Me hubiese quedado admirando su sonrisa, pero me pareció demasiado atrevimiento.


  Hace mucho tiempo que no veo dos hombres tan apuestos, analizo mientras apunto la cita. 


  ―Nos vemos la semana que viene ―indica el de cabello más claro y se aleja, después de recibir una caricia en el hombro por parte del rudo moreno.


  Este vuelve la mirada a nosotros otra vez y comienza a hablar con una bonita carga de empatía en la voz: 


  ―Siempre es engorroso cancelar. No todos los proveedores hacen la devolución total con tan poco tiempo de antelación. Está todo explicado en el contrato que firmó la señora Ricci y… 


  ―Es entendible. No te preocupes. Pagaremos lo que sea necesario ―le interrumpe Dante, extendiendo la mano con intención de despedirse.


  Le perdonaré su antipatía frente a alguien tan amable solo por hoy.


  Hago lo mismo que él y recibo, además, otra sonrisa preciosa. 


  ―Nos vemos el martes ―agrega. 


  Trastabillo al girar y me pongo en camino hacia fuera, de la mano de mi hermano. 


  ―¿Qué ha sido eso? ―me pregunta, ya en la calle. 


  ―Demasiada belleza junta me atonta ―le explico en voz baja, echando una mirada hacia el interior para alegrarme la vista un segundo más―. ¿Estás bien? 


  ―Sí. No te preocupes por mí. Te veo en la noche, en casa ―rezonga, sí, ese es su tono últimamente, y me deja sola. Después de besarme la frente, eso sí. Es el detalle que nunca olvida.


  Tengo que doblar un poco las rodillas para que lo haga, ya que casi somos de la misma altura cuando llevo tacones.


  La forma de hablar seca y tajante, como si gruñera, es nueva. No me gusta que se vuelva una costumbre en él. Siempre ha sido un hombre simpático y no sería agradable que perdiera esa parte tan bonita de su personalidad. Sé de lo que hablo cuando digo que lo que se practica, se arraiga.


  Lo veo alejarse de mí con la cabeza baja y las manos en los bolsillos. Vuelven a mí la angustia y la frustración, y sumemos el enfado que no controlo demasiado bien por ahora.


  Quiero a mi hermano de vuelta. Necesito verlo sonreír otra vez. Que sus ojos me cuenten que es feliz.


  Qué difícil se me va a hacer perdonar a Conny. 


  Capítulo 3 – Justin [image: ]


  Observo a la parejita mientras se despide, muy melosa, frente a la marquesina. Me hierve la sangre de solo pensar que no se casan, aunque sigan juntos. Ya sé que no debería importarme, y no lo hace, es solo que si ellos siguiesen con el plan original, yo no estaría haciendo cálculos locos para salvar el negocio.


  La rubia sube a la moto, se coloca el casco, se inclina hacia adelante con naturalidad y acelera. 


  ―Culazo ―señala Stéfano, interrumpiendo mis pensamientos. 


  ―Déjate de tonterías. ¿O hablas del culo del novio? ―indago. 


  ―También ―responde entre risas y de golpe, se pone serio―. ¿Qué vamos a hacer? 


  Toma asiento en una de las sillas frente a mi mesa de trabajo y hago lo mismo en mi sillón, frente al computador. 


  ―En principio, corroborar con la señora Ricci, la firmante del contrato, que confirme la cancelación y luego, las cuentas de lo que deberán abonar ellos. Así sabré lo que no cobraremos nosotros. Cuando acabe con eso, cotizaré mi coche y la moto, como veníamos hablando. Uno de los dos sobra. Será un respiro lo que le saquemos vendiéndolo. 


  ―Sigamos evaluando la posibilidad de hacer publicidad ―ruega. 


  ―Es costosa, no nos la podemos permitir ahora mismo ―le explico. 


  ―Pidamos un crédito ―insiste. 


  No soy amigo de las deudas planeadas, entiendo que son necesarias a veces, pero avanzamos con lo justo y me aterra la idea de seguir perdiendo dinero en el intento de remontar la empresa.


  Si no fuese porque le prometí a Stéfano probar el año completo, y porque no quiero que mi padre reafirme la idea de que soy un fracaso, vendería todo y buscaría un empleo de ocho a seis. Además, soy plenamente consciente de que mi socio ―que me mira con carita de por favor, no me abandones― me necesita y porque sus ahorros y, lo más importante, sus sueños están puestos en Momentos.


  Él siempre estuvo para mí, nos conocemos desde niños y pasamos por todo juntos. Lo cobijé en mi casa cuando su padre comenzó a golpearlo por decirle que era gay y desde ahí no nos separamos. Me enseñó mucho de la vida, por ejemplo, lo que se siente al ser querido. Mis padres no supieron hacerlo mejor y soy hijo único… nada sabía de recibir cariño hasta que él y su madre llegaron a mi vida.


  No quiero ni debo fallarle.


  ―¿Confías en ti para averiguar sobre algún crédito que nos convenga? Yo me encargo de solicitarlo cuando me traigas los requisitos ―claudico.


  Su cara de felicidad es contagiosa.


  Se pone de pie y me abraza, besándome la cara por todos lados.


  ―No me babosees ―le digo en broma, y me lo quito de encima.


  Me deja hablando solo. Toma su casco rosado y las llaves de mi moto.


  ―Me voy al banco ―me avisa.


  Niego con la cabeza. Podría hacerlo mañana, pero entiendo que lo mueven sus ansias.


  La campanilla suena. La ignoro, porque sé que es por su salida, y me dispongo a trabajar en la cancelación que nos acaban de hacer.


  ―Hola, permiso ―dice una bonita voz femenina. Me sobresalto, por supuesto―. No quise asustarte. No hay nadie en el salón.


  ―Perdona. No sabía que estabas. ¿Has olvidado algo? ―pregunto a la rubia que canceló su boda y me complicó la vida sin saberlo.


  ―Mi móvil ―responde sin mirarme.


  Me pongo de pie y paso por su lado para dirigirme al salón, allí debería estar. Aunque lo busco bajo todos los papeles y adornos que hay, no lo veo sobre el mueble.


  ―Le preguntaré a mi socio ―le aviso, tomando el teléfono―. Stef, ¿has visto un móvil en el escritorio de adelante?


  La chica me mira atenta y yo no puedo despegar los ojos de los de ella. No sé por qué.


  Corto la comunicación y sonríe, cuestionándome con un ademán.


  ―Lo guardó en este cajón ―le explico, abriéndolo y entregándoselo.


  ―Gracias. No sé qué habría hecho si lo perdía ―declara, revisándolo―. Estaba esperando una llamada del trabajo.


  Afirmo con un ademán de la cabeza al escucharla. No me importa lo que me explica, la verdad. No me cae bien, no soy objetivo, aunque sí sincero.


  ―Aprovecho para preguntarte si es necesario que venga el novio también la semana que viene ―quiere saber.


  ―No ―respondo, y veo que sus rasgos se endurecen de golpe. Mi respuesta ha sido demasiado ruda, lo reconozco―. Con que venga uno de los dos, es suficiente. Te daré los números finales de la cancelación, restando lo que han pagado ya y descontando también los trabajos que no se comenzaron. Lamentablemente, como les dije antes, deberán abonar lo que sí se hizo o los materiales que ya fueron comprados. Es una fecha muy próxima.


  ―Lo sé. A nadie le duele más que a mí que así sea. Bueno, supongo que a Dante también ―agrega en voz baja, como analizando su primera afirmación.


  ―Lo siento ―señalo, porque me veo obligado a ser empático.


  Un halo de esperanza sobrevuela entre los dos. La mía. Por eso, me atrevo a meterme donde no me llaman diciendo:


  ―Todavía tienen una semana para revertir la situación.


  ―Ya no. La novia está decidida ―murmura, elevando los hombros con resignación.


  No me gusta la gente que habla sobre sí misma en tercera persona, la considero engreída. A decir verdad, esta chica tiene toda la pinta de serlo. Su apariencia completa grita seguridad en sí misma. Si no fuese así, no se atrevería a conjuntar ese par de zapatos con un pantalón de piel tan pegado al cuerpo y el abrigo típico de las personas que andamos en moto.


  A ver, que le queda como pintado y combina, pero no es común ver a una chica así, en una moto como la que conduce y con zapatos como los que lleva.


  Llámame prejuicioso, me da igual.


  ―No te entretengo más. Nos vemos la semana que viene ―indica, y sale contoneándose como modelo de pasarela.


  Lo dicho, una engreída.


  Capítulo 4 – Val[image: ]


  Entro a mi apartamento con una sonrisa tonta. Todo el camino de vuelta rememoré las cosas lindas que me sucedieron hoy. No fueron pocas y sonreí con sinceridad, sin esfuerzo.


  Los recuerdos no perturbaron mis horas, ni mis silencios, y no invadieron mis pensamientos.


  La omnipresencia de SU recuerdo no interrumpió mi día.


  Abandono el bolso, el casco y los zapatos nada más cerrar la puerta. Tomo mi frasco de paz mental, como lo llamo, decidida a marcar este día como positivo. Escribo la fecha en el papelito azul, hoy es azul, y lo dejo caer dentro.


  Otra vez, pienso en el día agendado para la traducción de la conferencia que me asignaron, por la que cobraré una buena remuneración, y en el par de hombres guapos que tuve el placer de admirar. También reviso haber puesto la alarma para llamar a la chica de la publicidad para la que me recomendaron. Ojalá pueda hacerla.


  Mientras me preparo algo de comer, enciendo el televisor para acabar con el capítulo de la serie que estaba mirando anoche, cuando me quedé dormida.


  Mi móvil suena y sé que es un mensaje en el grupo de mis amigas. De momento, no quiero saber nada de ellas, mejor dicho, no quiero saber nada de Conny.


  Me puede la curiosidad y leo los mensajes sin reparar en ninguno en particular. No hay nada importante, solo tonterías y no hago ningún aporte. Quiero mantenerme alejada, analizando mis emociones con respecto a todo lo que desencadenó la despedida de soltera que no fue.


  Celine me escribe seguido, aunque dándome espacio, y sobre Alana, no sé mucho en qué anda. Sigo preocupada por cómo la vi: tan distante, tan rara.


  No tengo energía para brindar apoyo, por eso no la llamo. No sabría qué decirle, cómo ser la amiga que suelo ser. Sé que si nos necesitase, solicitaría ayuda. Eso espero.


  Dante entra refunfuñando, como siempre desde el día que se mudó a mi apartamento.


  ―¡¿Por qué dejas las cosas en la entrada?! Vas a lograr que me mate de un golpe ―gruñe sin saludar.


  ―Dejo las cosas donde se me antoja porque es mi casa. Si miras por dónde caminas, no te tropezarías. Y si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta de salida ―digo sin quitar la vista del televisor, ni dejar de mordisquear un trocito de queso.


  Si fuese condescendiente con él, si lo tratara como si fuese de cristal, se rompería. Es un hombre fuerte, pero el que le dieron fue un golpe que lo dejó sin aire, descolocado y fuera de juego.


  No me responde nada y se mete en su dormitorio, ignorándome. A los pocos minutos, sale con un pantalón corto, una camiseta vieja y calzado deportivo.


  ―¿Me esperas para cenar? ―pregunta.


  ―Solo si dejas de ladrar ―le respondo.


  Quiero destapar su enfado, el que mastica en silencio. Quiero escucharlo decir todo aquello que está conteniendo desde la última vez que habló con Conny.


  ―Val ―rezonga en ese tonito que usa cuando quiere obligarme a callar.


  ―Dante ―lo imito, y ahora sí, lo miro desafiante―. No te aguanto.


  Sonríe sin ganas y se acerca a besarme la frente. Sabe que así puede doblegarme.


  ―Tenme paciencia, se me pasará ―murmura cerca de mi rostro.


  ―Se me agotó, hermano mío ―protesto con ironía―. Me tratas mal y no soy la responsable de nada de esto que te pasa ―le explico, haciendo ademanes con mis manos para enfatizar mis palabras.


  Inspira profundo y larga el aire bufando, como si a quien se le hubiese acabado la paciencia fuese a él.


  ―¿No? ¿Acaso no lo sabías de antes? Es tu amiga, Val. ¿No te contó nada y preferiste llamarte a silencio para que sea ella quien me clave el puñal a dos semanas de casarnos? ―inquiere con la voz cargada de un montón de cosas que no me gustan.


  Niego con la cabeza, desesperada.


  ¿Eso piensa?


  ―No. No es así. ¡Me tomó por sorpresa tanto como a ti! ―le explico con vehemencia.


  ―Me cuesta mucho creerte, la verdad ―susurra, bebiendo de una botellita de agua que tenía en las manos.


  Se me llenan los ojos de lágrimas al escucharlo.


  No me mira, me ignora.


  ―¿¡Cómo puedes creer algo así!? ―exclamo.


  ―No me vengas con dramas ―dice al ver que me seco las lágrimas―. No tengo ganas de discutir contigo, Val.


  El portazo que pega me sobresalta.


  ¿De verdad piensa eso de mí?


  ¿Me hace responsable de su sufrimiento?


  Capítulo 5 – Justin[image: ]


  Vuelvo a mirar a Stéfano, esta vez con la boca abierta y los ojos queriendo escapar de sus órbitas.


  ―Stef, te has vuelto loco. Si apenas podemos con los impuestos, ¿cómo crees que pagaremos esta cuota?


  ―Con el trabajo que entrará gracias a la publicidad que contrataremos con ese dinero ―me explica.


  ―No tengo tanta certeza de ello, la verdad.


  ―No eres un hombre de fe, cariño, eso lo sabemos todos ―bromea.


  Se me acerca con cautela.


  Odio que lo haga de esa forma, porque se pone meloso y me convence de cualquier cosa. Se sienta a mi lado en el silloncito que tenemos en el salón y me acaricia el antebrazo de la mano que teclea en el portátil.


  ―Seré yo quien corra con las consecuencias si esto sale mal. No te haré responsable de nada. Si quieres, firmo solo yo el contrato con el banco.


  No se trata de eso y lo sabe. También sabe que no aceptaré tal tontería. Despotrico unos segundos y él sonríe con esa mueca tan sincera que tiene, el desgraciado.


  Sabe que acaba de convencerme. Lo logró.


  ―No te haces una idea de cuánto me arrepiento de ser tu socio ―aseguro.


  ―Mientes ―dice, y me guiña el ojo.


  ―Eres imprudente, no tienes ni idea de negocios, te arriesgas demasiado y me estás llevando al borde del precipicio contigo.


  ―Juntos para siempre ―murmura, haciéndome trompita.


  Suelta la carcajada al verme bufar como un toro. Me pone de mal humor que sepa manejarme.


  ¿O será que soy tan cobarde para tomar decisiones, que necesito que él me empuje para hacerlo? Creo que es lo último. Yo no era así, pero ahora, ante el terror que me da haberme lanzado a por todas y perder más que dinero, solo veo la parte negativa.


  ―Justin, vamos a lograrlo. Deja de medir todo en base a sus palabras. Fue él quien fracasó. Tú no lo harás ―dice, metiéndose en mi mente.


  ―Porque te tengo a ti ―bromeo, y él afirma.


  Siempre me dice lo mismo: que a su lado nunca fracasaré porque me apoyará y me recordará que soy un buen administrador.


  ―Llegó la chica de la cancelación. Me voy a buscar la mantelería. Cambia la carita. Sonríe que te ves más guapo ―demanda, caminando hacia atrás, rumbo a la puerta de salida.


  Se cruza con la rubia motera y se saludan con simpatía.


  ―¿O no que la sonrisa hace a la gente más linda? ―le pregunta antes de irse.


  ―Siempre ―responde ella, mirándome a mí.


  Maldito Stéfano. Nadie tiene tanta energía positiva en la vida como él. Me obligo a estirar los labios y simular hacerle caso.


  ―Pasa, toma asiento ―le indico a la chica, que se acerca y me hace caso.


  Me desconcentra al verla con un vestido largo, suelto y colorido. La hace lucir kilométrica. Apuesto que lleva tacones. Cuando cruza las piernas, confirmo que lo que tiene puesto son unas altísimas sandalias con plataforma, así creo que le llaman. Se quita las gafas de sol y se las pone en la cabeza, como una bincha. Sus rasgos exóticos quedan más expuestos con el rostro descubierto.


  Su arrogancia, también.


  ―¿Ya tienes los números? Debo decir que me aterra conocerlos ―explica, moviendo mucho las manos.


  ―Siempre será menos que el total ―puntualizo―. Aquí tienes el desglose.


  Extiendo un par de papeles y los toma con elegancia. Comienza a leer mordiéndose el costado del labio inferior, concentrada.


  ―Esto es un montón ―susurra. Me mira un momento para volver al papel de nuevo, con gesto compungido―. No lo digo por… Es que no tener fiesta y pagarla de cualquier manera es… frustrante.


  ―No estás pagando el evento completo, es solo un porcentaje de los gastos ocasionados. Intercedí para evitar penalizaciones. Hasta reutilizaré material para otros festejos que tengo agendados, así baja un poco la cifra ―comento, entregándole otro papel.


  Odio esta parte, porque es la que supongo que aceptará. Los planes de pagos no son mis favoritos ahora mismo. Necesitamos el dinero. Todo junto, de ser posible.


  ―Esto tiene más color ―asegura, y yo trago el nudo de palabrotas que se me atraganta.


  ―Es lo máximo que podemos hacer. Siento mucho que no podamos ayudarlos más.


  Me mira con esos ojazos celeste que tiene y sonríe sin alegría.


  ―Gracias. De verdad. Supongo que no pasa muy seguido esto de cancelar la boda un par de semanas antes.


  ―Es la primera vez que nos sucede, la verdad ―le cuento.


  Pone los papeles en la mesa y apoya sus manos en ellos. Tiene unas manos preciosas, de dedos largos y uñas perfectas. Y yo no puedo ignorarlas, ella no me lo permite con tanto ademán.


  ―Mañana traeré el primer pago ―asegura.


  ―Puedes pagar con tarjeta también ―indico.


  Siempre preferiré billetes, la verdad, pero no puedo dejar de mencionar sus opciones.


  ―No hace falta. Quiero que este gasto no figure en la tarjeta de crédito. Ojos que no ven…


  ―Corazón que no siente ―agrego, interrumpiéndola.


  Se me escapa un guiño de ojo al ver su sonrisa triste otra vez.


  ―Eso mismo ―susurra.


  La imito cuando se pone de pie. Me acerco a ella para abrirle la puerta y su despedida murmurada me entristece.


  La chica parece estar sufriendo por esto. El novio debería acompañarla, no dejarla lidiar sola con algo tan incómodo y, supongo, angustiante.


  Niego con la cabeza, maldiciendo por ponerme sensible por ella. Si no me cae bien, además, la hago responsable de que mi gastritis nerviosa haya empeorado. A los dos, porque no tengo ni idea de lo que pasó entre ellos para que cancelen su matrimonio.


  Mientras la observo alejarse, veo al tal Dante, el novio, llegar corriendo a su lado. Conversan, discuten y, por fin, él la abraza.


  ―Así se hace, hombre, no la dejes tirada con algo como esto ―musito, entrando nuevamente.


  Capítulo 6 – Val [image: ]


  Dante sigue evadiéndome y yo, permitiéndoselo. Si no fuese así, acabaríamos gritándonos y entiendo que necesita tiempo para pensar, además de asimilar su nueva realidad.


  Le oculté información sobre la deuda de Momentos por lo mismo. Ya haremos cuentas él y yo, cuando tenga resuelto, después de hablar con Conny, cómo va a hacer con estos gastos.


  Hablando de mi amiga, porque aún lo sigue siendo después de todo, no estamos en contacto. Necesito mantener la distancia. Estoy evaluando daños.


  Sigo pensando que somos amigas, sí. Sé que un día recapacitaré y volveremos a ser lo que fuimos hasta hace poco. Puedo estar siendo exagerada, porque no es a mí a quien defraudó directamente, o sí, lo hizo de otra manera. ¿No? Sabiendo la relación que tengo con mi hermano, supongo que se esperaba mi reacción. Tampoco sé si defraudar es la palabra correcta para calificar lo que hizo.


  Tengo mucho lío en la cabeza. No soy capaz de pensar con coherencia. Por eso, la distancia es lo mejor.


  Todavía no me lavo los dientes cuando me suena el móvil. Es una videollamada de Celine. La esperaba, no lo voy a negar. Ella nos mantiene unidas, comunicadas, a salvo… es como la madraza del grupo, una bastante dura y con pocas pulgas, la verdad. No calla lo que piensa y habla sin pelos en la lengua.


  ―Hey ―la saludo.


  Me mira torciendo la cabeza hacia un lado y otro, investigándome.


  ―Nos vemos en media hora en el restaurante ―ordena.


  ―Per… ¡Celine! ―exclamo a la pantalla negra.


  No me da opción a negarme. Y no tengo la valentía de dejarla tirada. Me pongo lo primero que encuentro, porque hoy no es un buen día y soy ese tipo de personas que refleja por fuera lo que siente por dentro. Eso dicen de mí.


  Llego al restaurante donde me citó. Viene casi a diario aquí. Le gusta traer a sus citas de la famosa aplicación a este lugar, porque es amiga del gerente o lo que sea el grandote llamado Toto. Siempre nos atiende como si fuésemos, o fuese mi amiga, su mundo entero.


  Entre paréntesis, estoy segura de que Toto está enamorado de Celine. Ella puede negarlo todo lo que quiera. Mi amiga lo ve, a él y su apariencia ruda e intimidante, como su vigilante personal. La hace sentir segura cuidándola mientras conoce al hombre con quien, si se da, pasará un par de horas sudando sobre una superficie cómoda, para no volver a verlo nunca más.


  La chica no da segundas oportunidades ni se las otorga a sí misma tampoco. Así es mi amiga.


  Nada más entrar, saludo al mastodonte tatuado y me dirijo a la mesa donde está Celine.


  ―No tenía ganas de venir ―declaro.


  ―Lo imaginé ―reconoce la muy caradura, con una cara de «me importa muy poco tu opinión».


  Sigue escudriñándome con la mirada. Pide un montón de comida para que desayunemos, a pesar de que le digo que no tengo apetito, y cuando volvemos a estar solas, le cuento que discutí con Dante y que apenas si tenemos diálogo.


  También quiere sacar la cara por Conny. La silencio cuando se dispone a excusarla y hablar de lo mal que lo debe estar pasando ella.


  ―Ya lo sé. La entiendo. No obstante, siento lo que siento y me haré cargo de lo mío, no de sentimientos ajenos. ¿Me convierte eso en mala amiga? ―pregunto de manera retórica, aunque no del todo.


  Niega con la cabeza, acariciándome la mano y sonriendo. Le creo. A ella, le creo.


  ―Come y no me hagas renegar ―dice cuando nos ponen el desayuno en la mesa. Me guiña un ojo y me acerca el plato.


  Es su manera de cortar con el momento sensible que creamos.


  Es dura, no le gusta expresar emociones. Así la conocemos y la respetamos. Es una de las mejores personas que tengo a mi alrededor. Su corazón es gigante.


  Como suele pasar, me muestra la foto de un muchacho que conoció por la aplicación, el último. Resulta que es menor que ella y, aun así, el chico se está haciendo respetar, aunque insistiendo bastante.


  Parece que Celine encontró quien la desafíe. Me roba un par de carcajadas con un bizarro diálogo respecto del baby, como le dice ella, y soy quien se convierte en la cuestionadora:


  ―¿Lo verás otra vez? ―quiero saber, aunque conozco la respuesta.


  ―Nop ―sentencia, y despotrico como cada vez que se niega a conocer a alguien.


  Su corazón no admite acercamientos. Somos dos en ese camino. En mi caso, me encantaría, pero no es posible. Por lo general, nunca soy suficiente para quien quiero. En el caso de ella, ni siquiera lo intenta. No cree en la pareja, en el amor, en nada que la acerque a un hombre más allá del sexo esporádico. Su escudo es su historia, una que la roza, sí, pero no es como la mía, no la sintió en carne propia. A decir verdad, sí lo hizo, de distinta manera.


  Me lío un poco con esto.


  No compartimos puntos de vista al respecto, la verdad. Discutimos mucho por eso. Nunca estamos de acuerdo, pero quién le hace entrar en razón, si es dura como una roca.


  ―No, no volveré a verlo ―repite sin venir a cuento.


  La miro con asombro.


  ¿Qué pasa aquí?


  ―Ya te había escuchado ―le digo.


  ―Por las dudas ―agrega.


  Ay, ay, ay, Celine está perdiendo el horizonte. Me mira con cara amenazante y sé que aquí debo abandonar el tema.


  ―Hoy pago la primera de las cuotas de la fiesta que no fue ―le cuento―. Me haré cargo yo. Dante tiene demasiadas cosas en la cabeza.


  ―Pásame el importe de la próxima ―dice ella.


  Le agradezco con una sonrisa sincera. El maravilloso par de especímenes masculinos viene a mi memoria.


  ―Pero voy yo. La parejita dueña de Momentos es un lujo para la vista y uno, en particular, hasta me pone nerviosa. Guapos es una palabra demasiado pequeña para ese par. Creo que debo soñar con ese hombre, me voy a obligar a ello.


  ―Estás como una cabra, Val ―dice Celine entre risas.


  No se reiría tanto si los viese. A decir verdad, quien podría parecerle atractivo sería el morenazo de labios gruesos. El otro es demasiado bonito y elegante. Y no tiene tatuajes, eso es algo que encandila a la pelirroja.


  ―Préstame un poco de maquillaje, que no quiero llegar con esta cara, toda demacrada ―ruego.


  Me gusta hablar con Celine porque no insiste cuando te ve mal, solo te entretiene y te hace olvidar. Te da espacio para hablar si lo requieres y si no, espera. A mí me sirve.


  Aprendí a ir paso a paso, día por día. Las experiencias dolorosas enseñan algo, siempre. Yo lo supe siendo jovencita. En «la flor de la vida», decía mi abuela cuando se refería a los veinte, aunque ella no me conoció a esa edad, no llegó. No presenció mi dolor cuando disfrutaba de ser esa flor abierta, vulnerable, expuesta… y le pasó un camión por encima.


  No es nada. Voy sanando, que es lo importante.


  En realidad, si tengo que ser sincera, el primer rechazo lo sufrí antes. Lo tengo tan metido dentro, es tan profundo, que apenas lo recuerdo. Quienes saben de ello dicen que ahí nacen todos mis problemas, que no los veo como tales. Yo no lo creo. Apenas si tengo presente el hecho.


  A lo que iba, el consejo que le di a Dante, aunque el dolor todavía no lo deje analizar que es la mejor opción, es dejar pasar el tiempo. Vivir el día sin pensar en el que le sigue.


  También entiendo que lo vea imposible. Estuve en ese estado de negación también.


  Me entristece verlo así, porque sé lo sufre.


  Capítulo 7 – Justin[image: ]


  Stéfano me mira y eleva una ceja.


  ―¿Qué? ―pregunto, a sabiendas de que lo que busca es molestarme.


  ―Es linda la rubia. Se ponga lo que se ponga, todo le queda bien ―afirma.


  ―Si tú lo dices ―murmuro sin darle importancia al comentario.


  A ver, que me conoce lo suficiente para estar al tanto de cosas que ni yo mismo sé.


  ―Yo lo digo, sí, porque de tu boquita nada sale ―señala con tono de reproche.


  ―Porque nada tiene que salir. Deja de fastidiar ―exijo.


  Se dirige hacia la puerta de entrada para darle la bienvenida a la chica que destruyó mi esperanza de cubrir los gastos de este mes y se sonríen mutuamente al verse, como si se conocieran de toda la vida.


  ―Hola, qué gusto volver a verte ―expresa mi socio meloso.


  ―El gusto es mío. Si me reciben con esa sonrisa, vengo a diario ―pronuncia ella.


  Madre mía. Se juntaron el hambre con las ganas de comer. Si hasta parece simpática hoy, a pesar de tener un poco de ojeras y andar más sencilla de lo normal. Si es que es normal ir por la vida como vino aquí las dos veces que la vi.


  ―Hola ―me dice, acercándose.


  Stéfano hace muecas desde atrás, dibujando su silueta con las manos. Como si yo no notase la bonita forma que tiene vistiendo un simple pantalón vaquero y una camiseta de mangas largas.


  ―Hola, pasa a mi oficina ―solicito, y comienzo a caminar para mostrarle el camino.


  Escucho un murmullo y algunas risas a mi espalda. Las ignoro porque sé que si Stef está en medio, son bromas y halagos.


  Tomo asiento y señalo una silla para ella. Mi compañero se queda de pie, apoyado en el marco de la puerta.


  ―¿Acaso eres modelo? ―le pregunta, sin mediar ningún tipo de comentario anterior que inicie tal tema de conversación.


  Me quedo con la boca abierta. Ya estaba por hablar de lo importante, en realidad, el único tema que tenemos en común con la mujer de ojos claros, que se le iluminan cada vez que mira a Stéfano.


  ―No sería capaz, no. Aunque, sí lo soy de manos ―responde, mostrándolas con una elegancia que me deja la boca seca.


  ―Me interesa ―plantea mi amigo, y se sienta a su lado.


  Me interesa también, no lo negaré.


  ¿Modelo de manos, dijo? ¿Y eso qué es?


  ―¿Para esa aplicación donde hay pornografía también? ―inquiere mi socio antes de agregar―: Escuché que hay de todo. Alguien dijo que hizo una fortuna con fotos de sus pies.


  ¿¡Qué!?


  ―¿¡Qué!? ―exclama ella, como si hiciese el eco de mis pensamientos― ¡No! Es para campañas publicitarias. Solo muestro mis manos en diferentes acciones o modelando algún objeto.


  Por algo llamaron mi atención. Son preciosas y no he sido el único en notarlo.


  Debo sentirme bastante mal si esta conversación me entretiene. Es Stéfano el que gusta del chisme. A mí me va más ir directo al grano, sin dar vueltas.


  ―¿Trabajas en alguna empresa de publicidad que puedas recomendarnos? ―insiste él.


  Me guiña un ojo, entusiasmado por el descubrimiento. Yo también lo conozco más de lo que cree.


  ―Claro, podría recomendarte varias. Dime qué buscas y te paso los datos de algunas.


  ―Anota mi número y el de Justin, así nos lo pasas al móvil por mensaje ―explica el muy caradura, y eleva las cejas varias veces, con picardía.


  Yo no quiero darle mi número a esta desconocida. Además, vivimos y trabajamos juntos. Con que le pase esos datos a uno de nosotros, es suficiente.


  ¿Qué se trae entre manos Stéfano?


  No quiero saber nada con ella. Como mencioné varias veces, la chica se me hace un poco antipática y altanera.


  No cuando está con Stef, con él parece un encanto y hasta tímida.


  Una vez que hacen el trueque de números e información, la mujer me mira y se disculpa por hacerme esperar con esa vocecita dulce que tiene. Solo la voz…, y el aspecto en general…, y si no le miro el cuerpo, porque este, más que dulce, es picante.


  ―Traje el dinero ―agrega ante mi silencioso divague mental.


  Me mira tan fijo a los ojos que me pone nervioso.


  ―P-perfecto. Déjame hacerte el recibo y ―carraspeo cuando puedo bajar la mirada― descontarlo de la cuenta.


  Esta mujer me hace temblar las manos. Debo recordarme que tiene un novio.


  Claro que también me viene a la mente que no se casaron y debe haber algún motivo para semejante decisión.


  Entonces, aparecen varias imágenes de ellos en situación cariñosa, de las que he sido testigo.


  Nada impide que vuelva a fallarme la voz cuando me encuentro con su mirada fija en mí, otra vez. 


  Capítulo 8 – Val [image: ]


  Las rodillas apenas me sostienen cuando salgo a la calle. Los ojos de tal Justin son preciosos. El color no es nada llamativo, es un marrón bastante oscuro, pero tiene las pestañas y las cejas tan tupidas que convierten una simple mirada en algo intenso. Te deja recalculando lo que sea que estabas por decir.


  Ojalá nunca se ponga bótox en las dos líneas de expresión que se le marcan en la frente cuando pregunta algo; los hacen ver demasiado sexy.


  Me está pasando otra vez, lo veo venir. Hasta escucho las broncas de mis amigas en mi mente antes de que sepan de su existencia.


  Siempre les explico que estos «caprichos, enamoramientos tontos, ilusiones falsas»; sé que me olvido de alguna de las formas que llaman a mis fantasías (así les digo yo), no me lastiman. Eso creo que son para mí: fantasías, utopías, sueños vividos en un mundo idílico que no llegará a existir por lo que fuera que se interponga según el contexto.


  A falta de la real posibilidad de encontrar un hombre para mí, que me elija toda, como soy, con virtudes y errores, con lo que me falta y me sobra, y con lo que sé dar y recibir, me conformo con soñar con imposibles. Así veo a Stéfano o Justin.


  Cuando se me pase, será otro absurdo, otro amor platónico que me hizo sonreír y suspirar.


  Ya he pasado por esto y salgo indemne. Lo tengo comprobado. No hay daños.


  Y así voy, sonriendo por la vida, con la carga de adrenalina, dopamina y norepinefrina que puedo administrar cada vez que una buena apariencia me sorprende y obnubila. Disfruto del estado de alerta y excitación sanos que eso me produce. Cuando se acaba, sigo andando.


  No hay caídas ni sufrimientos por este camino.


  Ellas no lo entienden.


  Así me mantengo a salvo. Celine tiene la aplicación de citas, Alana a su marido, Conny… ella tenía a mi hermano y yo, a mis fantasías irrealizables.


  Son elecciones.


  A través del cristal del casco, veo que se ilumina la pantalla de mi móvil. Parece que he recibido un mensaje de remitente desconocido.


  Sonrío. Las cosquillitas que siento en mi espalda me hacen repensar si hoy debo poner o no un papelito en el frasco.


  La conversación que tuve con mi amiga disparó recuerdos que no me gustaron y que intento adormecer porque me afectan. Sin embargo, el rato compartido con la «parejita» me cambió el humor. Por eso, los pensamientos que me acompañan en el camino de vuelta a casa son ambiguos.


  No lo tengo claro.


  ¿Ha sido un día productivo o no?


  Nada más entrar a mi apartamento, con el móvil en la mano y una sonrisa enorme por haber leído el mensaje de morenazo de labios gruesos rogando porque no olvide los datos de las agencias de publicidad, veo la cara de perro rabioso de Dante. 


  ―Hola. ¡Qué temprano! ―digo, porque siempre llega más tarde que yo. 


  ―Me voy unos días. Necesito pensar en soledad ―explica, sin mirarme y sin rodeos. 


  ―¿A dónde? ―cuestiono.


  ―Conny dejó el piso. Quiero ver si me adapto a vivir allí sin ella. Tal vez lo pinte y cambie todo. O lo venda. Quizá me vaya de la ciudad. No sé qué voy a hacer con mi vida, la verdad ―responde con la voz apagada.  


  ―Estás exagerándolo todo.


  ―Val, no eres quién para decirme algo como eso. Tú, justamente tú, no ―sentencia y, por fin, me mira.


  Sin ánimo para discutir, me siento a su lado y le tomo la mano. Yo solo pretendo consolarlo y ser su apoyo esta vez. 


  ―No quiero seguir tratándote así ―me explica, besándome la frente, y agrega, derramando una lágrima solitaria―: No quiero estar aquí el sábado.


  Lloro con él al escucharlo.


  Sumida en mis propios temas, olvidé que en tres días estaría casándose. 


  ―Lo siento mucho, Dante. Sabes que puedo entenderte como nadie. 


  ―Y tú deberías saber que lo que vivimos no es lo mismo. No compares cualquier ruptura con la tuya. Olvídate de una puta vez de aquello y sigue con la vida. Enamórate, preséntame un hombre para que te lo critique y lo mire mal, mándalo a la mierda y ve por el que sigue. Busca al ideal entre varios y encuéntralo después de darte la cabeza contra la pared las veces que hagan falta. Deja ir a ese idiota que no te merece, Val ―suelta con enfado y casi sin respirar.


  Nunca me había dicho nada de esto. Siempre me abrazó y secó mis lágrimas. Fue comprensivo. ¿Cuándo cambió?


  Yo no tengo que dejar ir a nadie. Ya se fue. Solo. Sin que lo eche. Y no soy el tipo de persona que pone la otra mejilla en el amor, la que se da oportunidades para que la descalifiquen como novia, amante, mujer… Sí, eso hizo mi novio cuando me dejó, a pesar de haber descubierto lo que descubrí y después de afirmar que no me lo hubiese contado nunca, al cuestionarle por qué no me lo dijo.


  Me pongo de pie un poco confundida y con la ira tomando coraje. No me gusta perder la cordura de esta manera. Lo hice una vez y acabé en la comisaría.


  Doy un par de pasos hacia la cocina y me vuelvo envalentonada, sin freno. 


  ―Pagas conmigo que te haya dejado tu novia. No me lo merezco. Grítale a ella. Aunque seguro que todavía intentas perdonarla y volver. ¿Crees que te será fácil creer otra vez en una mujer? Te respondo yo: no. No se te hará fácil. Entonces, vas a venir a disculparte, a decirme que tenía razón. Y yo te diré que te vayas a la mierda, Dante. ¡Que te vayas a la mierda! ―grito llorando, angustiada.


  Sus palabras me hicieron sentir tan insignificante como aquel día. Hasta esa vez, nunca pensé que podía ser rechazada con tanta crueldad con solo una mirada. Tengo esos ojos clavados en la memoria. Recordarlos me dan ganas de vomitar.


  Corro hasta la puerta del baño y la empujo con violencia. Caigo de rodillas en el suelo y abrazo el inodoro, convulsionándome mientras dejo salir la bilis que subió por mi garganta.


  Dante me mira desde la puerta, con la misma cara de preocupación de siempre, como cada vez que me ve en esta situación.


  O me veía, hace mucho que no pasaba. 


  ―¿Quieres mandarme a la mierda ahora? ―susurra arrepentido.  


  ―Sí. Ida y vuelta ―respondo, lavándome los dientes. 


  ―Un chico me pidió tu número. Trabaja conmigo ―comenta.


  Niego con la cabeza al pasar por su lado. 


  ―¿Ya te vas? ―indago de mala manera, para evitar responder a la pregunta. 


  ―Val ―murmura, siguiéndome.


  ―No, Dante. No estoy preparada para conocer a nadie. No me puedo permitir una distracción así. Todavía no. 


  ―Prométeme que llegará ese día. ―Niego con la cabeza. Dudo que llegue―. Ya lo veremos. Y no compares a Conny con el estúpido de tu ex. Sabes que no puedes hacerlo. 


  Cuando Dante se despide de mí, tomo el frasco y dejo escapar las lágrimas que estaba reteniendo para que mi hermano no se pusiese pesado. Decido que hoy no toca papelito, porque ÉL invadió mi mente. No, ÉL no, lo que obtuve por sus actos. Las malditas consecuencias que no puedo desaparecer.


  Por supuesto, que Conny no se compara con Andy. Nadie se compara con él. Yo me refería a la huella que deja el rechazo. Al sentimiento de vacío que no te permite pensar, sentir, respirar...


  El desengaño marca a fuego, deja una cicatriz profunda oculta tras rasgos que se van fijando en tu personalidad y no puedes evitarlo. Eso no me lo puede discutir ni Dante, ni nadie que haya pasado por algo parecido. Y si me lo discuten, no me importa. Nadie puede negarme mis propias experiencias.


  Sacudo la cabeza para ahuyentar la mezcla de enfado, dolor y resignación que experimento a veces.


  Puede ser que tenga razón mi hermano y él sí salga airoso de esta separación inesperada, por más dolorosa que sea hoy.


  Ojalá.


  Capítulo 9 – Justin  [image: ]


  Me lo merezco por pensar como no debo y en quien no puedo.


  Como si el tipo supiese que estoy haciendo algo imperdonable, aparece. Me levanto de la silla para darle la bienvenida nada más verlo ingresar al negocio. 


  ―Hola, soy Dante. Estuve aquí hace unos días ―me dice. 


  ―Te recuerdo ―comento con una mueca que intenta ser simpática. 


  ―¿Me puedes entregar una copia de lo que debo por la cancelación? ―explica titubeando un poco.


  Me muerdo la lengua para retener las ganas de preguntarle por qué su novia no le dio o mostró los papeles que le di. No me corresponde mencionarlo tampoco.


  Esas cosquillas de esperanza, que no tienen fundamento alguno y hasta inapropiadas son, me distraen. Involuntariamente, se me eleva la comisura izquierda. 


  ―Dame unos minutos y te imprimo la copia con la primera cuota abonada. Si no quieren seguir con el plan de pagos pueden cancelarlo de una vez. Si es lo que desean ―le explico ante su cara de desconcierto―. Ya vuelvo.


  ―El plan de… Ya vino la chica rubia que estaba conmigo el otro día, ¿entonces? ―pregunta, interrumpiendo mi camino.


  ―Sí ―respondo sin más explicaciones.


  ―Ya veo ―murmura, y retomo mis pasos hacia la oficina.


  Me demoro más de lo necesario para darle el espacio que me parece que necesita.


  Cuando lo considero pertinente, me acerco a él y le entrego los papeles. Los recibe sin mirarlos y se va con la misma cara de amargado con la que llegó.


  No los entiendo. Tampoco es que me haga mucha falta hacerlo, pero, a ver, son pareja, estaban por casarse, no lo hacen por motivos que desconozco, aun así, siguen juntos. ¿Por qué tanta amargura? Pueden convivir o esperar.


  ¡Uf, qué hago pensando en este par de desconocidos!


  Stéfano entra con toda la energía positiva desbordante de siempre. Seguro que se cruzó con el tal Dante en la puerta de entrada, porque me pregunta curioso:


  ―Y a este, ¿qué le pasa?


  ―Vino a buscar el importe de la deuda. No estaba enterado del plan de pagos que comenzó a abonar la novia. Tampoco que ella tuviese los papeles, a decir verdad ―le explico, mientras va poniendo cara de no entender nada. Ya somos dos―. ¿Estarán peleados? La última vez los vi mimosos, no sé.


  Me mira un rato largo, torciendo la cabeza, como investigándome. Hasta que por fin cuestiona:


  ―¿Desde cuándo te interesa la vida privada de los clientes?


  ―A mí no me interesa la vida privada de los clientes ―respondo con seguridad.


  ―Ajá, ya veo, sí. ¿Tengo que preocuparme? ―insiste.


  ―¿De qué?


  Ya me está provocando mal humor con sus preguntitas cargadas de cosas que no puedo advertir. Pone esa carita de «yo sé algo que tú no» que me pone nervioso, y lo sabe.


  Como yo también sé que es casi seguro que, sobre lo que sea que piensa, está en lo cierto, prefiero hacerme el tonto.


  ―No hay nada de qué preocuparse ―sentencio, poniendo en orden unos folios que debo archivar.


  ―Solo quiero asegurarme mi título de chismoso. Ese es mío ―bromea al notar que me ha puesto incómodo.


  Ni yo mismo sé por qué, a decir verdad, pero se lo agradezco siguiéndole el juego:


  ―Hasta orgulloso lo dices, qué vergüenza ―lo molesto.


  ―No quiero dejar pasar esto que tengo atragantado, Justin. Estás raro desde hace unos días.


  Ya lo sé. Lo siento también. Algo me molesta. En mi cabeza no para de dar vueltas siempre el mismo tema, mejor dicho, la misma persona. Me obligo a reconocerlo, aunque sea en silencio, solo para mí: la rubia me inquieta.


  Una desconocida con ojos de gata, actitud dulce y arrogancia ensayada me tiene así. Suena opuesto lo de su dulzura y arrogancia, pero así la percibo. Con Stef es pura sonrisa y su voz es un canto de sirena, mientras que conmigo es presumida, seria, callada.


  La vi tres veces, nada más que tres, y me puso los vellos de punta cada vez. En compañía o sin ella, algo pasa en mi interior cuando la tengo cerca.


  Me intriga.


  Llama mi atención más de lo que debería.


  No voy a reconocerlo en voz alta, por supuesto. Además, él ya se ha dado cuenta. Antes que yo mismo.


  ―Estoy nervioso porque llamó mi madre para invitarme a cenar y sabes que lidiar con mi padre hablando de negocios no es mi fuerte ―le explico, sin mentir. Solo omito el otro tema.


  ―¿Y desde cuándo eso es un problema para mí? ―pregunta, haciéndome ojitos y mostrando actitud de jactancia.


  Me hace reír, por supuesto.


  ―Estás autoinvitándote a cenar a casa de mis padres, ¿es eso? ―bromeo.


  Asiente entusiasmado, el muy lanzado.


  ―Acepto, gracias. Sabes que para tu madre soy como un hijo.


  ―Si comienzas a manosearme frente a ella, ya no te querrá más y lo sabes ―expongo de camino a la oficina.


  ―Eso es porque le pueden los celos, cariño ―sentencia entre risas.


  Asiento. Tiene razón.


  Capítulo 10 - Val [image: ]


  Apoyo el trasero en el asiento de la moto y leo el mensaje que me envió Stéfano. Miro el reloj y confirmo que ya está por llegar.


  ―¡Aquí estoy, bonita, no desesperes! ―exclama, llamando mi atención.


  Es tan guapo y grandote que no hace falta ni que hable para que mi atención o la de cualquiera recaiga en él.


  Todavía me cohíbe un poco su confianza, la verdad. Va más rápido que yo en adquirir familiaridad con desconocidos, debo reconocerlo.


  Un mensaje de Celine me distrae, parece que tenemos que hablar de algo serio sobre Alana. ¡Sabía que algo pasaba!


  Planea videollamada grupal. Esto se pone interesante, espero que no sea grave.


  ―¿Todo bien? ―pregunta el morenazo estiloso y me sonríe con esa mueca tan simpática que tiene.


  ―Todo perfecto, entremos ―respondo.


  Hace un par de días le pasé la lista de agencias de márquetin y publicidad que creí que podían ayudarlos, como me lo solicitó de favor. Me dijo que le interesaban un par y que quería invitarme a un café para conversar al respecto.


  No aceptó que fuese a su negocio, prefirió una cafetería coqueta del centro. Y aquí estamos.


  Tomamos asiento en una mesa sobre el lateral del salón y llama al camarero.


  ―Bueno, cuéntame ―dice, mientras esperamos a que venga el muchacho.


  ―Yo he trabajado… ―niega con la cabeza, interrumpiéndome en silencio, y sonríe.


  ―Algo sobre ti.


  Clavo la mirada con el entrecejo apretado en sus ojos oscuros y amplía la sonrisa.


  No sé sobre qué hablar, la verdad. No lo conozco de nada como para contarle algo sobre el sufrimiento de mi hermano o la distancia que estamos transitando con amiga Conny. No puedo referirme a Alana y mencionar que está rara o al último mensaje de Celine, la cuarta amiga del grupo, en el que me ha confirmado que algo sucede y estoy muy intrigada por saberlo ya. No creo que le interese que Dante y yo estamos solos en el mundo. Mucho menos, le divertirá escuchar lo que tengo que decir sobre mis días malos y buenos, contabilizados en papelitos de colores en un frasco grande en el mueble de entrada. Y, definitivamente, sobre mi ex no hablaré.


  Tomo el camino fácil.


  ―Soy modelo de manos, como ya sabes, y traductora de lenguaje de señas ―comienzo, dudosa de que sea un tema interesante para Stéfano.


  ―¡Qué maravilla! ―exclama―. Cuéntame más.


  Mira por dónde, parece que sí le resulta un buen tema de conversación para romper el hielo.


  Pedimos unos cafés, además de jugo de limón con jengibre y menta, al chico que nos pregunta lo que queremos tomar. Una vez que se va, Stéfano eleva una ceja, indicándome que sigue esperando que le relate más.


  Ahí voy, si es lo que quiere:


  ―La institución donde trabajo organiza seminarios, conferencias, congresos y demás reuniones para empresas enfocadas al marketing, publicidad y comunicación. A veces, estas se televisan o graban, ahí es donde aparezco yo, traduciendo lo que dicen. También hacen cursos de enseñanza de este lenguaje y soy la traductora de referencia para los módulos cerrados con los que se aprende a distancia. Además, con algunas de las agencias de publicidad, de manera externa e independiente, trabajo como modelo de manos. Esto último es algo que llegó como un golpe de suerte, supongo.


  Casi me quedo sin aire. Es que cuando hablo de trabajo, me apasiono.


  ―Me parecen trabajos muy cool ―señala, y hace espacio para las consumiciones que nos traen.


  ―Sí, son trabajos geniales, la verdad. ¿Hace mucho que abrieron Momentos, tu chico y tú? ―le pregunto, degustando mi café y recorriendo su rostro con la mirada.


  Las vistas que tengo me parecen inmejorables. A decir verdad, inmejorables serían si estuviese el otro también.


  Creo que el tal Justin me gusta más que Stéfano. Tiene un no sé qué interesante con esa cara de malo con la que me mira siempre.


  ―Justin no es mi chico ―dice entre risas―. Hemos pasado por todo lo que te imagines juntos, pero pareja, nunca hemos sido.


  Elevo una ceja, como él hizo para invitarme a hablar. Suelta una carcajada un tanto escandalosa que me hace reír también.


  ―Eres pícara, me gustas. Conozco a Justin de toda la vida. Vivimos a la par la tontería del descubrimiento sexual y la novedad de gustar de alguien, ya sabes, todo eso que es tan bonito cuando eres adolescente. No voy a negarte que tuve un enamoramiento, llamémoslo platónico, alguna vez. Ya lo has visto, no tengo que explicarte lo que me gustó de él.


  ―Sí lo he visto, es muy atractivo ―murmuro después de un suspiro exagerado. Vuelve a reír―. Tú entras en la categoría también, debo reconocer.


  Agrego para no quedar en evidencia. Se me escapó en voz alta el comentario y me parece un atrevimiento de mi parte. Lo de halagarlo a él también lo es, lo sé.


  Si es que la belleza tan de cerca me...atonta, lo tengo asumido.


  ―Gracias ―dice, pestañeando mucho y haciéndose el lindo―. Una vez sentí muchos celos de mi amigo: cuando se comprometió. Ahí creí que se me rompía el corazón. Después, descubrí que no era por amor que me hacía sufrir, sino por miedo a perder lo que tuvimos siempre. Somos muy unidos y es una amistad que no me gustaría perder por terceros. Me asusté.


  Tuerzo el gesto, comprendiéndolo más de lo que imagina. Conny y Dante vienen a mi mente y los celos que me enfrentaron a mi hermano, por miedo a perder a mi amiga, son rememorados con una sonrisa triste.


  ―Mi hermano se puso de novio con una de mis mejores amigas y sentí eso mismo. Qué feos que son los celos, ¿verdad?


  Me sale a modo de pregunta, pero no lo es, es más una afirmación que él toma como tal y baja la cabeza a modo de confirmación.


  Así que el tal Justin está comprometido, analizo, mientras pruebo la limonada. Me encantaría conocer a su novio. Tiene que ser un adonis como él para que le haga justicia.


  Un pellizco molesto en el pecho me hace tragar en seco y bebo un poco más de jugo para ver si logro desaparecerlo. Tengo muchas preguntas sobre el tema, pero no me atrevo a hacerlas.


  ―Y tu novio y tú, ¿cómo está la relación? ―pregunta Stéfano, después se lleva la taza de café a la boca y me mira desde el borde.


  Él no se cohíbe en preguntar lo que sea, parece, aunque dé por hecho cosas que no son.


  ―¿Mi novio y yo? ―repito asombrada.


  Vaya a saber de dónde ha sacado que tengo uno.


  ―Ay, ¡no! Perdóname, pero… ¡ay! ―exclama, moviendo las manos y mordiéndose el labio.


  Hago silencio de inmediato.


  Mira sobre mi hombro y busca algo, o a alguien, por todos lados.


  ―¿Qué? ―quiero saber, nerviosa.


  Toma el móvil y teclea a una velocidad increíble.


  ―Tengo que irme, bonita. ¿Ves ese chico de ahí? Me tiene loco y hace un tiempo que no lo veía. No voy a perder esta oportunidad. ¿Me perdonas?


  Me hace ojitos y me acaricia la mano para convencerme.


  Asiento. Confundida.


  ―Te prometo contarte la historia completa cuando vuelva a mi casa. Si es que vuelvo. Ya me entiendes. Es broma. Voy a volver.


  ―Stéfano ―digo ante su verborragia―. Cálmate.


  Inspira hondo y asiente.


  Tan extrovertido que es, se pone nervioso al ver al chico que le gusta. Un poco nos parecemos.


  ―Ahí viene. Me ha visto. Sonríe ―ruega, y finge una risa ronca y sensual bastante sonora antes de decir―: Se está retrasando un poco, pero ya viene.


  Abro los ojos y la boca ante la frase, es cuando escucho una voz gruesa a mi espalda:


  ―Stef, ¡tanto tiempo!


  Creo que se me desmaya el grandote. Que respire de una vez. Le pego una patada en el tobillo y acciona, por fin.


  ―J.J., hola. No sabía que habías vuelto ―explica.


  ―Siempre que tenga un motivo para volver, lo hago. Te lo prometí, ¿no?


  ―Voy al aseo ―digo, sin presentarme ni saludar.


  Aquí, sentada como un monigote, sobro.


  Le guiño un ojo a mi nuevo amigo, eso creo que es ya, dadas las conversaciones y promesas de chismes que me acaba de hacer, y me alejo.



  Capítulo 11 - Justin [image: ]


  Entro a las apuradas e intranquilo por lo que pueda estar sucediéndole a Stef.


  Me envió un mensaje de lo más críptico y preocupante. Si hasta parecía el de un agente encubierto usando palabras sueltas, con los puntos y todo. Lo más llamativo, lo que me obligó a cerrar el negocio y salir en la moto a una velocidad no permitida, fue el «urgente» del final.


  Nada más entrar a la cafetería que tanto le gusta, lo veo conversando con J.J.


  Se le notan los nervios.


  Doy un paso hacia la mesa y me llevo por delante a una chica que sale del pasillo de los baños.


  ―Discúlpame ―murmuro por costumbre.


  ―¿Justin? Digo… el amigo de Stéfano, ¿verdad? ―indaga la rubia de ojos lindos que me tiene sin dormir, metiéndose en mis pensamientos y llenándome de culpa por lo mismo.


  Se pone roja al decir mi nombre y deduzco que es porque casi no nos conocemos. Yo no me atrevería a decirle Conny si la cruzara por la calle. Tampoco ahora, por eso quedo boqueando como un pez, uno tonto, además.


  ―H-Hola ―saludo después de carraspear.


  ―Stéfano se ha encontrado con alguien y se ha puesto nervioso. Me levanté y me fui para dejarlo solo. Yo no me acercaría a ellos. Digo, por si no quieres interrumpirlos ―me explica sin dejar de observar a la parejita sonriente.


  Me va a importar muy poco interrumpirlos, la verdad. Miro el reloj y confirmo que solo queda un cuarto de hora de mi horario normal de trabajo. No es que haya cerrado tres horas antes, pero me parece una irresponsabilidad de su parte que arme semejante escándalo por haberse encontrado con J.J. Espero que no sea solo eso y esté en plena emergencia.


  ―Stef ―murmuro en tono antipático.


  ―Pero si es el gran Justin ―dice el estúpido de J.J.


  ¡Qué mal me cae el tipo! Supongo que es recíproco por su tonito irónico.


  ―J.J. ―gruño, sin mirarlo.


  Mis ojos están anclados en los de mi amigo. Elevo una ceja a modo de pregunta y él sonríe como sabe que me conquista.


  ―Puedes conversar con… ¿Dónde está? ―pregunta, mirando hacia todos lados hasta encontrarla, acercándose por un costado, con timidez.


  ¡Qué imponente es esta chica de todas formas!


  Otra vez lleva tacones. Hoy son botas hasta la rodilla combinadas con un pantalón corto y una blusa con flores. No sé desde cuándo me fijo en la ropa de una mujer. Será que en ella luce de verdad. Parece un maniquí parlante, de esos de las marquesinas de los comercios de ropa. Siempre perfecta y moderna.


  ¡La cantidad de mierdas en las que pienso cuando la veo!


  ―Le explicas todo a Justin, bonita, que yo tengo que… ―balbucea Stef, y el tonto con quien comparte mesa lo interrumpe:


  ―Hablar conmigo ―aclara con arrogancia.


  Los miro a ambos y a Stef le dedico una mueca que entiende a la perfección:


  «No estoy de acuerdo. Cuídate del tipo este. Ya hablaremos tú y yo. No sé qué te traes con esta encerrona. Eres un dolor de huevos», todo eso le digo en silencio y sé que me entiende con claridad.


  Se levantan y se van. Antes, mi amigo me da un beso en la mejilla y se disculpa conmigo en voz baja. Tomo el respaldo de la silla donde pretendo que se siente la chica y la señalo con la barbilla.


  Comprende y me agradece con una linda sonrisa.


  ―¿Qué hago aquí? ―le pregunto con seriedad, acabándome el jugo de Stéfano.


  ―No tengo ni idea ―responde, y agrega―: Ese era mi… No importa, me pido otro.


  Tierra, trágame. Siento que tengo la camisa pegada al sudor de mi cuerpo. Estoy tan nervioso que no sé ni lo que hago o digo.


  Sé de qué hablar con una chica, tengo temas de conversación variados y no les tengo miedo. No obstante, ella no es cualquier chica: es mi cliente y una novia que canceló su boda hace unas semanas. Ahora mismo, debería estar en su viaje de novios, en su romántica luna de miel, no tentándome con su mirada y esos elegantes movimientos de manos que siempre acompañan sus frases.


  ―Estaba por hablarle a Stéfano sobre las agencias que le recomendé. Yo he trabajado con ellas y creo que pueden hacer campañas interesantes, creativas y con buenos resultados ―dice de corrido. Al acabar, suspira―. ¿No te gusta ese hombre?


  Sonrío antes de responderle, parece intrigada. Tanto que hizo un abrupto cambio de tema sin disimulo.


  ―¿J.J.? Es un imbécil que solo usa a las personas. Le encanta enamorar a gente buena para tenerlos bebiendo de sus palmas sin comprometerse con nadie.


  ―Ah ―dice, observándome con los ojos entrecerrados―. ¿Te hizo daño?


  ―A mí no, se lo hará a Stef y es como si me lo hiciese también. Eres chismosa como mi amigo, veo. ―Por fin aflojo los hombros y sonrío un poco. Ella copia mi gesto y se disculpa―. Háblame de esas agencias, así me olvido del tonto ese.



  Capítulo 12 - Val [image: ]


  Llego a mi apartamento con una energía que hace semanas no tenía y sé que es gracias a la buena compañía del día.


  Tomo el papelito. Me tocó uno amarillo. Anoto la fecha y lo meto en el frasco.


  Hoy hice una publicidad para joyas que quedó preciosa y hasta me regalaron un anillo. Casi me lo olvido en la mesa cuando me lo quité para traducir una videoconferencia. Es precioso. Mientras lo estoy admirando con una sonrisa enorme, que evidencia mi alegre jornada, suena el móvil.


  Lo apoyo contra la botella de agua que tengo delante antes de atender.


  Por fin veré a Alana y podré corroborar qué tan bien está. Además de averiguar qué le pasaba aquella olvidable noche.


  Solo somos tres en esta reunión virtual. Conny no se sumó.


  Parece que Alana está en una cafetería. Todavía no volvió de la ciudad donde festejamos, mejor dicho, donde no acabamos festejando la despedida de soltera.


  La mañana siguiente a aquella maldita noche, nos explicó que, por razones laborales, se quedaría unos días. También hizo referencia a que le guardemos el secreto, porque le estaba preparando una sorpresa al marido: quería invitarlo a que pasara con ella unas cortas vacaciones, lejos de la oficina.


  La muy cotilla de Celine menciona al chico antipático de Momentos. Un poco lo es, a decir verdad. Ella ha escuchado sobre Justin, porque no puedo dejar de hablar de él. Tampoco de Stéfano. Aunque cuando me refiero a este, lo hago por lo contrario: por simpático y atrevido.


  Bromean a mi costa y se los permito. Conocen mi historia. Es por eso que no les llama la atención que me encapriche de hombres imposibles, aunque me lo recriminen cada vez que pueden.


  ―Hola, chicas. ¡No saben cuánto las extraño! ―interrumpe Conny. En la pantalla aparece su rostro de repente y me produce una alegría enorme verla. Las tres nos quedamos mudas―. Parezco un fantasma, pero no lo soy. Hola, Val.


  Le tiro un beso silencioso, sin pensarlo. Ni dudarlo.


  Creo que nadie quiere hacer un alboroto al respecto y dejarlo pasar como si tal cosa. Es la primera vez que hablamos después de lo que hizo.


  Confirmo que mantendremos el elefante blanco en la habitación y jugaremos a que no lo vemos cuando la pelirroja dice:


  ―Vamos al grano. ―Y nos suelta el gran secreto de Alana, dejándonos de piedra.


  Algunos ruidos alrededor de esta nos hacen callar. Celine comienza a disculparse de mil maneras distintas cuando alguien aparece en la pantalla, como habiendo escuchado lo que hablábamos. Conny y yo hacemos silencio, porque no entendemos nada. Ninguna pestañea para no perderse detalle.


  Una vez que todo parece volver a la calma y Alana se centra, otra vez, en la videollamada, nos enteramos de algunos pormenores.


  La escuchamos entre reproches y mucha empatía.


  La verdad es que es muy fuerte que nos haya ocultado su sufrimiento y así se lo hacemos saber. También la consolamos, apoyamos y damos los consejos que nos permite darle.


  Se me estruja el pecho de solo pensar en lo que está pasando. Nunca lo hubiese imaginado. Si alguien lo hubiese sugerido, no lo creería y hasta me parecería una broma de mal gusto.


  Conny y yo no mantenemos ningún tipo de conversación, sin embargo, la observo de a ratos. La veo bastante bien. Claro está que parece más delgada y la noto demacrada. No descarto que esté sufriendo la ruptura. Han sido muchos años. Advierto que sus ojos no están tristes, eso me reconforta, la verdad.


  En una conversación que tuve con Celine, dimos por obvio que sería así. Ella fue quien tomó la decisión y por más que le duela la separación, suponemos que ha sido como quitarse un peso de los hombros.


  Ese peso era mi hermano. El que no me llama y apenas si me envía escuetos mensajes de texto desde su encierro autoinfligido en el que sería su nidito de amor con mi amiga.


  Nos despedimos sin hablar del casamiento frustrado. Ha sido como tener un oso pardo enorme enfrente, gruñendo y amenazando, justo al lado del elefante blanco, mientras las cuatro decidimos ignorarlos.


  Tampoco es que tuviésemos oportunidad, lo de Alana nos dejó atónitas.


  Cuando se cierra la llamada, me aparece una notificación de una de las empresas que me contrata, a veces, como modelo. Mi contacto allí quiere saber si conozco a un tal Stéfano y si estaría dispuesta a hacer un trabajo para él y su socio.


  Me pongo de pie, nerviosa.


  Tomo el móvil y marco el número de Paty, mi contacto.


  ―Dime que sí ―ruega, aunque con un tono que no acepta negativas―. Se me ocurrieron unas ideas fantásticas para su web y redes sociales. Además, podemos…


  ―Estuve con ellos hace un par de horas. ¿Ya hicieron trato? ―la interrumpo, porque si se pone a hablar, nada la detiene.


  ―Es un hombre muy expeditivo y decidido ―responde entre risas.


  Definitivamente, habla de Stéfano. El otro no tiene pinta de serlo, por el contrario. Es un poco indeciso.


  Entre sus dudas y seriedad, y mis nervios, cada vez que lo veo, hacemos una dupla de tontos. Si quisiéramos tener algo, sería un fracaso, eso seguro. ¡Y no sé por qué pienso tonterías semejantes!


  La conversación que tuve sobre J.J., ese hombre que apareció de pronto, me dejó pensando. Puede que sea un amor del pasado de Justin y no quiera decírselo a su amigo, o que hayan tenido algo y se comportó mal con él.


  No lo sé, también puede ser que, con tal de pensar en él, divague un poco y me invente historias locas.


  De fondo sigo escuchando a Paty y sus ideas para la campaña que quiere presupuestar para la empresa de los chicos. Cuando escucho la primera pausa, le digo que estoy apurada, que seguiremos conversando mañana.


  Sonrío ante mis enredadas elucubraciones sobre J.J., Stéfano y Justin. Con esta bonita sensación, aunque preocupada por Alana, me meto en la ducha.


  Al salir, desnuda y todavía goteando agua, leo el mensaje de Stéfano donde me cuenta que trabajaremos juntos y que se va a volver a ver con J.J. Promete contarme pormenores, café mediante.


  Me roba una carcajada y otra vez pienso en lo poco que necesita este muchacho para ganar confianza con alguien. Tampoco es que yo le esté ofreciendo mucha resistencia.


  Me cae bien. Muy bien.


  Eso de trabajar juntos, todavía está por verse. Debería analizarlo mejor, pero… se me acaba de ocurrir una idea genial. Pretendo presionarlo para que acepte. Alguien podría llamarlo extorsión. Yo no.


  Le escribo de inmediato, sin pensarlo dos veces:


  «Mañana paso por tu negocio, tengo una propuesta».


  Acabo de arrepentirme nada más apretar el botón de enviar. Es que no lo consulté con Dante y no sé si le gustará. Tengo entendido que todavía no habló con Conny al respecto de la fiesta cancelada o la manera en que se repartirán esos gastos, tampoco sobre los bienes que adquirieron juntos.


  A ver, que no es más que un coche, algunos muebles y adornos. El apartamento es de mi hermano, como este es mío. Los compramos con la venta de la casa que heredamos de nuestros padres.


  Ya me siento cómoda diciéndoles «nuestros». Me costó, pero aprendí gracias a mi hermano y abuela.


  ¡Es tanto lo que le debo a Dante!


  Voy a llamarlo ya mismo para contarle lo que he decidido. A ver cómo reacciona.


  No, mejor lo hago silenciosamente y cuando se entere, que me tire la bronca.


  Lo hará de todas formas.


  Capítulo 13 - Justin[image: ]


  Llego al apartamento un poco revolucionado. La vuelta de J.J. no me gusta nada. Stef padece su cercanía y no sé cómo hacérselo entender sin que me lo tome a mal o me regañe por meterme en su vida.


  ¡Como si él no se metiese en la mía!


  Sin ir más lejos, la encerrona que me hizo con la rubia me la va a pagar con creces. Le voy a descontar el susto que me ha dado con su mensajito de mierda, a ese no se lo voy a cobrar. Será mi manera de agradecerle en silencio el buen rato, a pesar de los nervios, que pasé con la chica.


  Creo que es hora de llamarla por su nombre: Conny. Es un nombre bonito que no le pega, pero es el que es.


  Me golpeo la frente con el puño derecho, maldiciendo en silencio mis pensamientos.


  ―No es momento de llamarla de ninguna forma, Justin ―me reprendo mientras me quito las prendas una a una, ya en mi dormitorio.


  Descarto todo lo referente a ella, convenciéndome de que no la volveré a ver. Quizá, una vez por mes, para los próximos pagos.


  En treinta días, ya me olvidaré de ella.


  A ver si un fin de semana de estos salgo con los chicos del gimnasio y me desfogo un poco. Estoy muy absorbido por los problemas del negocio y apenas me divierto. He abandonado un poco mi vida social y sexual, debo reconocer.


  Siempre me ducho nada más llegar, así me quito el traje y me pongo cómodo. Hoy prefiero salir a correr y pasar por el gimnasio, por eso ni siquiera entro al baño.


  No voy a esperar a Stef. Vaya a saber a la hora que vuelve y en qué estado emocional. Espero que contento y no, llorando.


  ―Cariño, estoy en casa ―canturrea desde la puerta de entrada, cinco minutos después de que pensé en él.


  ―Me encuentras de casualidad. Ya mismo me voy corriendo hasta el gym ―le cuento, mientras vigilo su apariencia. Parece estar bien, no sé si feliz. Triste, seguro que no―. Y tenemos que hablar: ¡que sea la última vez que me haces lo de hoy!


  Hace eso con los párpados que siempre me roba una sonrisa y agrega un puchero.


  Me dejo ganar, como siempre. 


  ―¿Cuándo vas a crecer? ―cuestiono divertido―. ¿Qué tal con el idiota? 


  Eleva los hombros y se encamina hacia la cocina. 


  ―Stef ―rezongo al nombrarlo. Sabe que de mí no se va a escapar.


  ―Nos vamos a ver para conversar sobre lo que pasó. Si tengo que ser sincero, no parece haber cambiado nada, pero no sé. La esperanza no la pierdo ―agrega con un suspiro final. 


  Niego con la cabeza y silencio todos los comentarios que quiero hacer.


  Uno supone que a los treinta y cuatro ya debería haber aprendido a leer a la gente y cuidarse de las compañías peligrosas; no obstante, el enorme corazón de Stéfano no entiende de personas malas, dañinas o tóxicas.


  También puede ser que yo sea algo desconfiado y mi propio corazón sea un poco más pequeño y oscuro. Y eso que mi experiencia con desengaños es menor que la de él. 


  ―Cámbiate. Vamos a correr ―indico.


  Me hace caso porque sabe que lo estoy perdonando y no estoy iniciando una conversación de la que saldrá mal parado. Es adulto, debo dejarlo hacer, a pesar de aconsejarlo y que desoiga mis consejos. 


  ―Muy simpática la rubia bonita, ¿cierto? ―dice desde su dormitorio, refiriéndose a Conny.


  Así le dice él: bonita. A mí me parece muy atractiva y demasiado seductora más que bonita. 


  ―También es chismosa, como tú ―menciono, porque no quiero cargar mis acotaciones con nada positivo que me delate.


  Intento parecer inmutable a sus palabras, ya que lo tengo delante otra vez. Desestima mi comentario y me guiña un ojo, con vaya a saber qué intención. Es mi momento de ignorarlo.


  Escucho que suelta una carcajada, que también ignoro, y abre su laptop. 


  ―Ven. En el taxi eché un ojo a las agencias que nos recomendó y creo que esta es la que puede servirnos. Tiene experiencia con empresas de servicios como la nuestra ―me explica, mostrándome una web muy llamativa y completa. 


  ―Podemos ir a visitar la empresa para… 


  ―Ya hablé con una tal Paty y me va a presentar una propuesta económica, creativa y muy visual. Puede que yo haya recomendado usar una modelo de manos y creo haber nombrado a quien nos recomendó su trabajo ―agrega, interrumpiendo el plan más prudente y razonable que yo estaba por mencionar. 


  ―¿A Conny? ―pregunto con torpeza. 


  Asiente y sonríe.


  Maldición. Espero que no acepte.


  Por favor, que no lo haga. 


  ―Había olvidado su nombre, así que dije la rubia motera con ojos de gata ―declara.


  Es mi turno de sonreír porque también veo de esa forma sus ojos. No se lo había mencionado.


  Frunzo el entrecejo antes de cuestionarlo: 


  ―Puede ser que me haya perdido de algo, aclárame esto: ¿seguimos siendo socios? 


  Se lo pregunto porque es una decisión que tomó en solitario y no quiero que se acostumbre, más que nada, porque piensa poco antes de actuar.


  Reconozco que yo pienso demasiado, eso también. 


  ―Dijiste que me hiciera cargo de lo referente a la publicidad. Que sería mi responsabilidad ―aclara. 


  ―No recuerdo haber dicho nada parecido. Hablamos de sacar un crédito bancario para hacer publicidad y con el dinero acreditado en nuestra cuenta, estudiar opciones ―murmuro con los ojos entrecerrados; ya sé lo que se viene. 


  ―El dinero está acreditado, ya lo miré. Esta es una buena opción. No hay nada para analizar ―me explica mirándome con cara de cachorro adorable y las palmas en alto, dándome a entender que él solucionó el problema.


  Otra vez caigo en una de sus trampas. Es muy astuto o yo, muy tonto.


  Pensándolo bien, mejor así. La parte creativa del negocio no es lo mío. Hubiese dejado la elección en sus manos al final. Cierro el portátil y me dirijo hacia la puerta diciendo: 


  ―Basta de trabajo, Stef, necesito descansar la mente un poco. Vamos a correr y a engrosar un poco los músculos sin pensar en nada.


  Y basta de hablar de ella.


  Cuanto antes me olvide de su existencia, mejor. 


  Capítulo 14 - Val  [image: ]


  Entro a Momentos con las frases bien ensayadas y mi postura más firme. Quiero parecer segura de lo que hago y digo.


  Ambos adonis están allí y elevan la mirada. Justin me hace un repaso completo y Stéfano me sonríe como solo él sabe hacerlo: con la cara completa y mostrándome su maravillosa dentadura.


  Los nervios asoman y amenazan con atacarme, pero los escondo elevando el mentón. 


  ―Pareces enojada ―dice el moreno de labios gruesos, borrando su sonrisa. 


  ―No estoy enojada ―aclaro, pero sigo concentrada en parecer lo que no soy ahora mismo: resuelta. 


  ―Lo disimulas muy bien ―murmura Justin, preparándose para emprender la retirada.  


  ¡Maldición!


  Parece que he dado una impresión equivocada.


  Para alejarse, Justin debe acercarse, pasar por mi lado y seguir avanzando. Cuando eso sucede, lo primero que llama mi atención es su perfume; luego, su buen aspecto en general y, por último, un gesto en su boca que hasta se me antoja tentador. Tiene los labios un poco encogidos, como si fuese a prepararse para dar un pico. Mi imaginación se dispara sin permiso.


  Quiero un pico de este hombre.


  Me encantaría saber cómo besa y qué tan suave es su boca. ¿Dará besos dulces o apasionados?


  Pestañeo para ahuyentar mis fantasías y me distraigo con su elegante caminar. Suspiro, frustrada. Tanto atractivo en un solo hombre debería estar prohibido. 


  ―¡¿Acabas de comerte con la mirada a mi amigo?! ―indaga Stéfano. 


  ―¡Por supuesto que no! ―exclamo, sudando como la mentirosa que soy―. Quería encontrar la marca de su… pantalón para comprárselo a mi… hermano ―titubeo un poco, pero sale bien mi excusa. Creo. 


  ―Después te digo dónde comprarlo. Se lo regalé yo. Pero no te prives de admirarlo. Ese andar imponente fue lo que me hizo reafirmar mi sexualidad ―murmura mi nuevo amigo, y sonrío con complicidad―. Con el tiempo, me enamoré de su personalidad, pero ya se sabe que todo entra primero por la vista. 


  ―Opino igual, sí ―indico, disimulando mis ganas de seguir admirándolo. 


  ―Bonita, cuídame el secreto, por favor, que nunca se lo dije. 


  Abro los ojos todo lo que puedo por la sorpresa. ¿No se lo dijo nunca? Doy por sentado que se refiere a su enamoramiento. ¿Qué otra cosa si no?


  Eleva los hombros para restarle importancia, aunque afirmando. Su respuesta es tan muda como mi pregunta. 


  ―Ya te dije que prefiero su amistad ―murmura después, guiñándome un ojo. 


  Ahora soy yo quien asiente, mientras intento entender por qué estamos hablando de Justin y esa inmejorable apariencia que tiene o del enamoramiento secreto que tuvo en el pasado, y no de mi plan de trabajar con ellos para ayudar a Dante y Conny.


  Abro la boca para dar inicio a lo importante, pero me gana de mano otra vez.


  ¡Es que habla sin detenerse a pensar este hombre! 


  ―Me muero por saber por qué no hubo boda con Dante ―comenta en tono de cuchicheo de vecinas chismosas. 


  Tuerzo el gesto, primero para encajar el cambio de tema y segundo, para decidir qué palabras utilizar y no hablar de más sobre alguien que no está presente. 


  ―La novia se arrepintió ―digo por fin. 


  Abre la boca y se la cubre con la mano, con asombro. Hace una mueca simpática para indicarme que siga hablando, que le interesa el tema.


  Me roba una sonrisa. 


  ―Todavía la juzgo un poco por hacerlo tan cerca de la fecha ―le cuento, intentando no parecer triste. Me sale una mueca culposa que él advierte y acaricia mi mano, apoyándome. 


  ―¿Ama al novio? ―pregunta de manera rara, como si hablásemos en sentido figurativo, en complicidad o qué sé yo. No sabría cómo explicarlo.


  Le sigo el ritmo a la conversación con el objetivo de ganármelo para que acepte la propuesta que tengo reservada. Para cuando me permita hablar sin interrumpirme o investigarme. 


  ―Creo que ya no ―respondo, mirándome la mano que no cubre la de él, justo la que tiene el precioso anillo que me regalaron ayer. Suspiro y muevo la cabeza con energía―. Cambiemos de tema. 


  Ni bien me escucha, muda el gesto y sonríe.


  Trago un par de veces para quitarme la angustia del cuerpo y lo imito.


  Cuando creo que ya recuperé la voz y el buen ánimo, comienzo a explicarle mi plan. Y le dejaré claro que solo es si deciden contratar servicios de publicidad con mi presencia en la campaña. No voy a obligarlos, por supuesto.


  Mi trabajo es importante para mí, gracias a él soy independiente y me doy muchos gustos. No me sobra el dinero, tampoco me falta, por eso puedo darme el lujo de plantearles la posibilidad de no cobrar honorarios.


  Utilizo muchas palabras y todas con una buena carga de sensibilidad para que no me niegue la posibilidad de hacerlo a mi manera. Y aunque me hubiese gustado plantearles esta opción a los dos juntos, me resigno y se lo digo al morenazo solamente. El antipático guapísimo ya se enterará por el amigo.


  ―Entonces, quieres decir que, en vez de recibir dinero, modelarías gratis en las publicidades ―abrevia, como si lo estuviese analizando en voz alta.


  ―Por lo general, le paso a Paty lo que cobraré según el trabajo que deba realizar para la campaña en cuestión. Le diré que lo haré sin costo para ella esta vez. La cantidad que haya calculado, una vez que conozca su propuesta, será la que descontemos de la deuda por la cancelación del evento ―repito en otras palabras.


  Se lleva la mano a la mandíbula, con seriedad. Mi observa y suspira.


  ―Debo consultarlo con Justin ―me explica, después de pensarlo un momento más.


  ―Claro. No hay que tomar ninguna decisión ahora mismo. ―Miro el reloj y me doy cuenta de que voy con retraso―. Tengo que irme. Hablamos pronto.


  Nos saludamos con un abrazo y me encamino hacia la moto que dejé fuera.


  Justin me observa por la ventana, serio, con ese rictus que no logro definir si es bueno o malo.


  Elevo la mano para despedirme de él y me pongo el casco antes de inclinarme, tomar el manillar de la moto y acelerar.


  Lo que tiene de guapo, lo tiene de raro.


  En fin…


  Ya hice que lo vine a hacer.


  Ahora es cosa de ellos aceptar o no.


  Capítulo 15 - Justin [image: ]


  Nada más verla desaparecer de mi vista, me acerco al salón para increpar a Stef:


  ―Te escuché ―expongo con seriedad.


  Eleva la mirada que tenía puesta en el monitor y su cara me dice que no entiende de qué le estoy hablando.


  Me siento frente a él.


  Sigue intentando averiguar de qué hablo con una ceja elevada y la cabeza torcida.


  Inspiro hondo antes de abordar el tema, que por más incómodo que sea, debemos hablarlo y dejarlo bien aclarado.


  ―Le dijiste a la rubia que estuviste enamorado de mí ―digo, sin dejar de mirarlo a los ojos.


  ―Luego dices que el chismoso soy yo ―bromea como si nada.


  ―No estaba chis… ―Al ver que se ríe, entiendo que no espera que le reproche que me llame chismoso. De todas maneras, me siento en la obligación de explicarle por qué oí lo que no debía―: Todavía estaba en el pasillo cuando hablaron de mi pantalón y de… del resto.


  ―Claro ―murmura en el mismo tono jovial.


  Me estoy impacientando y bufo antes de insistir con la pregunta:


  ―¿Es cierto?


  ―¿Qué parte? ―quiere saber.


  ―Solo escuché lo que dijiste sobre tu sexualidad y… eso.


  ―Cariño, a todos les gusta oír historias de gays enamorados de alguien imposible y si es de un amigo, más todavía. Quise abrir la puerta para que hable de ella y me cuente «cositas interesantes» ―dice, remarcando las últimas dos palabras con una elevación de cejas y su mejor cara de pícaro.


  Lo miro con el gesto apretado. No le creo nada.


  ―No me mientas.


  ―No lo hago. Además, ¿qué cambiaría? Olvida el tema. Tengo información para ti. Esta pareja no durará mucho más ―sentencia, mientras yo sigo sin descifrar si acaba de mentirme en mis propias narices o me dijo la verdad.


  Cierto es que nada cambiaría, solo me hubiese gustado disculparme por hacerlo sufrir por algo ajeno a mí, la verdad. Ante su escrutinio silencioso y mi recapitulación de sus palabras, caigo en que me dijo algo de la pareja de Conny.


  ―Yo no necesito ese tipo de información ―miento.


  ―A mí me parece que sí ―dice entre carcajadas. No puedo ocultarle nada, todo lo sabe. Lo odio por eso―. ¿Te gusta?


  ―No… tanto ―murmuro. Solo por decir algo.


  Para hacer algo mientras mantenemos una conversación que no me agrada, tomo un par de papeles y hago que los leo.


  ―¿Quieres que lo deje pasar y acepte barco por animal marino? ―pregunta en tono sarcástico y, ante mi silencio, exige―. No lo niegues.


  Vuelvo a bufar; me apoyo en el respaldo, abandonando las hojas que había tomado, y me cubro la cara con las manos.


  ―Es una mierda que sea así, Stef. Créeme si te digo que estoy trabajando para solucionar esta situación ―me sincero.


  De nada sirve esquivar sus preguntas, mejor dicho, sus afirmaciones.


  ―¿Cómo lo haces? ―pregunta risueño.


  Supongo que habla de mi trabajo arduo y duro por evitar que la rubia deambule por mi cabeza noche y día.


  ―Intentando que deje de gustarme ―aseguro gruñendo.


  Se ríe, eso hace. Le encanta verme en aprietos. Y diciendo tonterías como las que acabo de pronunciar.


  ―Dijo que «la novia» no cree seguir enamorada ―explica―. No sé por qué habló de ella en tercera persona. Será porque le duele ser quien debe tomar decisiones tan dolorosas, tal vez. Lo que sí sé es que esa relación tiene los días contados y no le eres indiferente. El tiempo jugará a tu favor, cariño.


  ―Stéfano, ¿acaso no has reparado en el anillo de compromiso que lleva en su dedo? Hablemos de lo que vino a hacer y no me fastidies más con este tema, que demasiado confuso me tiene ya ―le ruego, mejor dicho, le demando.


  Me cuenta, sin que tenga que insistir en el cambio de tema, la idea que ha tenido esta mujer para nuestra campaña publicitaria.


  A ver, que no es mala la propuesta. Lo malo es que yo necesito el dinero que ella nos entregaría para pagar cuentas. Y que no quiero tenerla cerca, obnubilándome con su presencia, poniéndome alerta con sus movimientos y miradas.


  Cada vez que la veo sentarse en la moto y llevar el cuerpo hacia delante, tengo una erección. ¿Qué tan sano es eso?


  Por suerte para mí, puedo emitir una opinión y eso hago:


  ―No me gusta ―sentencio, debo parecer seguro del motivo de mi negativa. Cada duda que Stef note será una hendija por la que se meterá en mi cabeza.


  ―Analicémoslo con calma. No hablemos más sobre ello hasta no tener el presupuesto de la agencia. Podemos desviar el dinero de un lado a otro como gasto de publicidad, que lo sería ―expone, y agrega al ver mi cara de desaprobación―: Digo que lo que le pagaríamos a Paty, lo destinamos a impuestos o lo que sea que necesitemos cubrir con ese dinero.


  Lo veo claro y lógico, pero no estoy pensando con lógica ni claridad en este momento.


  Y la culpa no es de la campaña, de las deudas ni nada que tenga que ver con Momentos.


  La campanilla de la puerta suena y damos la bienvenida a un par de mujeres que entran sonrientes.


  Cuando Stéfano comienza a hablar con ellas, yo me despido y me encierro en mi oficina.


  Por supuesto, me preparo un efervescente para atenuar la acidez, esa que me ataca cada vez que recuerdo lo mal que van las cuentas de la empresa.


  Después de un buen día de trabajo, bastante productivo en teoría (ya veremos si las consultas se convierten en ventas), nos metemos en mi coche. De inmediato, me encamino hacia la casa de mis progenitores.


  Como siempre que voy, sabiendo que estará mi padre, soy presa del mal humor y los nervios.


  ―Relájate. Sabes que yo lo manejo ―me asegura Stef.


  Bajamos del vehículo nada más llegar y vemos a mi madre abrir la puerta de la casa. Siempre me espera mirando por la ventana.


  ―¡Qué alegría que vinieran los dos! ―exclama abrazando a mi amigo primero, también, como de costumbre.


  Mi padre se acerca a saludarnos y nos palmea la espalda, cerrando la puerta una vez que estamos dentro de la casa.


  ―Huelo esa salsa maravillosa que preparas para el salmón, ¿me equivoco? ―pregunta Stef.


  Mi madre asiente, feliz. Le encanta cocinar y que la adulen cuando lo hace bien. Eso sucede cada una de las veces, porque es una cocinera fantástica. Pasa la mano por el brazo de mi compañero y lo dirige hacia la cocina para alardear un poco frente a él.


  ―Tu madre no cambia ―murmura mi padre con complicidad, una que no tenemos, por cierto.


  ―Stef tampoco ―aseguro yo, solo por responder algo.


  ―Cuéntame, ¿cómo va el negocito ese? ―pregunta con un tonito que me pone los vellos de punta.


  Lo hace con saña, menospreciando la empresa que administro. Una que armamos desde cero con mi amigo, con todo el sacrificio y la ilusión que eso conlleva.


  Nuestros sueños están ahí, son los pilares que la mantienen viva. Luchamos contra todo porque así sea. Las mejores intenciones de hacerla crecer y vivir de ello nos motiva.


  Es un orgullo para los dos abrir las puertas de nuestro negocio cada mañana y ver la felicidad de nuestros clientes satisfechos después de cada evento.


  Claro que él no sabe nada de esto, porque no he tenido la oportunidad de contárselo. No muestra verdadero interés. Y tampoco lo tengo yo.


  ¿Es que no puede brindarme su apoyo? ¿Felicitarme? ¿Tenderme una mano y darme consejos?


  No, prefiere tirarme mierda encima y hablar de lo inútil que es que intente hacer algo para lo que él no me considera preparado.


  Capítulo 16 - Val[image: ]


  Voy a sincerarme frente al espejo. Extraño, no, eso es mucho decir; tengo ganas, muchas ganas de volver a ver a los muchachos de Momentos.


  Me miro y elevo una ceja. No puedo mentirme a mí misma.


  Chasqueo la lengua.


  ―Está bien, a Justin ―desisto, entre susurros.


  Su presencia me hace sentir incómoda, alerta y hasta me envalentona, para mal, esa actitud suya tan, ¿cómo decirlo…? distante.


  Son esas las emociones que disfruto hasta que desaparecen y vuelvo a mi rutina de días mejores y peores. Son una carga de energía inyectada directa en mis venas. Sé que estoy para el diván, sin embargo, esto de sentir es lo que busco cada día al abrir los ojos.


  Sin sensaciones que me motiven a seguir, que me empujen fuera de casa, todavía estaría… No voy a caer.


  Hoy me siento positiva. Será por eso por lo que estoy dispuesta a solucionar mis problemas con Dante.


  Se acabó lo de rogar respuestas a mis mensajes de texto y que ni siquiera responda a mis llamadas.


  Dejo la moto frente al edificio donde vive y camino los pocos metros que me separan del mercado de la esquina. Compro lo necesario para hacer una de las comidas preferidas de mi hermano y, con las bolsas llenas, toco el timbre.


  ―¿Val? ―pregunta, sorprendido, al verme por la cámara de seguridad.


  Mi respuesta es una sonrisa mostrando los dientes. Oigo la chicharra que me da paso y empujo la puerta con la punta de mi bota.


  No se nota por fuera, pero estoy temblando. No quiero que me pida que lo deje solo. Busco ser el hombro que elija para llorar y su apoyo incondicional, como lo es él para mí. Quiero que entienda que voy a quedarme con él mientras me necesite. Que no soy el enemigo por ser amiga de Conny.


  Abre la puerta de su apartamento y me mira por eternos segundos.


  ―Pasa ―dice por fin.


  Me abraza como siempre y me quita las bolsas de las manos. Nos dirigimos hacia la cocina sin hablar. Le estoy dando el tiempo que necesita para entender que sí, estoy aquí, a pesar de la distancia que ha puesto entre nosotros.


  Repaso todo con la mirada y entiendo que estuvo ocupado. Bien por él.


  Cambió de lugar los muebles, quitó adornos y fotos, y hasta podría asegurar que las cosas de Conny ya no están ni siquiera amontonadas en cajas en el dormitorio de servicio.


  ―Me gusta cómo ha quedado. Parece más amplio ―menciono, porque quiero hacerle saber que noté los cambios.


  ―Compré un sofá más cómodo. Ya sabes que ese no me gusta.


  ―¿Me lo regalas? ―le pido, porque a mí me encanta.


  ―Se lo va a llevar Conny ―me explica―. ¿A qué has venido?


  Su mirada no brilla, su boca tiene una rigidez que no me gusta y lleva ropa vieja, que seguramente ya había dejado de usar.


  ―Quiero saber cómo estás ―le explico―. Y tenía ganas de prepararte la cena. Hace semanas que no lo hago.


  Solo me regala un gesto de asentimiento y estira la mano, invitándome a cocinar. Me pongo a ello de inmediato, bajo su atenta mirada.


  ―Fui a buscar el plan de pagos al lugar ese de la fiesta ―me dice con un tono seco, para que note que no le gustó que le ganase de mano.


  ―Sabías que iría yo y que le prometí a Conny ocuparme de ello.


  ―Es mi deuda ―asegura.


  ―Ya arreglaremos eso.


  Eleva una ceja, estudiándome con la mirada y sonrío con cara de inocencia antes de agregar:


  ―Si la jugada me sale bien, quizá no debas pagar nada.


  Me arriesgo a contarle, porque no soporto mantener el secreto.


  Una vez que le expongo la idea de trabajar para cubrir parte del compromiso, porque no sé si llegaremos a cubrirlo del todo, respondo todas sus dudas.


  ―Entonces, te pagaré a ti ―resuelve.


  ―Estás loco ―digo, negando con la cabeza de manera enérgica. Pero una idea me detiene de inmediato. No le va a gustar, lo sé―. Bien, tu pago será el intercambio de las motos por dos meses. Así saldarás tu deuda.


  ―¡No! ―exclama horrorizado.


  Lo dejo analizar la propuesta en silencio. Por supuesto que no le gustaría, ya lo sabía.


  No quisiera estar en sus zapatos ahora mismo.


  Disfruto como una niña su divague mental.


  Su moto es más poderosa, nueva y costosa que la mía. Es la que me hubiese gustado tener si hubiese podido costearla. Y lo sabe.


  Por suerte para mí, ya pasó la etapa de hermano sobreprotector que renegaba porque quería conducir una moto y no un coche, como la mayoría de las personas. Hasta se le ocurrió decir que me veía poco femenina en una con tal de disuadirme.


  Dos semanas estuve sin dirigirle la palabra, hasta que aceptó que hiciera lo que quisiera.


  Ya lo había hecho, en realidad.


  Sus engranajes siguen trabajando en pros y contras. Levanta la mirada y la clava en la mía rezongando en voz baja. Ya tiene la respuesta.


  ―Ni un día más ―aclara, con el dedo en alto―. Te la doy el día que me confirmes que se hace el trueque ese.


  Sonrío con altanería, sin demostrar la felicidad que siento. No vaya a ser que cambie de opinión.


  Sigo cortando vegetales y condimentando la carne mientras espío sus movimientos.


  Me gusta jugar al gato y al ratón en estas circunstancias. Él es el ratón. Cuando se trata de mostrar sus vulnerabilidades, me toca trabajar duro, porque es reacio a hacerlo. Aunque claudica, más tarde o más temprano, lo hace. Lo que tengo claro es que debo darle el espacio y el tiempo para que sea él quien comience a hablar y a desahogarse si lo necesita.


  Sé que lo necesita. Por eso estoy aquí.


  Con sus amigos no se permite llorar o ponerse sentimental. Lo conozco.


  ―Todavía no me atrevo a hablar con Conny, ¿sabes? ―me dice, haciendo sonar la lengua contra el paladar, como si se sintiese presionado a contarme.


  ―Ya llegará el día en que lo hagas ―murmuro, porque estoy pasando lo mismo que él. Con las diferencias que hay por las relaciones que tenemos o teníamos con ella, por supuesto.


  ―¿Sí? ¿De verdad lo crees? ―cuestiona. Afirmo en silencio. Entonces, agrega―: ¿Cuándo te sentiste fuerte para enfrentar a Andy?


  ―Nunca lo enfrenté ―le respondo―. No me hizo falta. Con lo que nos dijimos aquella vez, me bastó.


  ―A mí no me alcanza. Necesito entender, Val. Quiero saber cuándo pasó, qué hice mal, por qué dejó de quererme. Estábamos bien.


  Lágrimas silenciosas caen por su mejilla y se las seca con disimulo. Hago de cuenta que no las veo y sigo cocinando.


  ―No creo que sea por algo que hayas hecho mal. Además, ella puede tener otro punto de vista sobre cómo estaban ―le explico. Es evidente que no le gustó lo que le dije, lo veo en su mirada. Me voy a explicar, a ver si deja de hablar justo cuando comienza a hacerlo―. Quiero decir que debe tener una perspectiva diferente. No la defiendo, Dante. También estoy un poco resentida con ella, pero es justo que le des la oportunidad de explicarte sus motivos.


  ―No tengo valor para escucharla decir otra vez que no me ama ―argumenta, y me deja sola.


  ―¿Estamos bien tú y yo? ―le pregunto, interrumpiendo su huida―. No lo sabía, Dante. Te aseguro que tampoco me lo esperaba.


  Se gira y me mira.


  ―Lo sé ―dice. Se acerca, besa mi frente y me guiña el ojo―. Ese aroma ha despertado mi apetito. Me doy una ducha mientras acabas. Y gracias por venir, Val. ―Sonrío, feliz de haber tomado la decisión de venir. Me da la espalda mientras dice―: Perdóname por lo que dije el otro día.


  Chasqueo la lengua y bufo, haciéndome la ofendida.


  ―Déjame pensar si te perdono agregando un mes más al intercambio ―señalo.


  ―No es tan importante, si no quieres, no me perdones ―bromea, y lo escucho reír.


  Nada me da más alegría que descubrir que ya es capaz de reír otra vez.


  Capítulo 17 - Justin[image: ]


  Voy de camino a entregar la moto a su nuevo dueño. Por más cuentas que sacamos, si queremos hacer la campaña publicitaria que nos presupuestó Paty, no nos queda de otra.


  No me gusta deber dinero ni perderlo en intereses que podemos evitar. Cuando la empresa me asegure entradas mensuales claras, veremos si cambio de opinión; mientras tanto, no se gastará más de lo que entra.


  Excepto por el crédito solicitado para algo tan puntual como obtener nuevos clientes.


  Dicen que sin inversión, no hay ganancia; a ver si es cierto.


  ¿Por qué analizo tanto las cosas y me atemoriza perder lo ganado? Es fácil de explicar: la experiencia de mi padre habla por sí sola y tiene que servirme para algo, ¿no? En pocas palabras, él no tuvo suerte en los negocios.


  Lo cierto es que despilfarró una pequeña herencia, la de mi madre, con un proyecto que él mismo llevó al fracaso por... su cabezonería. Alega, por supuesto, que no fue su culpa, que el país no acompañó con las leyes para los inversionistas, que era un adelantado a la época y un montón de patrañas. El caso es que quebró la empresa y se quedó sin nada por no saber administrarla ni aceptar consejos.


  Con algunos manejos poco éticos, vendió el mobiliario, algunos vehículos y la casa de mis abuelos. Con ese dinero, invirtió en la bolsa de valores. Tuvo suerte de principiante al comienzo.


  Hoy no le va tan bien, no obstante, con esa ruleta financiera sobrevive. Haciéndose el acaudalado, claro. Las facturas mensuales corren por cuenta de mi madre. Ella trabaja para una empresa de catering que solemos contratar en Momentos.


  A pesar de no ser quien para subestimar mi proyecto, dada su historia con los emprendimientos, mi padre siempre tuvo el don de hacerme sentir menos que él y no solo en ese ámbito. También dice que soy un mal hijo; para él, fui un pésimo estudiante, un mediocre en el trabajo en relación de dependencia y hasta un inservible para los deportes. Siempre me comparó con alguien que me superaba. Jamás midió mis logros como positivos. No lo hace hoy tampoco.


  Mi madre tampoco demuestra estar orgullosa de su único hijo. Cuando mi padre y yo discutimos o mantenemos alguna conversación que origina debate sobre el tema, ni lo corrige a él, ni me defiende a mí. Es neutral, tirando a indiferente.


  Cuando Stef y yo decidimos emprender, literalmente, mi padre lloró de risa. Me humilló como nunca lo había hecho. Mi madre justo tuvo que revisar la salsa para la pasta.


  Aquel día, le prometí a mi «nuevo socio», y mejor amigo, que no me dejaría llevar más por esa desaprobación constante.


  No siempre cumplo, la verdad. No es fácil cuando creces medido por una vara tan alta que es imposible alcanzar, porque te la suben cada vez más.


  Mi confianza trastabilla seguido gracias a que las palabras de mi padre calaron hondo en mí. Todavía no logro que las de Stef suenen más fuerte, imponiéndose. Él es quien creyó y, todavía cree, en mí. Es quien me convierte en un hombre mejor, más valiente y decidido.


  No tengo mucho, pero lo que tengo lo conseguí por mis propios medios, nadie me regaló nada. Sé que debo sentirme orgulloso de mí. Cada día lo estoy un poco más.


  Por mi historia, la de mi padre y miedo al fracaso, es que me gusta estar tranquilo con las decisiones que tomo. Por eso, vendí la moto sin dudarlo ni un minuto más.


  ―Visualiza esto: en pocos meses, te comprarás una mejor ―dice Stef del otro lado del teléfono.


  ―Porque la publicidad nos traerá tantos clientes que hasta contrataremos nuevo personal ―aseguro, intentando creerme cada palabra.


  ―No tengo dudas ―susurra, y agrega―: Estoy a dos calles.


  Viene a buscarme con su coche para ir juntos a la firma del contrato con Paty. No veo la hora de que esta mujer comience a trabajar para ver de lo que es capaz.


  Prometer, promete muchas cosas.


  La energía de la tal Paty es contagiosa. Ahora puedo comprender que Stef esté tan esperanzado. Estoy casi, casi, igual que él solo por haberla escuchado siendo tan positiva con los resultados que busca con la campaña que nos preparó.


  Lo dicho: promete mucho.


  Por lo que entendí, le dará una identidad moderna a Momentos e intentará que la presencia de la empresa en las redes sociales sea más notoria. Creo que proyecta un evento con algunos influencers también.


  Estas cosas me superan.


  Cuando menciona la parte que involucra a Conny, la motera rubia, como la llaman ella y Stef, cierro los ojos y maldigo en silencio.


  La verdad es que no verla ayudaba con mi intención de no pensarla tanto. Me enredo con palabras. Lo que quiero decir es que su presencia me va a complicar la vida otra vez.


  Estos últimos días sin tenerla dando vueltas por el negocio me vinieron bien, si hasta salí con un par de amigos y coqueteamos con un grupo de extranjeras que hacían turismo por estos lares. Cuando llegó el momento de arreglar una nueva cita, nos enteramos de que se iban al otro día.


  Parezco un exagerado al respecto de la rubia y puede ser; lo que pasa es que he pensado en ella de un modo en que no suelo hacerlo con las mujeres. Es como un encaprichamiento y me enfada no poder dominarlo.


  Si ella no tuviese pareja, podría quitarme la espinilla que se me clavó, pero la tiene y esta no parece transitar una etapa tan sólida como para que yo me inmiscuya con miraditas y tonteo. Que ganas no me faltan, la verdad.


  Si cuando aparece frente a mis ojos, tengo que huir para no meter la pata.


  Capítulo 18 - Val[image: ]


  Mi «nuevo mejor amigo», Stef, no ha dejado de escribirme. Tampoco me contó mucho sobre lo que prometió contarme al respecto de ese chico que reapareció en su vida. Dice que de esas cosas se habla frente a frente, con un mojito de por medio.


  A mí no me gusta el mojito, pero podría acompañarlo con algún combinado más dulce, en fin, que me debe el chisme de su amorío, eso supongo que es, con J.J.


  Anoche me envió un mensaje para confirmarme que trabajaremos juntos, que tengo que ir a firmar papeles y hacer números. Me alegró el día con la noticia.


  Estoy en camino y, no sé por qué, voy rememorando que la última vez que vi a su socio me sentí tentada por sus labios.


  Será porque volví a revivir la sensación cuando les conté a mis amigas en una conversación en la que tocamos temas como la tensión sexual, el compromiso con la persona equivocada, los besos que despiertan cosas y «otros menjunjes marca Celine», condimentados por acotaciones varias de parte del resto.


  Reconocí en voz alta que estuve a punto de rogarle un beso a Justin. Fue mentalmente, ¡pero lo sentí tan real! En ese momento, Celine, ¿quién si no?, nos volvió a recomendar la famosa aplicación de citas que utiliza para desfogarse.


  Debo ser de las pocas treintañeras que no tiene perfil en dicha app. Y es que me da pánico encontrarme con algo que no me guste.


  Sé de lo que es capaz el hombre y también sé para lo que yo no estoy capacitada.


  «Si quieres un asalto, lo pides, no ruegas, pides, avisas, invitas, propones y ante la negativa, cambias el punto de mira. Como hago yo», dijo la pelirroja, palabras textuales. Este es su plan B: si ve a alguien que le gusta, actúa.


  Suena fácil, sí, cuando tienes el sex appeal de ella y la confianza que debes tener en ti misma. A mí, me lo robaron todo.


  Detengo la moto porque me entra una llamada del esposo de Alana al móvil y me parece tan raro que la acepto.


  Sus palabras me inquietan.


  Sin retomar mi camino, llamo a Alana para ponerla al tanto de lo que hablé con David, no voy a demorarme en darle la información que puede salvarla de lo peor. La tranquilizo con palabras que apenas me creo y cuando considero que lo logré, corto la comunicación.


  También me tomo unos segundos para serenarme.


  Un patrullero se detiene a mi lado y me pregunta si tengo algún problema. Ante mi negativa, señala la senda peatonal en la que estoy detenida.


  ―Lo siento, no me di cuenta ―digo, poniéndome el casco y arrancando la moto.


  Lo último que necesito es una infracción de tránsito o que me citen en comisaría. Mis antecedentes me avergüenzan y estoy segura de que me los refrescarán si eso sucede.


  Llego a Momentos y desde la calle diviso a Justin. Su aspecto de hombre de negocios arrogante me hace suspirar. Los trajes de tres piezas le quedan como pintados, como si hubiese nacido para vestirlos. Al verme, el gesto simpático que tenía se vuelve agrio. Su mirada pasa de mi persona a la moto de la que me estoy alejando.


  Por suerte, cuando por fin atravieso la puerta de cristal, el saludo alegre de Stéfano me hace sonreír.


  ―Hola ―murmuro incómoda ante el escrutinio de ambos.


  ―¡Estás muy guapa, amiga! ―exclama el moreno, abrazándome con confianza.


  Repaso mi ropa y no veo nada llamativo. Llevo un traje sastre blanco. El pantalón es de corte cigarette y lo combiné con un top estampado que deja mi vientre al aire. Repaso mis zapatos, por si acaso; son unas simples sandalias de tiras con tacones de varios centímetros.


  ―Exageras ―digo al finalizar mi propia revisión.


  El gruñido de Justin me obliga a mirarlo y ensancho mi sonrisa solo para él.


  ¿Qué demonios le pasa?


  ―Voy a buscar los papeles ―avisa, y se adentra en el pasillo que lleva a su oficina.


  ―No le hagas caso. Tiene un mal día ―murmura Stéfano―. ¿Has cambiado la moto?


  ―Es de mi hermano ―respondo, admirándola.


  Llegará el día que pueda comprarme una como esa. Que no me quejo. Mi moto es preciosa, pero esta es superior.


  Me pongo a parlotear con Stéfano. Hablamos de todo un poco, no hace falta que forcemos la conversación, se da de forma natural con él. Todo son sonrisas hasta que vuelve el «raro» del grupo.


  ―Debes llenar este casillero con lo que nos cobrarías por tu trabajo. Si estamos de acuerdo los tres, lo resto del total y te hago un recibo de pago ―me explica.


  ―No es necesario que lo hagamos por adelantado ―contradigo, escribiendo la cifra―. Les hago precio de amigos.


  ―No hace falta ―refunfuña, lamiéndose los labios.


  ―Con todo respeto, Justin, no necesito que me digas lo que tengo que hacer.


  Su mirada se clava en mis ojos. Siento que me palpita la sien derecha y no me atrevo a soltar el aire.


  Sé que se me fue la mano, pero es que está actuando un poco borde conmigo.


  ―No quise… Gracias, entonces ―susurra, intentando sonreír―. Aquí tienes tu recibo.


  Tomo el papel que me tiende y lo veo alejarse otra vez.


  ―No me soporta, ¿cierto? ―pregunto.


  Stéfano sonríe y niega con la cabeza.


  ―Todo lo contrario, bonita. No eres tú el problema. Es su guerra interna lo que lo tiene tan arisco y malhumorado.


  Capítulo 19 - Justin [image: ]


  Stef no tiene mejor idea que festejar que haremos la publicidad que tanto deseaba. Me convenció de salir a tomar una copa por ahí. No seré yo quien se niegue ante tanta insistencia.


  Puede conmigo y ya estoy resignado a ello.


  Nada más llegar al bar, me doy cuenta de que me tendió otra trampa: la rubia nos espera allí, apoyada en su nueva moto y tan sensual como esta tarde, aunque más, porque lleva los labios pintados de rojo.


  Me encantan los labios pintados de rojo.


  Cuando hoy la vi entrar en Momentos, con ese caminar pausado; la elegancia que, seguramente, le viene de nacimiento y la actitud de «yo puedo con la vida» que demuestra con la postura erguida y los hombros rectos, casi me atraganto con mi propia saliva. Ni un pelo fuera de lugar tenía, todo en ella gritaba perfección.


  Su mirada cambió al verme y me enterneció descolocarla de esa manera con mi nuevo «caparazón protector». Lo estrené con ella. Por ella.


  Es tal la mezcla de emociones que me avasallan cuando la tengo cerca, que hasta enfado siento al ver que su moto es nueva y la mía ya tiene otro dueño. Lo vivo como una injusticia. A pesar de que sé que no lo es.


  ¿Quién mierda domina los sentimientos?


  La explicación más sencilla es que hago un batido espantoso de ideas aderezadas con la impotencia de lo que me toca enfrentar y le paso la factura a ella. Ni más, ni menos que eso.


  Muy inteligente y razonable lo mío. Nótese la ironía.


  Chasquido de lengua. Impotente y confundido.


  ―Un día me las pagarás todas juntas, Stef ―murmuro apretando los dientes, para que Conny no me lea los labios.


  Con alguien tengo que desahogarme.


  ―Le dije que podía invitar a quien quisiera y vino sola. Lo menciono solo para que sepas ―me cuenta, antes de acercarse a ella y abrazarla como me gustaría hacerlo a mí.


  No quiero ponerla incómoda otra vez, por eso, le sonrío y guiño un ojo.


  ¿¡De dónde mierda salió eso!?


  Yo no guiño el ojo.


  Aunque, si recibo una sonrisa tan bonita como respuesta, me lo voy a pensar. Puede que comience a hacerlo más seguido.


  ―¿Conocías el lugar? ―pregunta mi amigo, colocándose a un lado de ella y dejándola en medio.


  Creo que merece una muerte lenta, nada de hacerlo rápido. Lo haré sufrir, como él hace conmigo.


  ―No, la verdad es que no ―responde ella, interrumpiendo mis pensamientos.


  El bar está lleno de gente, bullicio, humo y música alta. Le doy paso abriendo la puerta y al pasar por mi lado, me lo agradece con una mirada intensa que me deja babeando.


  Stef se detiene de golpe y se gira hacia nosotros con cara de pánico.


  ―J.J.―dice, señalando al nombrado con la cabeza.


  La chica y yo miramos hacia donde nos apunta y la veo palidecer. Me toma el brazo con fuerza. Rodeo su cintura para que no pierda el equilibrio y, por suerte, lo logro.


  ―Bésame ―ruega sin mirarme, con la voz quebrada por las ganas de llorar.


  ―¿Qué? ―pregunto.


  Me mira a los ojos, con súplica.


  ―Pero mira nada más ―dice un muchacho alto, acercándose.


  ―Por favor, bésame ―me ruega, y toma mi mejilla con una dulzura infinita.


  Me acerco a su boca y hago lo que me pide. Inspira hondo mientras se mantiene pegada a mí.


  La abrazo más fuerte, porque la siento temblar.


  No quiere que me aleje, intensifica el beso abriendo un poco la boca y roza mi lengua con la humedad de la suya.


  Me encanta.


  A pesar de no entender nada, de que sea un momento insólito y alarmante, me dan ganas de llevármela en andas y acabar esto en la soledad de mi dormitorio.


  ―¿Val? ―dice el hombre que se nos acercó.


  Conny reacciona. Se aparta de mí y hago lo mismo, preocupado por ella.


  La miro con el entrecejo apretado.


  Niega con la cabeza y abandona el lugar.


  ―¡Val! ―grita el tipo, y la sigue.


  Ella se gira. Lo apunta con el dedo. Sin decir nada, se sube a la moto y se va.


  Stéfano sale corriendo con el móvil y las llaves del coche en la mano.


  Yo sigo de pie en el mismo lugar, como un idiota.


  El hombre alto vuelve a la mesa, junto a J.J., que eleva la mano para saludarme. Lo ignoro.


  Me toco la boca y cierro los ojos pensando que si pudiera vender esta sensación tan electrizante, me haría millonario.


  La situación es confusa y no puedo negar que me he dejado inquieto; no obstante, tengo que reconocer que el beso me hizo vibrar y desear parar el tiempo.


  Esto ya es alarmante.


  Elevo la mirada hacia la mesa donde están J.J. y el hombre ese, junto a otros dos. Me observan, cuchicheando.


  Mejor me voy, no pinto nada aquí.


  No sé por qué ella reaccionó así ante un tipo que la confundió con alguien llamada ¿Val?


  Eso me pareció escuchar.


  Capítulo 20 - Val [image: ]


  Freno la moto sin mirar dónde y me bajo mientras me quito el casco. Cuando veo un árbol, me apoyo en el tronco y vomito.


  Un chirrido de cubiertas me sobresalta. Veo a Stéfano llegar hasta mí con el rostro desencajado, me acaricia la espalda, me da un par de pañuelitos de papel y lleva mi cabello hacia atrás sin dejar de mirarme.


  Su coche, con la puerta abierta, está detrás de mi moto.


  ―Dime que estás solo ―ruego sin atreverme a mirar a su alrededor.


  ―Estoy solo.


  Inspiro con fuerza y agradezco al cielo en silencio que Justin no haya venido.


  ¡Me avergüenza tantísimo lo que hice!


  Lo expuse a una situación espantosa. Vi la cara que puso cuando me alejé. Me odió y con razón.


  ¡Si hasta le metí la lengua, por Dios!


  ―Dime también que tu amigo besó otras mujeres antes que a mí ―demando nerviosa.


  ―Por supuesto, ¡¿qué pregunta es esa?! ―expone Stéfano, como si fuese obvia la respuesta, y agrega―: Tiene treinta y cuatro años.


  ―Claro. Es como yo fui así, de arrebato. No sé, quizá le molestó ―intento explicarme lo mejor que puedo con la maraña de pensamientos negativos que pululan por mi cabeza.


  ―Bueno, no sé si sus besos a mujeres fueron de arrebato, la verdad. Yo no me preocuparía tanto por eso ―bromea.


  Me tranquilizan un poco sus palabras, pero me voy a preocupar igual. Yo vi su expresión cuando me alejé.


  El morenazo me tiene abrazada por el hombro y estamos sentados en el borde saliente de una fachada. No sé cómo llegué aquí.


  ―¿Mejor? ―pregunta. Yo asiento en silencio―. Entonces comienza a explicarte, bonita, porque casi me da un repelús al verte salir a esa velocidad.


  Por lo menos, no le dio tal «repelús» al verme meterle la lengua a su amigo.


  Se me escapa una carcajada nerviosa. Me mira con curiosidad y sonríe. Comienzo a reír como una loca recordando la escena que acabo de interpretar.


  Si al final voy a tener que darles la razón a mis amigas cuando dicen que soy impulsiva y un poco dramática.


  Podría haberlo ignorado, también podría haberme ido sin más o aprovechar la oportunidad de mandarlo bien a la mismísima mierda, obligándolo a alejarse, haciendo valer la orden judicial. Pero no.


  Hace tiempo que comprendí que uno tiene el tamaño de los rivales que elige y no me voy a rebajar para discutir con un idiota. Soy superior a él como persona.


  ―Quien estaba en la mesa con tu J.J. era mi ex ―le explico al paciente compañero que tengo a mi lado.


  ―¿Cómo te llamó? ―quiere saber.


  Lo miro con la cabeza torcida.


  ¿A qué viene la pregunta? ¿Me llamó de alguna manera extraña?


  ―No sé, no escuché. Estaba ignorándolo ―respondo.


  ―Huyendo, bonita ―sentencia Stéfano con su mejor cara de chico bueno, que no por serlo, calla la verdad.


  Me muerdo el labio, reconociendo que tiene razón.


  ―Da igual. Me hizo mucho daño y no tenía ganas de dirigirle la palabra o saludarlo. Su presencia me vulnera. No me gusta cómo me siento con su cercanía ―le aseguro.


  Cada vez que aparece en mi mente, me hace sentir invisible y dudo de mis capacidades.


  ―¿Cuánto hace de esto? ―indaga.


  ―Casi tres años que lo dejamos ―respondo en voz baja.


  Aún a la distancia y después de tanto tiempo, sus palabras de rechazo tienen el poder de anularme por completo.


  ―¿Y Dante? ―cuestiona Stéfano, mirándome raro.


  No entiendo sus preguntas. No parecen tener coherencia.


  ¿Qué tiene que ver mi hermano con mi ex?


  Por cómo me observa, espera mi respuesta sí o sí.


  La verdad, no creo que haga falta explicarlo, pero ahí va:


  ―Fue y es un apoyo incondicional. Mira que no es violento, pero le dio un par de trompadas que me supieron a gloria.


  Hace silencio mientras me estudia. Toma por válida la respuesta y afirma con la cabeza, comenzando a mirar sus propios pies, como si estuviese analizando algo.


  ―¿Lo conocías? Estaba con tu chico ―le pregunto.


  Me intriga mucho ese dúo.


  ―J.J. no es mi chico. Intenté que lo fuese hace un tiempo, aunque tiene ciertos gustos que no comparto y quiso inmiscuirme en sus rarezas por la fuerza. Me negué. Dijo que estaba pasando por un momento de curiosidad y le creí, por eso lo dejamos. Creo que lo que probó le gustó tanto que ya no va a abandonar ciertas prácticas. Estaba ilusionado por contarte esto y sumar que cambió para no perderme. No es el caso. Este ya es un punto final para mí ―sentencia después de suspirar y hacer una pausa.


  Trago el líquido amargo que siento subir por mi garganta e intento mantener las náuseas a raya. No quiero volver a vomitar.


  Cierro los ojos mientras me cuenta detalles de su experiencia con J.J. Sin verlo venir, aquella noche viene a mi mente como una ráfaga de luz:


  Andy con dos móviles sobre una mesa baja.


  Andy respondiendo la llamada en el teléfono que yo no sabía que tenía.


  Andy diciendo que ya había suficiente gente y dejar entrar más sería una locura.


  Andy rodeado de mujeres y hombres desnudos.


  Andy abandonando el móvil entre jadeos.


  Andy aspirando droga, bebiendo vaya a saber qué, con chicas arrodilladas a sus pies y un chico penetrándolo mientras lo asfixiaba con una bolsa por varios segundos.


  Andy en una orgía descontrolada, en su apartamento secreto, uno que descubrí gracias a un compañero de trabajo que quiso evitar que siguiese engañándome como lo hacía.


  Andy mirándome con cinismo mientras eyaculaba en la boca de tres mujeres en el mismo instante en que yo vomitaba por el asco y la impotencia que me producía todo lo que lo rodeaba.


  Recordar más es volver a sentirme denigrada. Prefiero no rememorar que mi brazo accionó sin que yo pudiese controlar el movimiento y, con una precisión que no sabía que podía tener, lanzó el primer objeto que tenía a mano. El frasco con condones voló por el aire y se estrelló en la frente de Andy, produciéndole una herida sangrante.


  ―Cuando encontré a mi ex en una orgía, y no me niegues que es a eso a lo que te refieres con «rarezas», lo lesioné. Me sentí tan humillada, tan dolida… No sabía lo que hacía, aunque lo hice, no voy a escapar a la responsabilidad. Acabé pasando la noche en comisaría ―digo, porque tengo la necesidad de contarlo. Una necesidad que nace de la nada y soy incapaz de silenciar.


  ―¿¡Tú!? Ay, bonita, cómo engañan las apariencias. Tienes pinta de princesita obediente que jamás rompería un plato.


  Suelto una carcajada y me empuja el hombro con el de él.


  ―Lo siento ―me dice.


  ―Gracias ―murmuro.


  Le cuento en pocas palabras los pormenores de mi descubrimiento ante su cara de repulsión y, como necesito desahogarme con un buen oyente como él, agrego:


  ―Desde entonces, no llevo bien los rechazos, ¿sabes? Cuando me visitó aquella noche, después de pasar por el hospital, me explicó que conmigo no tenía la satisfacción que buscaba, que yo era poco para alguien como él, que nunca me lo hubiese contado porque le parecía una buena idea saborear lo mejor de los dos mundos. Eso era tener sexo libre y alocado con un grupo de gente y mantener una relación seria con una chica que no llamaba la atención y se desvivía por sus atenciones. Acabó preguntándome si me gustaría experimentar con él, solo entonces repensaría lo de seguir conmigo.


  Su mandíbula está desencajada de tan abierta que tiene la boca. No puedo molestarme, también me asombraría si alguien me contase semejante locura. Es que la realidad supera la ficción siempre. Aunque pueda parecer una historia sacada de una película, lamentablemente, esto es parte de mi vida. La parte que más me marcó.


  ―Así como lo ves, es un alto ejecutivo de una entidad bancaria. Su cargo es un poco político y su intimidad no pega con su vida laboral, por eso necesitaba a la «poca cosa» que no llama la atención ―explico, con la mirada perdida en la oscuridad de la noche.


  ―Dime que fuiste con una pancarta a ese banco y lo anunciaste por todo lo alto ―ruega Stef.


  ―No pude. Dante entró en acción y le rompió la nariz en mi nombre, también un par de costillas. Resulta que el apartamento que había alquilado estaba a nombre de él por temas financieros, no sé muy bien sobre eso. El caso es que repartió golpes en su propio nombre y en el mío. Todos teníamos algo que perder. Los abogados arreglaron mantener todo en secreto y quitar las denuncias. Igual, algunos cargos todavía figuran en mi legajo. Mi abogado trabaja en ello, porque parece que una de las nudistas se sintió atacada y también me denunció. No va a llegar a mayores, pero la mancha la tengo, de momento. No me importaría tener que hacer trabajo social si con eso pago mi accionar violento, del que no estoy para nada orgullosa.


  Otra vez hace silencio. Sé que está pensando más de lo que debería. Quizá le pasó algo similar y no se atreve a contarlo.


  Yo me siento tan liviana después de soltarlo todo que hasta lo obligaría a hablar. Pero sé que cada uno tiene sus tiempos para sanar y poner en palabras sus sentimientos.


  Tomo una piedrita del suelo y la lanzo al aire, sin destino.


  ―Estabas enamorada ―murmura al verme las lágrimas rebeldes y silenciosas que caen por mis mejillas.


  ―Fue la única vez que sentí amor. Dante no pudo convencerme de las promesas que me hice mientras atravesaba el dolor de la ruptura, ¿sabes?, tampoco mis mejores amigas: no dejaré que nadie vuelva a rechazarme. Lo tengo claro. Nunca más.


  Reafirmo dichas promesas, todavía tengo en carne viva las heridas. No están tan sanas como creía. No puedo atreverme a soñar con sentimientos bonitos porque no consigo digerir el desaire. Si hasta la mirada de desaprobación de Justin me dolió y convengamos que fui quien se desubicó abalanzándome sobre él.


  Espero que no se lo cuente a su prometido, ni tenga problemas por lo que hice.


  ―¡Por fin los encuentro! ―exclama, justamente, Justin, bajando de un taxi―. ¿Están bien?


  Capítulo 21 - Justin [image: ]


  Repaso los cuerpos y también los rostros de las dos personas que se ponen de pie ante mi presencia.


  Las mejillas de la rubia están coloradas y la mirada turbia, como si hubiese llorado.


  Se acercan a mí a paso lento.


  ―¿Estás bien? ―le pregunto directamente a ella.


  Asiente con una sonrisa triste, toma su casco y se sube a la moto.


  ―Perdona lo de antes. Te puse en una situación incómoda, pero te necesitaba para demostrarle a ese malnacido… ―se interrumpe.


  Calla de golpe. Me hace volver la mirada a su rostro. Niega con la cabeza y, luego, hace una mueca como si se sintiese contrariada por lo que siente.


  Me encantaría hacerle miles de preguntas para saber lo que oculta.


  Mientras habla, sus manos se mueven de esa manera tan bonita y natural que me deja aturdido. Sería capaz de presenciar un monólogo sin sentido, solo para observarla gesticular.


  ―Tengo que irme. Perdóname ―agrega otra vez.


  ―No tienes que demostrarle nada a nadie. Y, bonita, te prometo que sí, llamas la atención, mucho ―sentencia mi amigo.


  A pesar de no entender nada, asiento.


  Claro que llama la atención.


  La mía, al menos, está atrapada por ella de una forma un poco alarmante.


  ―Vamos a casa. Tengo mucha información ―aclara Stef, subiéndose al coche, en el asiento del copiloto.


  Conny desapareció en la oscuridad de la noche y me dejó en ascuas, queriendo saber más de ella y los motivos por los que me besó a pesar de su realidad y nuestra corta relación. Tan corta, que es inexistente.


  ―¿Por qué no conduces tú? Es tu coche ―reniego, acomodando los espejos del vehículo a mi persona.


  ―Es que estoy nervioso ―me explica mi amigo, exagerando sus movimientos.


  Sí, está nervioso; le tiembla el labio inferior y lo noto un poco pálido.


  ―Ese tipejo era el ex de la chica y es amigo de J.J. ¿Por qué crees que lo dejaron? ―dice. Su pregunta está cargada de sarcasmo y rabia.


  ―¡Hijo de puta! ¿También la drogó para convencerla de participar? ―indago, apretando el volante.


  Ese tipo de hombres deberían desaparecer del planeta.


  ―No llegó a eso. Lo descubrió en plena fiesta. No se comportó como una caca, como J.J.


  ―Di «mierda», por favor. Caca es muy de gay ―bromeo, y se ríe conmigo―. ¿Por qué la llamó… cómo dijo? Sí, Val.


  ―No sé. Es irrelevante, ¿no te parece?


  No, no me lo parece.


  Tengo tantas preguntas sin responder que todo es relevante para mí.


  ―Y el novio actual, ¿lo sabe? ―cuestiono.


  ―No sé cómo llegó a conocerlo, pero él le dio unas trompadas al otro para defenderla.


  ―¿Es agresivo? ―pregunto, poniéndome nervioso otra vez.


  ―No, no; ella también lo golpeó y pasó la noche en comisaría ―responde, como si hablara del tiempo.


  ¡¿Pero qué mierda es esta?!


  ¿Todo el mundo se defiende a los golpes en su círculo?


  ―¿Es agresiva?


  Me repito, lo sé, pero no puedo pensar ante todo lo que me está contando. Me cuesta armar la historia.


  ―No, después te cuento. La parte importante es que ella no ama a Dante. Lo dijo entre líneas, pero sé leer de esa forma. No confía en nadie y los rechazos le hacen daño. Esa relación tiene los días contados; qué digo días, minutos.


  Ojalá. O no, porque si no confía en nadie, no lo hará en mí, que ni me conoce. Además, nuestra relación, o lo que sea, es un poco distante, la verdad.


  Solo nos acercamos para besarnos de mentira.


  Recordarlo me acelera el corazón.


  ¡Qué idiota soy!


  Ni bien llegamos a nuestro piso, me cuenta todo con lujo de detalles y yo disimulo tener poco interés. No quiero alimentar a la «casamentera» que lleva dentro cuando se trata de mí.


  Hace más de un año que corté mi relación, la más larga y prometedora que tuve, y no ve la hora de verme con novia. No sé por qué, pero le encantaría que tenga una.


  ―La rubia y yo nos parecemos más de lo que imaginaba ―comenta de camino a su dormitorio; por fin da fin a su tertulia.


  Me estaba estresando un poco.


  En realidad, estoy estresado del todo desde hace días, a quién quiero engañar.


  Tengo ganas de llamar a Conny para mostrarle mi apoyo y ni siquiera la conozco tanto como para hacer eso.


  Madre mía, estoy verdaderamente mal.


  ―Somos almas ella y yo. Por eso te gusta. Además de que ella tiene lo que a mí me falta ―asegura Stef.


  Parece que no tiene ganas de dejar de molestarme con el tema.


  ―O le falta lo que a ti te sobra ―bromeo, señalando su entrepierna―. También tiene una pareja, no nos olvidemos.


  ―Eso durará un suspiro. Ten paciencia. Buenas noches ―se despide y me deja solo.


  Entro en mi dormitorio. Me tiro en la cama vestido. Mi mente es un amasijo de ideas peligrosas y convulsas, todas irrealizables; por eso me producen más acidez que todo lo referente a Momentos. Ya no solo son las finanzas de la empresa lo que me hacen arder el estómago como si tuviese una hoguera encendida dentro. Conny también lo hace. Mejor dicho, lo que me produce Conny.


  Lo peor que me pudo pasar ha sido besarla.


  Puedo manejar este tonto capricho que me produce mal humor y algunas rabietas. ¿Quién no pasó por algo así? Todos en la vida nos sentimos atraídos por alguien imposible, lejano o desconocido. Es la misma idealización y la poca voluntad que ponemos en dejar de pensar en esa persona lo que nos incrementa el deseo, la necesidad y hasta nos hace creer que de verdad tenemos sentimientos profundos hacia ella. Es inconsciente e irracional. Es explosivo también, porque aparece de golpe, bulliciosamente, y así como vino, un día, se va.


  Me refiero a la sensación, aunque ayuda que la persona en cuestión lo haga antes. Lo de desaparecer, digo.


  No será el caso. La rubia con ojos de gata llegó para quedarse en mi trabajo y, tal parece, que en mi vida también. Si está en la de Stef… ¿por qué tiene que ser tan amigable este chico? Y ella, permitírselo.


  Capítulo 22 - Val[image: ]


  Alana ha vuelto por un tiempo. Parece que la sacudida que sufrió su vida en aquel pueblo la tiene un poco aturdida.


  Yo estaría igual si me pasara lo mismo. Es demasiado para asimilar en tan poco tiempo. Solo ha pasado un mes y alguna semana.


  Los cambios no vienen solos, nunca, siempre vienen acompañados de miedos, dudas y mucha incertidumbre.


  ¿Y para qué están las amigas si no es para cuidarse y darse ánimos? Además de brindar un lugar para lamerse las heridas.


  Si Alana no acaba agarrándose de los pelos con Celine, sobrevivirá a todo lo que está atravesando y saldrá fortalecida. Eso espero.


  Las cuatro, sí, Conny también, decidimos salir de compras para distraernos.


  Hace varios días que sucedió lo que sucedió con Andy y no fui capaz de mencionarlo en voz alta. Mis emociones están un poco alteradas. La impotencia de no haber actuado como debía frente a él, sino como la niña resentida que todavía no pasó página y que, por cierto, no soy, me tiene impotente.


  Desearía volver el tiempo atrás para modificar ese momento por dos motivos. El primero: no darle a pensar a mi ex que no pude superar la ruptura de nuestra relación. Lo que no superé fue lo que me hizo sentir con su desplante, su engaño, sus palabras y su actitud. Se suponía que era quien me amaba…


  No quiero seguir dándole importancia a ese tonto en mi vida. Desde hace tiempo que ya no lo hago y necesito seguir así.


  En segundo lugar: lo que me gustaría cambiar, definitivamente, sería haberme lanzado a por la boca de Justin. Me avergüenza tanto lo que hice, que no me atrevo a darles una fecha de comienzo para la sesión de fotos.


  Stéfano no deja de escribirme o llamarme para saber cómo estoy o si lo necesito para algo. Es un encanto de hombre, pero es el amigo de mi «víctima».


  Intento distraerme, aunque no parece que ninguna esté pasando su mejor momento: Conny tiene carita de tristona, no se atreve a hablar de sus sentimientos y, como todavía no tuvimos, ella y yo, una seria conversación sobre lo que hizo, dejamos que el «elefante blanco» permanezca en la habitación y seguimos ignorándolo. Alana, como dije, está conmocionada con su presente, tiene varios frentes abiertos y se nota. Y Celine está irascible. Acaba de gritarme porque descubrió que un chico le mintió, además de lidiar mal con un duelo inesperado.


  Todas saltamos enfurecidas, defendiéndonos unas a otras y siendo asaltadas por nuestras ansiedades. Lo cierto es que necesitamos drenar emociones. Eso es lo que nos pasa.


  Cuando la pelirroja dice la tontería de siempre: «El amor no es para mí, no creo en él ni en la fidelidad», la reprendo de malos modos, argumentando que habla estupideces.


  ―Mira quién lo dice. Como si lo tuyo con el amor y los hombres no estuviese condicionado por tonterías ―argumenta en respuesta a mi comentario.


  ―No todos los amores merecen ser vividos ―aseguro, enfadada, aunque bajando la mirada, porque no dijo nada que no sea verdad.


  ―Tampoco debes luchar todas las batallas ―murmura Conny, perdida en sus pensamientos.


  ―Hay batallas en las que debes ceder y darlas por perdidas, aunque creas tener la razón. A veces, es preferible tener paz y no la razón ―agrega Alana.


  Todas pronunciamos algo importante, pero ninguna indaga más. Nos quedamos analizando nuestras propias palabras hasta que Celine decide que vayamos a comprar el pantalón que se me antojó.


  ―Vi a Andy ―digo por fin, ignorándola―. Actué como una tonta frente a él. Di la impresión de que me importa.


  ―¿Qué has hecho? ―pregunta la pelirroja con cara de querer darme un par de golpes para acomodarme las neuronas.


  Es brusca con las palabras, pero su corazón es tan enorme que hasta le sale por los ojos cuando mira.


  ―Poca cosa… ¡Madre mía! Me abochorna escucharme. Besé al chico ese que me tiene loquita y hasta sentí cositas de mujer allí abajo ―les cuento, señalando mi entrepierna.


  Por supuesto que soltamos las carcajadas como si no hubiese un mañana. Las mías ocultan los detalles que no me atrevo a mencionar, por ejemplo: el cosquilleo de mis manos al acariciar sus mejillas y el suspiro que tuve que retener cuando sentí su lengua rozar la mía. Todo eso se desvaneció como por arte de magia al ver su rostro y recordar todo lo que sabía de él.


  ―Creo que le provoqué arcadas ―agrego para divertimento de las tres, también para acallar mis pensamientos.


  Cuando vuelve la seriedad, comienzan a indagar sobre lo que pasó con Andy. La verdad es que con él no pasó nada.


  Pasó conmigo, como siempre.


  Hui, tal y como dijo Stéfano.


  Quise correr más fuerte que las náuseas y que la angustia de verme reflejada otra vez en los ojos que me despreciaron con una mirada fría, asquerosa y cargada de lujuria descontrolada. Deseaba ser más veloz que el recuerdo de las últimas palabras que me dedicó.


  Lo que sí puedo reconocer es que hablarlo con alguien nuevo en mi vida le dio el lugar de pasado. Lugar que en realidad tiene, por cierto.


  Me hizo bien contarlo y escucharme fuerte en mi relato.


  Debo agradecerle a Stéfano su presencia en el momento y lugar adecuados. Me gustó tenerlo a mi lado esa noche.


  Capítulo 23 - Justin [image: ]


  Pasan las semanas y su presencia me atormenta. Resulta que Stef está largas horas diarias con ella y un par de fotógrafos. Maldita campaña publicitaria.


  Me cargué al hombro casi todo el trabajo y no me quejo, por el contrario. Es la manera que encontré de evitarla. Mi amigo es quien anda con todo lo que tiene que ver con la mujer que me atormenta.


  Después de aquel episodio, el del beso, mi actitud para con ella cambió. Supongo que es mi mecanismo de defensa actuando.


  Algunos días más tarde, cuando por fin comenzó con la sesión de fotos, entró a Momentos con cara de perrito apaleado. Se me acercó con esa mirada dulce, además de provocativa, y me sonrió con exageración.


  Lo recuerdo con demasiada claridad. Fue el diálogo más ameno que tuvimos desde que nos conocimos, será por eso. Aunque también fue un poco confuso:


  ―Quiero disculparme otra vez. No debí… No sabes lo que me avergüenzo de haberlo hecho. Lo del beso, digo ―me explica.


  ―No pasa nada. Ya me olvidé ―miento.


  Su mirada está clavada en la mía y me niego a bajar la vista.


  ―¿De verdad no te molestó? ―insiste.


  Esta mujer no tiene ni idea de lo que provoca en mí. Menos mal que sé disimularlo, de lo contrario, supongo que el novio hubiese venido a pedirme explicaciones.


  Me gustaría responderle que me encantó y que lo repetiría, pero no corresponde.


  Será en otra vida.


  ―No me molestó. Espero que te haya servido de algo y no te haya originado problemas extra ―señalo, refiriéndome al novio.


  Me encantaría saber si le contó.


  Ya me siento un cotilla como Stef. Le voy a preguntar si sabe algo.


  Como toda respuesta, obtengo una elevación de hombros.


  ¿Qué quiere decir? ¿Tuvo problemas con el tal Dante o no?


  ―Tu pro… ―comienza a decir justo cuando entra Stef con toda su algarabía y esa manera de llamar la atención de la que disfruta.


  El diálogo quedó trunco y me enteré de la mitad de la conversación, a decir verdad.


  Desde ese día, no volvimos a hablar demasiado. Un poco porque la evito y otro poco porque es ella quien lo hace.


  La veo entrar y salir junto a mi amigo, se ríen, muestran cierta complicidad. A Stef le es fácil hacer amigos, caer bien y entrar en confianza. Yo soy más antipático. No ayuda el hecho de que la rubia me parezca tan atractiva como que me importe un carajo su novio ausente. Lo está. No lo volvimos a ver por aquí, ni por el set de fotos.


  Stef sigue pensando que no se llevan bien y que más pronto que tarde nos contará sobre su ruptura.


  ―Tienes que hacerme un favor, Justin ―me dice mi amigo.


  Con lo cómodo que estaba disfrutando de mi café, sentado en la sala de nuestro piso y escuchando música.


  Su cara me pone en alerta. No creo que me vaya a gustar su solicitud. Lo conozco y ese gesto no me gusta.


  ―No ―gruño.


  En respuesta, se ríe nervioso.


  ―Se lo prometí. No quiere ir sola y te encanta el arte ―explica.


  ―¿De qué hablas? ―quiero saber, ya me picó la curiosidad.


  ―De la chica bonita ―responde.


  ―¡Y dale con decirle así! Conny, que se llama Conny, Stef ―le reprendo.


  Siempre le dice bonita y a ella le encanta. Le sonríe como me gustaría que me sonriera cuando lo escucha. Lo de que me parece arrogante, un poco, se me pasó. Aunque reconozco que no me mira ni me sonríe como a él.


  No son celos. Es un hecho.


  ―Eres un limón, cariño, uno cada vez más ácido. Te decía que quedé con Conny para ir a una exposición de arte en la galería de una de sus amigas y me surgió algo.


  ―¿Qué nombre tiene ese algo? ―le pregunto con contundencia.


  Si me dice J.J., me negaré en rotundo.


  ―Gino. Es alguien que conocí hace un par de semanas, cuando no quisiste venir a bailar con el grupo.


  Stef tiene un grupo de amigos con los que frecuenta bares y discos para hombres. Una vez fui con ellos. No repetiría ni porque me pagasen el crédito que solicitamos para Momentos.


  ―Ve con él también ―digo.


  ―¡Justin! ¿Sabes cuánto hace que no…?


  ―Menos que yo y aquí me tienes, de pie ―interrumpo su perorata, porque es capaz de darme detalles que no pretendo conocer.


  Se ríe como si la broma hubiese sido desternillante y no es más que una lastimosa realidad. Ya ni recuerdo cuándo fue mi última vez con una mujer.


  Claudico, por supuesto.


  Ambos lo sabíamos desde la primera frase que pronunció.


  Me giro, preguntándome por qué tengo que acompañarla yo y no su novio. Es evidente que a mi yo interior le importa una mierda con tal de pasar un rato a solas, distendidos, conociéndonos. Como no debiéramos conocernos, dicho sea de paso.


  Estoy nervioso. Sigo paseándome de un lado a otro en el punto de encuentro. Esperando con impaciencia.


  Desde esta esquina veo la entrada de la galería. Un taxi se detiene frente al edificio y una pelirroja muy interesante, para qué negarlo, baja antes que la despampanante rubia que me tiene atontado.


  Madre mía, dame fuerzas y átame las manos.


  ¡Está preciosa!


  ―Te veo luego ―dice a la chica que la acompaña y la deja sola.


  Me acerco a ella en tres zancadas largas. Dijo que me esperaría fuera, por eso lo hago.


  ―Hola ―saluda mi acompañante de esta noche con esa boca pintada de rojo que acaba de noquearme.


  ―Hola. Estás muy linda ―murmuro entre balbuceos disimulados.


  ―Y tú, muy elegante ―indica, un poco cohibida, antes de agregar―: Lamento que tengas que cumplir la palabra de Stef. Ninguno de mis amigos podía hoy y hasta él me dio el plantón.


  Ya es Stef y no Stefano para ella. Avanza rápido su amistad y qué bronca me da que sea él y no yo. En cambio, yo soy un simple salvavidas para una cita que no pudo ser, nada más.


  ―Mi amigo siempre me mete en líos. Estoy acostumbrado ―aclaro. Me mira con cara de pícara y tuerzo el gesto, contrariado. Entendiendo que metí la pata―. No quise decir que fueses un lío.


  Me mira unos eternos segundos y sonríe. Yo no puedo evitar recorrerle el rostro, para empaparme de cada rasgo.


  ―Me contó que conoció a un chico ―murmura después de carraspear y no quiero hacerme la cabeza, imaginando cosas que no son.


  Hubiera jurado que estaba pensando lo mismo que yo: «quiero devorarte la boca con un beso de esos que dejan sin aliento».


  ―Me dijo, sí. Así se olvida de J.J., por fin ―comento.


  Ella afirma y tuerce el gesto.


  ―Ojalá no te aburras mucho. Si hubiese tenido más entradas, hubiese conseguido otra para tu…


  ―Te necesito. Te la robo un momento ―la interrumpe la chica pelirroja que parece muy nerviosa, como si estuviese al borde de un ataque de histeria.


  Posa sus ojos en mí, sin mirarme de verdad, y se lleva del brazo a mi compañera. Ni siquiera le da la oportunidad de presentarme o decir nada más.


  Sonrío al ver que Conny se gira disculpándose y me quedo con las ganas de saber cómo acaba la frase.


  Maldición.


  ―Espérame por ahí. Seguro que el champagne es de los buenos. ¡No puedo correr con tacones, Celine! ―la escucho refunfuñar mientras se aleja. Me causa gracia su voz aguda ante la queja final, una que no le conocía.


  Como tantas otras cosas que no conozco de ella.


  Es por eso por lo que no entiendo por qué me tiene tan atrapado.


  Capítulo 24 - Val [image: ]


  Miro a Celine con cara de mala, para que interprete que quiero mandarla a pasear por lugares poco recomendables.


  Acaba de romper el momento más lindo que he pasado alguna vez con Justin.


  No podía dejar de observarlo.


  ¡Qué atractivo es!


  Cuando Stéfano me dijo que no podría venir a la exposición de la pintora Belyen, y en su reemplazo enviaría a Justin, casi me da un soponcio. Algo dentro de mí gritó de alegría y emoción. Decidí respetarme, a pesar de saber que alimentar esta tontería ya debería preocuparme.


  Creo que superé todos mis límites de enamoramiento ficticio. Por mi cuerpo pasan cosas. Se volvió algo físico. Me provoca sensaciones muy bonitas e incómodas y eso me alarma.


  ―Eres molesta, pelirroja. Estaba a punto de saltar sobre sus huesitos ―bromeo para dejar de analizar mis emociones.


  ―Saluda a mi padre y dile que está muy elegante. Sabes que adora que lo mimes ―me pide, y le guiño el ojo al susodicho.


  Es un hombre muy apuesto y simpático que nos trata a las tres amigas de su hija como si fuésemos parte de su familia.


  ―¡Para eso me interrumpes! Descarga los nervios en otra cosa, no conmigo, perra ―la pincho, y me dirijo hacia el caballero de barba blanca.


  Después de varios minutos de conversación y elogios por la puesta en escena de la exhibición, regreso con Justin.


  Disfrutamos de una amena conversación simple y sin pretensiones, observando la obra de la artista. Cada tanto miro a Celine. Desde la distancia, vigilo su estado de ánimo. Y es que antes de venir, en su casa, me dio una noticia inesperada. Esa «bomba» cambiará la vida de todos los que la rodeamos.


  Justin me pregunta sobre mi trabajo y le enseño algunas palabras en el lenguaje de señas.


  Mi acompañante se da cuenta de que a cada rato busco a mi amiga con la mirada y, particularmente en este instante, nota mi asombro.


  ―¿Quién es? ―indaga.


  Celine está conversando con una niña que parece bastante parlanchina.


  ―Es una de mis mejores amigas. Somos cuatro, incluyéndome. Es la dueña y administradora de esta galería, junto a su padre y esa mujer de allí ―le explico, señalando a la señora en cuestión, quien me saluda desde la esquina más lejana―. Sobre la niña, no puedo decirte nada. No tengo ni idea de quién es. Cuando la note más tranquila, te la presentaré. La organización del evento y otros temas personales la tienen un poco nerviosa.


  Lo veo asentir y me entrega una copa de vino que ha tomado de una bandeja. Es elegante, caballero, buen acompañante… «Comienza a mostrarme tus defectos, niño bonito, porque me traes de las pestañas», rezo en silencio, sin poder quitarle la mirada.


  ―Me agobia un poco la multitud. ¿Te molestaría salir un momento para tomar aire? ―me pregunta con un tono cauteloso que me inspira comerlo a besos.


  ―Por supuesto que no me molestaría. Vamos.


  Una vez fuera, nos sentamos en el borde de la marquesina y bebemos, sorbo a sorbo, de nuestra copa.


  ―Te contó Stéfano que J.J. es amigo de mi ex, ¿cierto? ―me contesta con la cabeza, y agrego―: No son buena compañía ninguno de los dos. Sé lo que hizo J.J. y supongo que sabes por qué actué como una loca la otra noche.


  ―Mi amigo no tiene filtro. Si quieres que guarde tus secretos, deberás amenazarlo con algo. Tiene la lengua suelta ―menciona.


  ―No es un secreto. Me alegra que te lo contase, así me resulta más fácil tu perdón por lo que hice.


  ―Deja de disculparte por semejante tontería. No es momento tampoco de pensar en el pasado ―me dice, golpeándole el hombro con su brazo, como lo hizo su Stef hace unos días.


  Me regala una sonrisa tan bonita que hasta me detengo para disfrutarla mientras me trago los comentarios que haría en respuesta a su palabra «tontería». Porque no es ninguna tontería lo que sentí cuando su lengua rozó la mía y su mano apretó mi cintura.


  ―Supongo que compliqué tus planes de sábado ―digo, pensando en su pareja, para autoconvencerme de que el beso que para él fue una «tontería», debería serlo para mí también.


  ―No tenía planes ―asegura―. Solo una invitación de mi madre a cenar y, créeme, eres mejor compañía.


  No sé cómo tomar lo que acaba de decir, pero su mirada me convenció para dejar de analizarlo todo.


  Bajo los párpados para que no me considere una acosadora y dirijo mi vista hacia la esquina más cercana.


  ―¿Qué hace ahí? ―me pregunto en voz alta, y me pongo de pie para ir hacia él―. Dame un momento.


  Cuando doy un paso, Justin copia mis movimientos. Gira su mirada hacia donde está Dante.


  ―Si quieres, me voy ―comenta.


  Lo miro y niego con la cabeza antes de alejarme.


  ¿Por qué querría que se vaya?


  Capítulo 25 - Justin [image: ]


  Los veo abrazarse. Él le besa la frente después y conversan sobre algo. No parecen animados, por el contrario, al chico se lo nota abatido y triste.


  Conny me señala y Dante asiente con la cabeza. Se despiden con otro abrazo y la rubia vuelve a mí.


  La sensación que me recorre la espalda es un poco incómoda. No sé por qué, ni quiero analizarlo, se me escapa una risa arrogante y hasta un poco pendenciera. Como si quisiera demostrarle al rubio aquel que ella eligió estar conmigo y no irse con él.


  Es un consuelo de tontos, lo sé, pero lo saboreo como si fuese un triunfo.


  Creo que tengo que alejarme de esta mujer si no quiero volverme loco. Se lo voy a poner bien en claro a Stéfano para que no me tienda más trampas.


  ―Discúlpame. Dante quería hacerme una pregunta ―me explica, cuando vuelve a estar a mi lado.


  ―Si te causo problemas con mi presencia, me voy.


  ―No me causas problemas, deja de decir eso. Yo te invité ―afirma.


  ―A Stef ―le recuerdo.


  ―Cuando él no pudo, me pareció una buena idea que lo reemplazaras ―me aclara, clavando sus ojos celestes en los míos y si no fuese porque tengo las manos ocupadas con las copas vacías, ya le hubiese tomado la cara para besarla hasta quedarme sin aire.


  Suspira y baja los párpados, como si estuviese conteniéndose en hacer o decir algo.


  Camina hacia la galería y entra.


  ―¿Qué pasa? ―le pregunto, acercándome un poco, para darle la confianza que necesita.


  ―Val ―dice la amiga―, no le digas a nadie lo de… ya sabes. Necesito pensarlo bien.


  Me detengo a escuchar ese nombre otra vez. No estoy tan loco todavía. Dijo «Val». Mientras le doy vuelta a la manera en la que le voy a preguntar si Val es su apodo, Celine, la pelirroja, me mira con los ojos bien abiertos, me hace un repaso de pies a cabeza y pone cara de pícara.


  Me incomoda un poco su escrutinio, la verdad. Es una mujer de esas que intimidan. Parece avasallante y fuerte.


  ―¿Tienes muchas ganas de quedarte? ―me interpela Conny, al volver a mi lado.


  ―No. ¿Quieres que te lleve a tu casa? ―pregunto, con la esperanza de que me diga que sí.


  Acepta y caminamos hacia mi coche. Lo dejé a la vuelta.


  Hacemos el corto paseo en silencio. Yo, porque voy concentrado y analizando mis próximas palabras y ella, no sé.


  Una vez que estamos en mi automóvil y me da su dirección, ya en marcha, la miro un par de veces.


  Desde que vio a Dante, le cambió la cara. Parece otra.


  No quiero pensar en eso. Elijo disimular haberlo notado.


  Me incomoda el silencio y me da inseguridad, por eso, lo rompo con la pregunta que tengo en la punta de la lengua:


  ―Tu amiga te dijo Val, ¿por qué?


  Estoy desesperado por saber y no puedo aguantarme. Me hubiese gustado hacerlo de otro modo y no actuar como si la cuestionara por algo malo. Si hasta parece que estuviese exigiéndole una respuesta. Lo digo por el tono de voz tajante y duro que me salió y del que me arrepiento al instante.


  Me mira con cara de asombro y tuerce la cabeza, entrecierra los ojos. Abre la boca y la cierra un par de veces, todo a la vez, como si mi interrogación fuese absurda.


  ―Porque es mi nombre. No entiendo tu duda ―asegura, como si yo fuese tonto y no comprendiese lo simple que es la cuestión.


  ―Tu nombre ―repito, encajando la idea―. ¿No te llamas Conny?


  ―No, Conny era la novia de Dante, con quien se iba a casar ―me explica sin titubeos.


  Dirijo la mirada hacia delante, intentando concentrarme en conducir.


  ¿Puedo haber sido tan tarado?


  «Val, se llama Val. No es Conny», me repito en silencio.


  Sí, fui tan tarado.


  Las vueltas que dan los pensamientos en mi cabeza no tienen límites, lo sé y no es raro que eso me suceda. Todo se debe a lo mismo: mis inseguridades. Titubeo, invento y lo retuerzo todo cuando no me siento en control de la situación.


  Quisiera llamar a Stéfano para preguntarle si también concluye en que la tal Conny es la ex y Val, la rubia con ojos de gata, es la nueva pareja de Dante. Por quien se separó de su ex, o sea Conny.


  Creo que me estoy enredando un poco. Me suena muy retorcido, pero, no sé… podría ocurrir.


  Miro el anillo que lleva en la mano izquierda. Es de compromiso, estoy seguro.


  Y los arrumacos que se hace con Dante, ¿qué?


  Es su nueva novia. La tercera en discordia.


  Caso cerrado.


  ―¿Creías que era Conny? ―cuestiona después de unos segundos, los que me permitieron darle la vuelta a la noticia y sacar mis propias conclusiones.


  Afirmo en silencio.


  Escucho su risa y aprieto el volante, sintiéndome otra vez un estúpido.


  ―Dante es mi hermano y Conny es una de mis amigas. Una de las cuatro que te mencioné. Su ruptura me tiene muy dolida. Estuvieron juntos casi ocho años.


  Bajo los párpados y me muerdo el interior de la mejilla, resignado a ser el tarado de turno.


  No puedo ni mirarla a la cara. Menos mal que no escucha mis elucubraciones.


  ¡Es el hermano!


  ¡No lo puedo creer!


  ¡Cuánta tontería imaginé todo este tiempo!


  Más de dos meses sufriendo por nada. Y no, por supuesto que no cuento los días. Es que tengo en la memoria la fecha del casamiento cancelado.


  Llegamos al portal de su edificio y freno el coche. Todavía no puedo reaccionar. La veo bajar, mirarme y saludarme, antes de cerrar la puerta.


  Con el susto recorriendo mi cuerpo y las ganas, las tantísimas ganas que vengo acumulando, bajo sin pensarlo dos veces.


  ―Val ―la nombro y sonrío. Este sí es un nombre que le pega.


  Se gira y su cabello se mueve como en cámara lenta. Todo su cuerpo acompaña el movimiento y, sintiéndome libre de admirarla, lo hago. Me acerco y le acaricio la mejilla.


  ―Creí que eras Conny ―murmuro, acercándome más. Sin darme cuenta de lo que hago.


  Nuestras miradas hablan. No creo confundir lo que dice la de ella. Ambos rogamos el contacto.


  Espero no estar inventándomelo.


  Me acerco más. Percibo el roce de sus labios sobre los míos. Le tomo la cara, como quise hacer hace un rato, cuando creí que era otra persona.


  Me dejo llevar y la beso con frenesí, con rabia, con atraso. La beso con desesperación, con culpa, y pago con este beso la arrogancia de haberla juzgado mal y la tontería de enfadarme al ver su moto nueva, mientras yo me vi obligado a vender la mía.


  No importa la carga, importa que le devoro la boca con un hambre que no sabía que tenía.


  Ella me responde apretándome las muñecas y gimiendo bajito. Su cuerpo se pega a mí y me roba un suspiro. Enreda la lengua con la mía y la humedad de ambas se convierte en un elixir dulce y picante a la vez, despertando una imperiosa necesidad de hacerle el amor.


  Desearía poder tumbarla en medio de la calle y desnudarla para aprendérmela de memoria, y mostrarme por completo.


  Capítulo 26 - Val [image: ]


  Siento su perfume y lo aspiro como si lo necesitase para respirar.


  Me muero de ganas. Quiero más.


  El recuerdo de que está comprometido y es homosexual llega como un estallido interno que me golpea el pecho. Me pican los ojos y siento que se humedecen. No quiero analizar si es la impotencia, ira o qué.


  Succiono su labio, para ser quien pone fin a esto, o solo porque tenía ganas de saber lo que sentía hacerlo, y me alejo. Elevo los párpados lentamente para fijar mi vista en su reacción.


  Su mirada intensa, esa que me hizo temblar cuando lo conocí, me recorre la cara. Sus labios húmedos por mi saliva se estiran sonrientes.


  ―No soy Conny, pero igual, no ―expongo.


  ―Si Dante no es tu novio… ¿Tienes pareja? ―quiere saber.


  Su pregunta sale con tono de preocupación. Niego con un movimiento enérgico. Él afirma de la misma manera, con un solo gesto. Se acerca para volver a besarme y yo me alejo.


  No puedo hablar.


  Algo más fuerte que yo me quiere convencer de que lo haga, de que pruebe.


  Porque sigo teniendo ganas. Queriendo más.


  Entonces, pienso en su realidad, además de cuánto se complicarían mis sentimientos si sigo besándolo. Renuncio.


  Mi curiosidad y su acto de rebeldía no nos llevarán a nada productivo.


  ―No quiero complicarte la vida ―me obligo a susurrar.


  ―Ya lo has hecho ―reconoce con sus ojos clavados en los míos.


  ―Lo siento. Adiós ―murmuro, y huyo, como siempre que me siento atrapada donde no quiero estar.


  Subo la escalera corriendo, descalza, con los zapatos en la mano y el corazón galopándome a un ritmo frenético.


  Cuando llego a mi piso, me doy cuenta de que me estaba siguiendo. Abro la puerta de mi apartamento y lo escucho rogar:


  ―Hablemos.


  Oírlo jadeante me produce una descarga eléctrica hermosa y me excito con las imágenes que me regala mi propia imaginación.


  Me paralizo al darme vuelta y enfrentarlo.


  Su cabello perdió el control y algunos mechones caen hacia delante; la camisa se le ajusta al pecho, que sube y baja con rapidez. Su gesto es de una incredulidad que me atonta. Las arruguitas de su frente se marcan porque tiene las cejas elevadas y los labios fruncidos, como aquella vez que deseé robarle un beso.


  Da un paso hacia delante y yo lo doy hacia atrás.


  Cierra la puerta para darnos intimidad y yo maldigo por no encontrar las palabras con las que pedirle que se vaya. Supongo que ayuda a mantenerme muda la curiosidad de saber qué tiene para decirme.


  ―Te pienso desde que te fuiste la primera vez de Momentos. Como creía que estabas con él, con Dante, intenté mantenerme lejos y olvidar que existías. ¿Cómo hacerlo si pululabas por mi vida a cada rato, con tu presencia o en mi cabeza? ―susurra sin dejar de mirarme.


  ―Basta, no quiero escucharte ―le ruego, pero no me obedece.


  «Está comprometido», me repito en silencio.


  Se acerca más.


  Mi cuerpo comienza a rebelarse, aun así, todavía me queda un resto de cordura.


  No quiero ser su experimento para reafirmar o no su sexualidad.


  ―Me tienes enojado, curioso, ansioso ―asegura sin quitarme la vista de encima.


  ―Ansioso ―repito, porque no parece un hombre ansioso, todo lo contrario. Es inmutable.


  ―Ansioso, sí. Es por esos pantalones que usas: me producen ansiedad. El enojo es provocado por tu moto nueva. Ya no tengo la mía, porque tuve que venderla para solventar gastos del negocio, gracias a la cancelación que suponía tu boda.


  Se me escapa un suspiro al escucharlo, porque me transmite su sentir con su voz ronca y baja. Sus ojos clavados en los míos no me dan respiro.


  Me está convenciendo de hacer lo que no debo. Y no quiero que lo haga.


  Sus explicaciones parecen absurdas, no obstante, le encuentro tanta lógica que hasta me compadezco de él. Puede que sea su tono de voz, el abatimiento de su mirada o su mano acercándose a mi cuello con timidez e inseguridad.


  ―Lo de curioso es porque pareces feliz, no importa qué. ¿Cómo lo haces? Sonríes con tanta luz que me da envidia. Quiero saber todo de ti. Quiero que me contagies tu alegría ―inspira hondo, y deja caer la mano a un costado de su cuerpo antes de agregar―: Quítame las dudas, los miedos y la angustia de desearte mientras pensaba que estabas con Dante.


  La caricia que no llegó a destino me tiene frustrada y transformando esa emoción en un enfado vacío, además de mentiroso, le digo:


  ―No voy a facilitarte las cosas. No seré quien mate tu curiosidad, no.


  Mi afirmación sale convertida en un balbuceo lastimero. Y sé que soy una hipócrita, pero no aguanto.


  Me escudo en la idea de estar solos.


  Dejo de pensar.


  Nadie nos ve.


  Seré un instante olvidable para él.


  No pasa ni un segundo y me pego a sus labios con un beso torpe. Cierro los ojos para sentir más y mejor.


  Todo sucede demasiado rápido: me levanta por el trasero y me apoya contra la pared. Reniega con la tela de mi vestido, buscando la piel de mis piernas y, al encontrarla, me aprieta y muerde el labio.


  Mi fuerza de voluntad para detenerlo se esconde tras el deseo de besarlo por horas y dejarme acariciar hasta gemir su nombre.


  Sigo pensando que no está bien, que no es genuino su deseo y el mío, es peligroso, porque despierta emociones nuevas que creí muertas, amputadas a conciencia y pisoteadas bajo el recuerdo de palabras dolorosas.


  Presiona sus manos en mi trasero y gruñe algo que no entiendo.


  No me importa.


  Comienzo a refregar mi cuerpo contra el de él. Enredo mis dedos en su cabello y separo su rostro del mío, tirando de sus hebras.


  ―¡Qué guapo eres! ―susurro.


  Sonríe.


  Se pone serio cuando le muerdo el cuello y paso luego mi lengua por sus labios.


  Al enfrentarme a sus ojos oscuros y brillosos, que me hablan de deseo, me arrepiento.


  Otra vez me golpea la idea de que su deseo no es por mí, que este arrebato es una búsqueda personal y cualquier mujer podría servirle.


  Él lo dijo: quítame las dudas, los...miedos y otras mierdas que me ponen en la fila de un montón de mujeres sin rostro ni nombre.


  No voy a dejar que me use. No me voy a exponer para satisfacer su necesidad egoísta.


  Recupero la conciencia y busco en mi memoria aquella lejana promesa que me hice mientras sufría por el tarado de mi ex. Esa noche, con Dante a mi lado, me prometí que no volvería a permitirle a un hombre hacerme pensar que soy poca cosa para él.


  Justin me gusta demasiado y hace tiempo que aprendí a protegerme de este tipo de golpes.


  No sé mantener relaciones como si fuesen experiencias recreativas. Los consejos de Celine no han hecho mella en mí. Y no puedo olvidar que no solo está faltándome el respeto a mí, también a su pareja.


  Que busque respuestas en otro lado.


  ―¿Qué pasa? ―pregunta cuando rechazo su nuevo avance.


  ―Si quieres saber lo que siente estar con una mujer, busca por otro lado. Yo no estoy disponible ―le explico.


  ―¡¿Qué!? ―Me mira sin poder creer lo que he dicho.


  Me deja en el suelo y se acomoda el cabello con ambas manos, mientras yo me bajo el vestido para cubrirme las piernas.


  Se gira varias veces, buscando mi mirada.


  ―Una mujer… ―repite con ironía, y hasta se le escapa una sonrisita cargada de pedantería, imagino que pensando en las palabras que no pronuncia.


  Está claro que ha dejado la frase inconclusa.


  No sé qué calla. No tengo ni idea de lo que piensa. Lo que sí sé es que no me convertiré en su experimento.


  Por mi bien, no me dejaré convencer.


  Vuelve a mirarme con esa intensidad que me intimida a veces y niega en silencio antes de gruñir la siguiente frase:


  ―No me equivocaba contigo. Eres una engreída.


  Capítulo 27 - Justin [image: ]


  No puedo creerlo. Con esa carita de niña buena y su miradita dulce me convenció.


  ¡Es una arpía!


  No podría asegurarlo, pero desde mi nueva perspectiva de ella, buscó seducirme para rechazarme y regocijarse en ello. No puedo pensar otra cosa.


  Es cierto que fui quien la siguió hasta su apartamento y lo hice porque aceptó mi beso. Creí que escapaba de lo mismo que sentía yo: una urgencia de avanzar que no me cabía en el pecho. Supuse que le pasaba igual.


  Ese beso, el primero, fue impresionante. Demoledor para mi sensatez, evidentemente, porque corrí tras ella como un desesperado.


  «Si quieres saber lo que siente estar con una mujer, busca por otro lado. Yo no estoy disponible», repito en silencio y aprieto la mandíbula para no insultar.


  Le faltó agregar lo que no se atrevió: una mujer «como yo», tal vez, o una mujer «de verdad».


  ¿Esas serían sus opciones para completar la frase o pensaría en alguna más creativa?


  Llego a casa hecho una furia. No me bastó el tiempo que duró el recorrido hasta aquí.


  Stéfano me mira con intriga y al notar mi enfado, se pone de pie. Se me acerca con su cara de preocupado.


  ―¿Qué pasó? ―pregunta.


  Tiro la llave y el móvil. Me llevo el cabello hacia atrás en un intento de calmarme.


  Imposible.


  ―¿¡Qué pasó!? ―exclamo―. Tu «bonita» resultó ser una perra. Por no decir algo más grosero.


  ―Siéntate ―ruega. No le hago caso.


  No puedo dejar de andar de un lado a otro del salón.


  ―Se llama Val. No es Conny, la novia que no se casó. Nos confundimos desde el principio ―le cuento.


  Repiensa lo que acabo de decirle y parece entender.


  ―Bien. Eso la deja libre de compromisos, ¿no? ¿O es la novia del chico? ―quiere saber.


  Niego y tomo asiento en el sofá, apoyando los codos en las rodillas.


  ―Es la hermana. ¡Coqueteó conmigo toda la puta noche, Stef! ―reconozco por primera vez y suspiro con resignación―. Estaba preciosa con ese vestido y…


  ―Te rechazó ―susurra.


  Me interrumpe al decirlo, casi con miedo de ofenderme.


  ―No es el problema. Y no sería la primera vez. ¿Sabes que lo hizo después de…? ―me callo, dudando de contarle o no lo que pasó.


  Decido hacerlo porque no merece mi respeto. Ella maltrató el mío.


  ―Nos besamos y sentí que era aceptado. Me sinceré con ella, le conté lo que sentía. Cuando apreté el acelerador y fui a por todas, me soltó una frase horrible ―le cuento. Agrego el golpe final algo abreviado―: Palabras más, palabras menos, dijo que es mucha mujer para mí.


  ―No te creo. Ella no es así. Hubo una mala interpretación de tu parte, Justin. ―Lo miro mal. Eleva las manos para disculparse―. Perdona que te diga, cariño, pero eres demasiado negativo y sabes de sobra que puede suceder.


  ―No es el caso ―le aseguro.


  ―A ver, repite las palabras con exactitud ―me pide.


  No es fácil acordarse, aunque lo intento después de unos segundos:


  ―«Si quieres saber lo que se siente estar con una mujer, busca por otro lado», eso dijo. Y agregó que ella no estaba disponible ―recito.


  Estoy seguro de que no me falló la memoria.


  Stéfano abre los ojos y la boca.


  Yo le hago un gesto de «te lo dije».


  Se pone de pie para preparar café y si no emite opinión, es porque lo dejé mudo. No puede refutarme nada.


  Siento el cuerpo pesado y sé que es porque se me agotó la energía. Quiero descansar y pasar página.


  ―Mañana me cuentas cómo te fue con Gino. Me voy a la cama. Stef, por favor, no me menciones a Conny, digo, a Val nunca más. Quiero olvidarme de que existe.


  Asiente y me encierro en mi dormitorio. Necesito lamer mis heridas en solitario.


  No es la primera vez que una chica me dice que no, aunque es la primera que lo hace en medio de los preliminares, porque eran eso, se lo discuto a cualquiera que me diga lo contrario.


  Meció su cuerpo completo contra el mío, como queriendo sentirme.


  Hipócrita.


  ¡Si hasta me dijo que era guapo!


  ―Basta de pensar en ella. Ahora sí. Se acabó ―anuncio y me desnudo para darme una ducha.


  Necesito quitarme su olor, también su sabor. Comenzaré por ahí y seguiré hasta desaparecer su rastro por completo.


  Me niego a recordar que pasamos una noche preciosa, conversando de un montón de cosas y conociéndonos.


  ¿Era todo mentira?


  No me queda más que pensar que ese disfraz de niña perfecta y compañera ideal de citas improvisadas le sale muy bien. Me lo creí.


  Capítulo 28 - Val [image: ]


  Los desengaños duelen tanto como los rechazos. Menos mal que mi coraza contra ellos es fuerte y resiste los golpes.


  Eso creo.


  Resumiendo el resto de mi noche en pocas palabras: Justin se fue tragándose la explicación sobre lo que quiso decir con que no se equivocaba conmigo y me importó muy poco, porque yo estaba resguardándome de las esquirlas de la explosión sensorial. Me salió un poco intensa la frase, pero no es mentira. Pequeños fragmentos de placer y deseo recorrían mi piel todavía cuando lo vi partir. Me cegué en que yo tenía razón y él era el malo de la película. Me quité el vestido, el maquillaje y me metí en la cama.


  Las discusiones me adormecen, son como una perilla de apagado para mi sistema defensivo. O soy tan cobarde que prefiero dormirme para no analizar todo lo que nos dijimos. No importa con quién discuta, siempre me pasa. Prefiero las largas conversaciones y que me expliquen con claridad los puntos a solucionar para que esa relación, cual fuese, prospere. Con las aclaraciones pertinentes, elijo quedarme o irme tras una buena despedida.


  En pocas palabras, soy una inútil para las peleas verbales.


  Amanecí entumecida y con el estado de ánimo por el suelo. Así se sienten los cobardes que no saben solucionar los problemas, como yo.


  Mi desayuno fue un triste café amargo y ya estoy a punto de salir.


  Me detengo frente a mi mueblecito de entrada. Tengo un papelito blanco en la mano y no sé si ponerlo en el frasco con la fecha de ayer.


  Esta vez, me tocó a mí rechazar para no ser objeto de «uso y tiro», aun así, la sensación de no ser suficiente es parecida.


  ¿Suficiente para qué y quién? La respuesta es fácil: para disfrutar del sexo con un hombre. No soy suficiente como pareja, porque parece que no logro satisfacer las necesidades sexuales básicas. Mucho menos puedo serlo como amante y si hablamos de que ese supuesto amante gusta de los hombres y solo quiere experimentar sensaciones nuevas u olvidadas, porque no tengo ni idea si debutó con féminas o no, menos aún.


  Soy una simple mortal que no siempre tiene un orgasmo cuando mantiene relaciones consensuadas con un hombre. Soy de esas mujeres que requieren la presión de ciertos «botones» para lograr un clímax recordable y placentero. No pertenezco a una minoría, créeme. No me voy a poner a hablar de los distintos tipos de orgasmos y las frías estadísticas respecto de ellos, pero sí aseguraré que no soy anormal.


  Esto no debería importar, porque las relaciones son de a dos y se construyen. De verdad, creí que la mía con Andy tenía cimientos sólidos. Él les pegó una patada y los arrancó de cuajo cuando comenzó a mentirme, cuando se compró ese segundo móvil para ocultarme sus aventuras grupales y cuando destinó su nuevo apartamento rentado para hacer fiestas por las que cobraba entrada. Lo triste es que yo me di cuenta de que esas bases ya no estaban cuando el techo se me vino encima al escuchar los gemidos y un montón de palabras mordaces acompañadas por una mirada burlesca.


  No, Justin no tiene nada que ver con Andy, pero yo soy la misma persona y me afecta de igual modo.


  Es que soy capaz de enredarlo todo hasta volver a sentirme humillada. Tengo ese poder. Todo vuelve a ese punto cuando de hombres se trata.


  Dicen que dramatizo demasiado, puede ser. Y también soy una mentirosa: no estoy sanando, tampoco mi coraza es fuerte como quiero creer.


  Meto el papelito y parto hacia el trabajo.


  Como me vuelvo bastante egocéntrica en mis momentos vulnerables, no me permito juzgar a Justin por su intento de infidelidad y su poca franqueza. Allá él con su conciencia.


  Dijo un montón de palabras bonitas que me atontaron un poco, lo reconozco. Igual, podría haber preguntado de frente si yo estaba dispuesta a saciar su curiosidad y no venir a desplegar sus dotes de conquistador con alguien que sería, como mucho, una despedida de soltero autofestejada.


  Hablando de despedidas… Conny nos complicó la vida anulando la de ella. No sé si es consciente de eso. Sus tres amigas fuimos afectadas de alguna manera por el casamiento que no fue. Las tres lidiamos con consecuencias inesperadas que no buscamos vivir. Las cuatro, Conny, la primera, ya lo sé.


  Creo que es momento de que hable con ella y me deje de tenerías.


  Bajo del taxi. Hoy no estaba en condiciones de conducir, además, quise sentirme linda y me puse falda. Algo poco combinable con la conducción de una moto de alto cilindraje.


  Con un movimiento brusco de hombros y elevando el mentón, desocupo mi mente de pensamientos peligrosos para mi estabilidad emocional y entro al edificio donde trabajo.


  Desestimo la llamada de Stéfano y escribo un texto saludando a las chicas en el grupo.


  Hoy traduzco en vivo en una conferencia y necesito concentrarme.


  Capítulo 29 – Justin[image: ]


  Entro en Momentos y me encuentro con Paty. Stéfano está emocionado por cómo ha quedado la campaña publicitaria. No se cansa de repetir que será el primer escalón hacia nuestro éxito.


  Lo tomo como una exageración de las suyas e, intentando dejar mi negatividad de lado, espero que un mínimo porcentaje de su vaticinio se cumpla.


  Reconozco, con ilusión, que las presentaciones, fotos y vídeos son increíbles. La idea completa lo es, por eso, acepto en voz alta que también estoy entusiasmado y con ganas de comenzar a ver resultados.


  Supongo que se nota que no hago comentario alguno sobre la modelo. Trabajo con empeño en cumplir mi promesa.


  ―Ya está aquí el administrador ―dice mi socio con retintín―. Tan elegante como siempre, ¿no te parece?


  La mujer me mira de arriba abajo y sonríe asintiendo. Espero que mi amigo no esté tirándome a este león ahora que la rubia desapareció. Es una manera de decir, porque no lo hará de la noche a la mañana. Me refiero a la desaparición de la chica.


  Tengo toda mi energía puesta en levantar esta empresa.


  Tuve una pequeña distracción, pero ya pasó.


  Otra vez me refiero a ella. Es pasado, ya no aceptaré más trampas por parte de Stef, tampoco la tontería casamentera que me complica la vida. Por eso, desatiendo su piropo y el repaso femenino.


  ―Qué bueno que te veo, Paty. Se me ocurrió que podemos hacer dos anuncios: uno que tenga que ver con descuentos y otro, por ejemplo, con paquetes promocionales cerrados para ir paleando el momento. Hasta que levante un poco con los resultados que esperamos con tus ideas puestas en marcha ―le explico.


  Espero haber cortado por lo sano con lo de mi apariencia y las miraditas, en vaya a saber qué sentido, que se hace este par.


  ―Me parece una buena idea. Eso lo podemos publicar en las redes desde mañana mismo y que sea el punto de partida para el cambio de imagen que planeamos para la empresa. Prepárame los números y lo que incluye cada promoción. Que sea hoy. Mañana comenzamos.


  Asiento.


  ―Ya te traigo el cheque. Lo tengo preparado ―aviso.


  Eso hago sin demora, así no le doy posibilidad a ninguno de los dos para que hagan un cambio de conversación.


  Pagamos y Stef me abraza el hombro con una felicidad que le sale por los ojos.


  ―Prepárense, chicos, seguramente, les tocará trabajar mucho ―augura Paty y nos tiende la mano, uno a la vez, para despedirse.


  ―Te prometo que si esto no sale bien, lo dejamos ―sentencia mi amigo, con carita de estar sufriendo, una vez que nos quedamos solos.


  De las dos predicciones, elijo quedarme con la de Paty. Por una vez, decido obviar mi voz interna, esa que me ruega cautela.


  ―Ya hablaremos de eso. Aunque, me temo que no tendremos que hacerlo. Nos va a ir bien.


  ―¡Oh, cariño, una frase positiva saliendo de tu boca! Quién lo diría ―bromea Stef, y agrega―: Tengo que ver lo de las flores de la boda de Paul y Mónica. ¿Quieres hablar de lo que pasó ayer?


  Le digo que no. No tengo nada más que agregar al respecto. Aunque me arrepiento en el acto y comento:


  ―Sí, solo que eres libre de verla si te gusta pasar tiempo con ella. No me debes fidelidad de amigo ―le guiño el ojo, y sonríe con toda la cara.


  ―¿Cuándo has aprendido a guiñar el ojo? Te pega. Casi, casi se me cae el slip.


  Me río porque el comentario es divertido, aunque me molesta reconocer que la primera vez que hice ese gesto fue con Val. No tengo recuerdo de haberlo hecho antes, y mucho menos, tan seguido.


  Descarto el pensamiento y, antes de ver partir a Stef rumbo a la florería, le pregunto por Gino, el chico que conoció.


  Deshace sus pasos, se acomoda en una silla y parlotea un rato largo. Me alegra ver cómo se pone de nervioso al contarme que le atrae. Me brinda tantos detalles, que imagino que la cita no pasó a mayores y me da gusto saberlo.


  Cada vez que una salida de mi amigo termina entre las sábanas, él acaba desilusionado. Hablo de citas, no de salidas para darse un revolcón, que de esas también tiene.


  Va siendo hora de que las tenga yo también, que buena falta me hacen. Las del revolcón, digo.


  Capítulo 30 - Val[image: ]


  Acabó una semana de mucho trabajo y estoy agotada. Me meto en la ducha temprano y, al salir, con una camiseta de andar por casa, enciendo la tele.


  Le escribo un mensaje a Celine, echándole en cara que no me respondió a mi último mensaje. Quiero saber cómo está después de lo de la exposición y preguntarle qué está pensando con respecto a lo que le toca decidir.


  Mientras espero su respuesta, llamo a Dante. Sé que se vio con Conny, porque al no encontrarla en la galería, cuando fue a buscarla a la exhibición, la llamó y ella aceptó verlo.


  Noto mucho mejor a mi hermano. Parece estar aceptando la realidad y saliendo del bache poco a poco. Es un hombre sabio, siempre lo ha sido. Sabe lidiar con el dolor. Me ayudó mucho cuando tuve que hacerlo también. Siempre estuvo y sigue estando a mi lado. Es mi bastón, mi hombro favorito donde llorar y los oídos perfectos para despotricar cuando algo no me gusta.


  Desde que me conoció, se convirtió en mi ángel guardián. No sé si le di lástima o ternura, pero su instinto de hermano mayor es tan grande, que puedo sentirlo hasta en la distancia. Ninguno de los dos sabe si nació cuando me vio o ya le venía de fábrica.


  No le cuento todo y tampoco lo hace él, no es necesario. La sola presencia del otro alcanza para darnos ánimo. Dante no es mi amigo, es mi hermano, por eso no lo sabe todo. Por ejemplo, no tiene ni idea de lo que pasó con Justin. Ni siquiera está al tanto de su existencia en mi vida. Lo vio un par de veces, no obstante, no debe asociarlo a sentimientos por mi parte. Tengo tantos amigos y conocidos, que ni se imagina que uno puede estar movilizándome como lo hace Justin.


  Voy a ser sincera y sin dar más vueltas, asumo que es mi secreto. No se lo conté a nadie y se debe a que no me siento fuerte para escuchar verdades. Tampoco consejos que no soy capaz de seguir.


  Volviendo a mi hermano, es fácil, es simple: «Tienes cara de culo», me dice, y yo lo reconozco. Entonces, me prepara una rica comida, me hace un regalo, paseamos en silencio por ahí o miramos una película mala para criticarla después. Sé que está dispuesto a escucharme, aunque también a respetar mi silencio.


  Por todo eso, hoy necesito de su compañía.


  ―Hey ―dice como saludo al atender la llamada.


  Lo dicho, es simple.


  ―¿Cómo estás? ―le pregunto, imaginando que sabe a qué me refiero.


  ―Bien. Esta noche salgo con amigos ―me cuenta, y parece un poquito emocionado.


  Doy un par de saltitos de alegría, literalmente, me pongo de pie para hacerlo.


  ―¿A bailar? Te presto mi pie derecho, ¿quieres? ―bromeo, y lo escucho reír.


  ―Con mi apariencia, no necesito saber bailar, nena ―asegura con tono de guasa.


  ―Arrogante.


  Unos segundos de silencio me indican que se puso serio. Espero, hasta que por fin dice:


  ―Deberías hablar con ella.


  ―Lo sé, pero quería verte bien para no responsabilizarla. Sabes que me pongo un poquito rencorosa con quien te lastima.


  Por supuesto, que los dos sabemos que hablamos de Conny.


  ―Tonta ―murmura, y hace otra pausa―: ¿Estás bien? ¿Ya tiraste esos frascos mugrientos?


  ―Tengo que irme ―sentencio.


  Es insistente con eso. Está seguro de que son una excusa para mantenerme atada al pasado, como aquel portarretrato que tenía en la mesa de noche, cuando era una niña esperanzada que se creía con facilidad las mentiras de los adultos.


  Nos despedimos después de un par de comentarios más y prometiendo juntarnos para comer. Me recuerda que solo me queda un mes con su moto y corta la comunicación cuando comienzo a rogar para extender el trato.


  Celine sigue sin responder y tampoco ha visto mis mensajes. Decido llamar al padre, por las dudas de que le haya pasado algo. Cuando este me informa que no sabe nada, sin dudarlo, marco el número de Conny.


  ―Estaba esperando que llamaras ―dice al atender, sin saludar o preguntarme nada―. Hola.


  ―Hola ―respondo, feliz de escucharla―. Estaba dramatizando, ya sabes. No sería yo si no.


  Se ríe y suspira.


  Hacemos silencio para encajar la presencia de la otra nuevamente en nuestras vidas, después de un corto descanso de una amistad sincera que elegimos renovar.


  La distancia que mantuvimos por mutuo acuerdo era necesaria para ambas. No necesitamos decirlo todo en este instante, el tiempo está a nuestro favor.


  ―¿Estoy perdonada? ―pregunta con tono divertido.


  ―No tengo nada que perdonarte ―respondo con franqueza―. ¿Cómo estás?


  ―Enfrentándome a mí. Enmendando errores; quitándome pesos de los hombros; aprendiendo a decir no y sí, sin importarme decepcionar al otro. Estoy bastante ocupada, como ves. Además, tuve una discusión muy fuerte con mi padre. Le grité, Val. La sensación de haberle dicho todo lo que pensaba ha sido maravillosa, amiga.


  ―Y tu mamá, ¿qué dijo? ―indago, sintiéndome orgullosa de ella.


  ―No le di tiempo a decir nada. Levanté un dedo y la callé con la mirada. ―Se ríe nerviosa, aunque satisfecha por lo que hizo.


  ―No te creo ―digo por decir, más orgullosa aún por sus logros.


  ―Tampoco lo creí hasta que mi hermana comenzó a aplaudir.


  Ambas soltamos la carcajada.


  Parece una nueva Conny. Necesitaba quitarse las imposiciones familiares de una vez por todas. Liberarse de las presiones y vivir a su manera, con sus elecciones.


  ―Dante era… crees que… ―no me sale la pregunta, porque hacerla pone a mi hermano en un lugar que no me gusta, que yo misma padecí.


  Ser «poco» para alguien no es grato y Dante no merece ser poco para nadie.


  ―Dante fue la persona más importante de mi vida. Sin él, sin su amor, todavía estaría bajo medicación y encerrada en mi habitación, en casa de mis padres ―declara. Sé que no me miente. Yo viví junto a ella ese proceso.


  ―Como ahora ―susurro, porque no quiero volver a verla en ese estado de resignación y entrega.


  ―No estoy en casa de mis padres, Val. Pago un dormitorio en un apartamento que comparto con dos personas más.


  ―¡Tú no eres Conny! ―exclamo.


  ―Voy a tener que demostrarte que no miento. Te paso la dirección. ¿Vienes a cenar? Tengo infinidad de cosas que contarte.


  Acepto encantada. Acabo de sentir la necesidad de mencionarle todo sobre Justin y reconocer en voz alta mis ambiguos sentimientos por él.


  Previo a colgar la llamada, le pregunto si sabe algo de la pelirroja.


  Ante su negativa y con mis alarmas encendidas, llamo a Alana. Esto ya me asusta.


  ―No encuentro a Celine por ningún lado. ¿Qué sabes de ella? ―interrogo, nerviosa.


  Capítulo 31 - Justin [image: ]


  ¡Qué día agotador! Me encanta, debo reconocerlo, pero fue demoledor.


  Las promociones que preparé hace un par de semanas para publicar gustaron y tuvimos tres contrataciones con fechas demasiado próximas. Además, Paty puso en funcionamiento todo su «arsenal» y recibimos un montón de llamadas telefónicas, algunos mensajes en las redes y solicitudes de presupuesto.


  Stéfano parece un pavo real presumiendo su plumaje. No me echa en cara un «te lo dije», porque no es su estilo, pero si lo fuese, lo haría.


  Como sí es mi estilo hacer el reconocimiento de su buen criterio, lo hago cada vez que puedo, y así me presentó el «plumaje» del que hablo que presume a cada rato.


  Hoy se fue temprano porque sale con Gino, a quien tuve el placer de conocer y me agradó nada más verlo. Después de conversar un rato con él, entendí el encantamiento de mi amigo. Me gusta la pareja que hacen.


  Ojalá se les dé y puedan llegar a algo serio, si es lo que buscan. Conozco a Stef, es lo que busca.


  Me subo al coche y lo enciendo. Mi móvil se conecta de inmediato y la música se dispara a un volumen poco sano para mis tímpanos. Me asusto y hago un giro indebido del volante.


  Escucho el golpe en mi lateral trasero y cierro los ojos, apagando el motor de inmediato.


  ―¡Mierda! ―exclamo, saliendo raudo del vehículo.


  Un motorista intenta ponerse de pie y cae nuevamente. Me acerco con el pánico recorriendo mi espina dorsal. Nunca tuve un accidente de ningún tipo y no es grato ser el responsable.


  ―Déjame ayudarte ―le ruego, mientras lucha para quitarse el casco―. Dime que estás bien.


  ―Gracias. Estoy bien. Hola ―murmura al mirarme, y agrega―: Discúlpame por llevarte por delante.


  Enmudezco al ver a Val sentada en el asfalto, con el pantalón roto y apretándose el codo que mantiene flexionado. Apoya su espalda en la rueda de mi coche y evita mirarme a los ojos.


  Le tomo la cara y hago que me enfrente.


  ―Te sangra la nariz ―le aviso.


  Tomo el pañuelo que decora mi traje para presionar el lugar de la hemorragia.


  El silencio nos vuelve torpes, pero reniego de ello y soy quien toma la palabra:


  ―No te vi. Te doy los datos del seguro para que hagas lo que tengas que hacer.


  Me mira, con mi pañuelo de seda cubriéndole parte del rostro.


  ―Creo que fui la responsable. Conducía mirando hacia tu negocio para ver si los veía y me detenía a saludar.


  No estoy muy de acuerdo en que haya sido la responsable, en todo caso, lo somos los dos. Estoy casi seguro.


  Me acerco a la moto y la levanto para ver si se rompió mucho. Parece ser solo un raspón.


  ―Tiene arreglo ―le aclaro al ver su cara de preocupación―. ¿Qué te duele?


  ―Todo ―responde, y me arrodillo a su lado―. Mi hermano me matará.


  ―Hazme responsable, no me importa ―le aseguro.


  Sonríe tan bonito que me dan ganas de abrazarla. Le miro la pierna y veo que sangra más.


  ―Entro la moto a Momentos y te llevo al hospital. Debes hacerte ver la pierna y el brazo ―sentencio.


  ―Son raspones. Acepto que me lleves a mi casa ―afirma. Parece tan agotada como yo. Debe haber tenido un día tan largo como el mío.


  Guardo la moto en la oficina y me vuelvo a acercar a ella.


  ―Tengo que… Permiso voy a… ―balbuceo como un tonto.


  Es que quiero levantarla para meterla en el coche y no me atrevo a hacerlo sin su consentimiento.


  Eleva los brazos y me agacho a su lado. Suspiro al sentir que rodea mi cuello, pero lo disimulo gruñendo como si estuviese haciendo más esfuerzo del real.


  La dejo en el asiento del acompañante y me dirijo al del conductor, maldiciendo mi mala suerte. No era así como pretendía verla de nuevo. Si tenía la oportunidad, hubiese preferido hacerlo en un bar o una disco.


  ¡Como si yo frecuentase alguno!


  Teníamos más posibilidades de esta forma, la verdad.


  Revoleo los ojos desestimando la idea y conduzco hacia su apartamento.


  Como no puede caminar por el dolor de su rodilla, le rodeo la cintura y ella me abraza el hombro.


  ―¿Prefieres que te cargue? ―le pregunto.


  Niega con la cabeza.


  Ya estamos frente al edificio donde tiene su apartamento y, apretada a mi cuerpo, abre la puerta.


  Subimos al ascensor y mantenemos el silencio. Disimulamos nuestra incomodidad revisando sus raspones, porque somos incapaces de hacer más.


  Supongo que ambos tenemos demasiado presente nuestro último diálogo y lo que pasó antes de esas palabras que nos distanciaron tanto y tan pronto.


  Una vez que llegamos a su piso y abre la puerta, la escucho maldecir en voz baja. Recién ahí, me percato del montón de papelitos de colores que decoran su alfombra.


  ―Disculpa el desorden, estaba haciendo limpieza cuando recibí un llamado por trabajo y dejé a medias mi tarea. Ponte cómodo ―dice, y se encamina a lo que supongo es su dormitorio. Apenas puede apoyar el pie de la pierna lastimada.


  Si tuviese confianza, la habría cargado en mis brazos o acompañado.


  ―Trae un botiquín que te limpio las heridas ―le pido.


  Vuelve con una caja en las manos, vistiendo un pantalón corto y una camiseta de tirantes.


  Sigo maldiciendo mi mala suerte.


  Ver tanta piel me pone nervioso.


  Me voy a explicar mejor: ver a Val con tan poca ropa me pone nervioso.


  Toma asiento en un costado del sillón y yo lo hago en el otro, después de quitarme la americana y arremangarme la camisa. También me quité la corbata.


  ―Te va a arder ―le aviso, embebiendo el algodón en el líquido desinfectante―. Después te recojo esto, si quieres.


  La veo incomodarse por mi comentario, por eso, prefiero cambiar de tema.


  La chica arrogante que mira por encima del hombro parece haber desaparecido. Esta es la Val que me tiene atontado y por la que cometería más de un error, como encerrarme en su piso y darle conversación mientras le curo las heridas que yo mismo le causé, por ejemplo.


  ―¿Necesitabas algo de Stéfano o solo pasabas por Momentos?


  ―Solo pasaba y quise ver si estaban para bajar a saludar. Hace días que no veo a Stef y quiero saber algo más sobre ese tal Gino que lo tiene suspirando.


  Sonrío ante su sinceridad y por el movimiento que hace con las manos. Me había olvidado de que gesticulaba tanto con ellas. Su voz vuelve a sonar como los cantos de las sirenas.


  Ella también me tiene suspirando, como Gino a mi amigo.


  ―Supongo que ya tiene acompañante para la boda ―agrega sin mirarme y lo sé porque yo sí lo hago, con curiosidad, intentando saber a qué se refiere con «la boda».


  ¿La boda de quién?


  ―¿Quién se casa? ―quiero saber.


  ¡¿En qué enredo me metió Stéfano esta vez?!


  ―Tú ―responde con soltura y ese inconfundible tono de seguridad que usan las personas que creen saber de lo que hablan.


  Claramente, ella no tiene la más puta idea de lo que dice.


  ―¿Yo? ―cuestiono, guardando todo lo que usé en la caja y dejándola en la mesa que hay a un costado―. No sabía que me casaba. No tengo idea de dónde has sacado esa locura.


  Me mira con el entrecejo arrugado.


  ―Stef me habló de tu compromiso y supuse que tu boda era próxima.


  Capítulo 32 - Val[image: ]


  Madre mía, qué metida de pata. Me pudo la curiosidad y me jugaron una mala pasada los nervios. Estos me ponen torpe solo por tenerlo en mi casa, en mi sillón, rodeado por mis frascos de paz mental.


  No debió haberse quitado la americana, ni arremangarse frente a mis ojos. Es un sacrilegio imperdonable. Voy a tener pesadillas morbosas y húmedas por culpa de sus movimientos.


  El ardor de mis lastimaduras pasa a un tercer plano: el primero es su presencia en mi hogar; el segundo, su persona rodeada de mis papelitos de colores y, por último, mis raspones.


  En la moto de Dante no voy a pensar, porque me largo a llorar de impotencia y miedo a su reacción. Su amor por mí es inmenso, pero tiene límites. Nunca más me la va a prestar. Lo sé.


  Mi mente carece de razonamiento por culpa de todo lo que mencioné. Quisiera no haber pronunciado las palabras que parecían quemarme la lengua; en realidad, la duda lo hacía. Me moría por saber cuándo se casaba.


  Como Stéfano tiene prohibido hablarme de él, nunca salió el tema. Tampoco lo mencioné yo, para que no notase mi interés.


  Me noquea que la respuesta sea: nunca. ¿No se va a casar? Parece que no y no debería importarme porque eso no lo acerca más a mí. Que no haya un novio no lo hace menos homosexual. Y tengo claro que para convertirme en un experimento, no sirvo.


  Debería ir quitándomelo de la cabeza. Lo de los sueños no puedo dominarlo, pero una cosa traerá la otra, digo yo. Tengo práctica en estas experiencias. ¿Qué hay de diferente en este hombre que parece haber quedado atorado en mis pensamientos y ya comienzo a sentir ese tipo de tonterías sensibleras por las que Celine ha despotricado tanto últimamente?


  Quito de inmediato a mi amiga de la escena, porque no pinta nada aquí.


  ―No sé de qué compromiso te habló el cotilla de mi amigo ―asegura Justin, mirándolo todo a su alrededor y poniéndome nerviosa por pasearse como si no me provocara pequeñas fallas cardíacas solo por tenerlo cerca―. Si se refirió a mi compromiso fallido, fue hace mucho y no hubo boda.


  Me mira al pronunciar esas palabras y se acerca a mí, toma asiento a mi lado e intensifica su escrutinio.


  Indago yo también con la mirada, para que me cuente más detalles. Espero que note mi intriga porque no me atrevo a preguntar nada.


  ―Nos comprometimos creyendo que estábamos muy enamorados. El idilio duró poco. Se dio cuenta de que su futuro estaba en su país, no en este. Yo no estaba dispuesto a mudarme lejos de mi familia y amigos. Parece que pensó lo mismo y no llegamos a un acuerdo. Rompimos al poco tiempo y un par de semanas después, nos despedimos en el aeropuerto. Este es un resumen bastante realista, aunque escueto y frío. Nos quisimos mucho, aun así, no alcanzó para construir un futuro juntos.


  ―Lo siento ―le digo.


  Eleva los hombros y niega con la cabeza, como si no le importase o doliese ya. Eso creo entender.


  ―En lo único que soy positivo es en pensar que el tiempo lo cura todo. No hay herida que se resista.


  Mira mi alfombra y abre la boca para preguntar, parece arrepentirse de hacerlo y yo lo agradezco en silencio.


  ―¿Qué es esto?


  No, no se había arrepentido, estaba tomando coraje. Soltó su inquietud sin anestesia.


  ―Mis heridas ―respondo sin pensar, todavía considerando su última frase: la de que el tiempo siempre las cura.


  Estuve analizando mucho lo que Dante dice siempre sobre mis frascos. Conny también tiene que ver con mi ataque de angustia y confusión de hoy. Siempre fue una oyente excelente y no tiene miedo de dar consejos o dar su punto de vista por mucho que se oponga al del resto.


  Ambos suponen que estoy estancada en algún punto de mi pasado y utilizo a Andy como excusa. Me lo explicaron tan claramente y con tan pocos días de diferencia que me obligaron a sincerarme conmigo misma.


  No puedo confirmarlo, aunque por primera vez, después de tantísimos años, me atreví a pensar en ello. No sé si será cierto que el rechazo de un idiota me sirvió para ocultar mi miedo a dejarme llevar por el cariño y perderlo de la mañana a la noche. Sé que la frase es al revés, pero es así como sucedió en mi niñez. La escena estuvo acompañada de pocas palabras:


  «Aquí estarás bien. Obedece las reglas y estudia mucho. Vendré a ver cómo estás».


  Nunca olvidé esas tres frases. Creo que hasta la voz de quien las dijo recuerdo. Me produjo unas náuseas espantosas y acabé vomitando.


  Se parece bastante a lo que me sucede cuando pienso en mi ex: misma reacción inconsciente, misma angustia presionando mi pecho, mismo miedo a perder lo único que tengo: mis pocos afectos verdaderos.


  Disfrazo mi vida de amistad, conozco gente y la meto en mi rutina, les hago sentir afecto y disfruto de su compañía para no sentirme sola, abandonada y despreciada, esto dice Conny. Parece que conversó con su terapeuta sobre sus amigas y esta es la conclusión a la que han llegado sobre mi persona.


  ¿Será así?


  Mientras volcaba los frascos, hoy temprano, intentaba comprender y recordaba para no olvidar:


  Era de noche, llovía copiosamente y el orfanato no tenía luz en la entrada. Todo me resultaba tan tenebroso que no podía concentrarme en mis sentimientos, solo podía pensar en el terror que me daba la oscuridad que nos rodeaba.


  Una monja entrada en años tomó mi pequeña maleta con una mano y me rodeó los dedos con la otra. Tironeó de mí y entramos al edificio más grande que había visto en mi corta vida. Tenía cinco años y quien debía quererme me había abandonado.


  Pasé allí tres años. Tres dolorosos años esperando que alguien volviese a por mí, que el recuerdo le atormentase, que la sensación de vacío que había dejado en su vida fuese tan grande que no soportase mi ausencia, que extrañarme se le hiciese intolerable y quisiese abrazarme otra vez. Nada de eso pasó.


  Nunca fui demasiado importante para esas personas.


  Yo era «poco» para la gente, siempre lo fui. Andy solo me lo recordó de la peor manera, porque lo hizo de un golpe bastante certero y punzante.


  ¿Será cierto que debería ir olvidando todo esto?


  Todos creen que tengo que concentrarme en el maravilloso presente que tengo y disfrutarlo.


  Mientras estaba allí, en el orfanato, dibujaba familias. Me había inventado una con tres hermanos y una de las cuidadoras enmarcó uno de aquellos dibujos para hacerme feliz. Eso me llevé junto a dos mudas de ropa y mi cepillo de dientes cuando me adoptaron los padres de Dante.


  Ya daban por imposible mi adopción por tener ocho años, casi nueve. ¿Quién querría a una niña que apenas hablaba y lloraba a diario, mojando sus dibujos con lágrimas silenciosas? Yo era «poco» para la gente, siempre lo fui, insisto, hasta que ellos me conocieron:


  Llegaron un día caluroso y me vieron. El niño con cara de travieso dijo que yo brillaba bajo el sol. Me hizo reír porque su cabello rubio también lo hacía y se lo dije:


  ―Tú también brillas bajo el sol. ¿Quieres dibujar un sol conmigo? ―le pregunté cuando soltó una carcajada exagerada y se cubrió la boca para no mostrar su ortodoncia.


  Así conocí a mi hermano mayor.


  Años después, reemplacé mi dibujo por la foto de una familia real. Mi familia.


  Poco a poco, aprendí a fingir que había olvidado. Ocultaba mi pasado y nunca me atrevía a recordarlo, porque me daba miedo revivirlo.


  Parecía haber llegado el día de poner todo en perspectiva y situar mi pasado y presente en la balanza de la vida.


  ¿Hacia dónde se inclina, Val?


  ¿Qué te hace más feliz?


  ¿De qué te ha servido mantener vivo en tu mente el abandono y el desprecio de la gente que no te supo o pudo querer?


  No sé si tengo respuestas para todas estas preguntas, pero seguiré buscándolas sin descanso a partir de hoy.


  Capítulo 33 - Justin[image: ]


  Escucho su respuesta y me pongo a recoger los papelitos. Parece absorta en sus pensamientos y le permito la ausencia. Supongo que toqué un punto sensible con mi interrogación. No hay que ser un psicólogo para notarlo. Su palabra fue bastante clara. Poca gente compara papeles de colores y fechas escritas con heridas.


  ―¿Qué haces? ―me pregunta, después de largo silencio.


  ―Me encantaría decir algo poético como: recojo o sano tus heridas ―respondo en tono de broma. Logro que se ría―. Lo cierto es que no quiero pisar estos papelitos o que lo hagas tú mientras te mueves con torpeza. Por los raspones, digo, y tengas otro accidente.


  ―Cada una de esas tiritas representa un día malo ―comienza a decir y, como me interesa lo que le haya pasado, la dejo hablar―: Mi ex me hizo daño. Recordar lo que sentí ante su rechazo no es grato y lo quería tener presente en algo tangible. Parece contradictorio, lo sé. Necesitaba poder ver lo que me había lastimado tanto, para no repetirlo, ¿entiendes? No quiero volver a sentir que me usan, que soy poca cosa, que no merezco el cariño. El rechazo duele y este es el recuerdo de mis días de dolor ―finaliza, suspirando.


  Puedo ver a la Val altanera que no me gusta en la postura que acaba de adquirir, con los hombros elevados y el rostro bien en alto.


  Esto era lo que pasaba: aparentaba.


  ¿Estaré adivinando correctamente?


  Desestimo mis conjeturas y sigo pareciendo indiferente.


  ―¿Por qué están en el suelo? ―le pregunto.


  ―Porque me estoy replanteando mi vida y sanando mis lesiones, supongo ―murmura, elevando los hombros como si hubiese respondido sin pensar.


  Así es como se dicen las frases más sinceras, sin pensarlas demasiado.


  Hacemos silencio unos segundos y ato los hilos sueltos en mi cabeza. Analizo todo lo que me acabo de enterar y una duda me sorprende. Me sorprende tanto que no puedo callarla:


  ―¿Por eso me rechazaste aquel día? ¿Porque creías que yo estaba en pareja y te estaba utilizando?


  Niega con la cabeza y afirma al instante.


  ―No quiero hablar de eso ―sentencia.


  Me encantaría poder leerla mejor y saber si puedo seguir insistiendo en el tema.


  No me atrevo.


  ―No puedo creer que verte mezclarlo como si no hubiese un orden y un lugar para cada uno, como si fuesen simples papeles de colores, no me produzca un ataque de pánico, ira o angustia. No sé, algo distinto a la indiferencia ―comenta, mirando los frascos que puse sobre la mesa.


  ―SON simples papeles de colores ―digo, enfatizando en la primera palabra―. Eres tú quien los carga de emociones, que parece que ya no tienes.


  Me observa con seriedad, contrariada.


  Mi mirada tiene otro sentido, uno más visceral, que carga deseos renovados. Aquellos que no pude mantener a raya, aunque lo intentase.


  ―¿Tanto daño te ha hecho ese infeliz? ―le pregunto, acomodándome otra vez a su lado.


  Mantiene las piernas sobre la mesa de centro, para que sus lastimaduras no se flexionen. Ha puesto un cojín sobre su pecho y se abraza a él como si fuese una tabla de protección.


  ―No solo echó por tierra el amor que le tenía, también destruyó los amores que pudieron llegar a mi vida después de él ―me explica con un grave tono de insolencia, esa que nunca me agradó.


  Ya no lo dudo, es una coraza que antepone cuando se siente atacada o vulnerable de algún modo. Está a la defensiva.


  Meto mi mano en uno de los frascos, en el más lleno, y acaricio los papeles bajo su atenta mirada. No me preguntes por qué, pero busco provocarla. Quiero saber hasta dónde llega su defensa, por eso, expreso lo que realmente pienso, sin cuidar mis palabras, y estoy seguro de que debería callarlo para que no me odie más.


  No somos amigos como para que esté tirando de una cuerda que puede lesionarla, aun así, creo que no le haría mal escuchar lo que tengo para decir, por más que sea un desconocido para ella.


  Los diferentes puntos de vista pueden aclarar ideas y definiciones que alguna vez se obtuvieron bajo el efecto de los sentimientos.


  ―Creo que exageras ―digo―. También creo que llegaste a esa conclusión tú solita, pero no te atreves a reconocerlo aún. Nadie es responsable de tu propia inseguridad, lo eres tú por creer en sus palabras. La de él es una sola opinión y el resto de las personas tendrá otra. La mía, por ejemplo, seguro que difiere de la de tu ex.


  Sus ojos de gata me fulminan. Con un movimiento involuntario tuerce la cabeza y frunce el entrecejo.


  Entiendo que la dejé analizando mi comentario, aunque es incapaz de reconocerlo en voz alta.


  Abro los ojos y elevo la ceja, para desafiarla a que hable, que suelte lo que piensa. No lo hace, en cambio, chasquea la lengua y baja la mirada, resignada.


  ―Me gustaría conocerla ―murmura con la voz tomada, como si tuviera ganas de llorar. Supongo que se refiere a mi opinión.


  Otra vez tengo ganas de abrazarla, de apretarla fuerte contra mi pecho y hacerle entender que ella ilumina el espacio que ocupa, que es demasiado para imbéciles como el que tuvo por novio, que vale su peso en oro y puede hacer temblar a muchos hombres con una sola mirada.


  Se me atragantan las palabras y siento la necesidad de dejarlas libres:


  ―Te considero una persona capaz de llenar el mundo entero para otra. Tu presencia es pura energía y, a riesgo de recibir una invitación para abandonar tu piso, tengo que decirte que me muero por volver a besarte. No lo haré, ya conozco el resultado de intentarlo.


  Baja la mirada otra vez y yo no puedo cerrar mis párpados. Estoy embobado con ella, con esa vulnerabilidad que no le conocía y con la fuerza con la que intenta escapar de sus miedos o lo que sea que la atormenta.


  Besarla no es lo único que me gustaría hacer con ella. Me encantaría formular miles de preguntas y conocer todos sus secretos, romper sus promesas antiguas y esos fundamentos lacerantes que le impiden avanzar. Puede ser mi «todo» si me lo permitiera. Le prometería la luna y le haría creer que, aunque no logre bajarla para ella, lucharé hasta el agotamiento por conseguirlo, porque no estaría mintiendo.


  Le acaricio la mejilla y entonces clava su mirada en mí, robándome un suspiro.


  ―¿Por qué me miras así? ―indaga con un tono… de resignación, creo.


  ―Perdona. Es que… ―hago silencio, y me pongo de pie, contrariado por lo que todavía me hace sentir a pesar de su indiferencia.


  Si no comprende mi mirada, supongo que tampoco comprenderá lo que quiero decirle, por eso, callo.


  No parece estar dispuesta a oírme y tampoco soy de los que encaja bien los segundos rechazos de una misma persona.


  Capítulo 34 - Val [image: ]


  Siento que mi corazón quiere escapar de mi pecho, por eso, cierro la boca. Soy capaz de decir lo que no debo, de rogar ese beso que quiere darme por lástima, para demostrar ¿qué? ¿Que valgo mi peso en oro?


  Entendí el punto. Habla bonito, convence con lo que dice y acompaña cada frase con miradas y una voz que cala profundo. Debería felicitarlo.


  No soy fácil. No caigo rendida a sus pies. Lo haría, quizá, si lo que me ofreciera no fuese solo un rato para resolver una intriga o saciar un deseo que reconozco en él y, supongo, percibirá en mí. ¿Será que por eso insiste?


  No me atrevo a seguir analizando nada de lo que dijo o hizo desde el accidente.


  Tengo suficiente con mi pasado y el lío mental que me provoca, uno que debo resolver de una vez y para siempre.


  ―Si ya estás bien, creo que me voy ―dice, poniéndose de pie. 


  ―Gracias por todo y prometo ir cuanto antes a buscar la moto ―aseguro. 


  ―Deberé sacarla del salón al abrir. No tenemos espacio para ella ―me explica.


  Es cierto, no lo había previsto. 


  ―Mañana mismo la recojo ―digo.


  Asiente y levanta una mano a modo de saludo.


  Sonreímos los dos.


  Lo veo caminar hacia la salida, con sus prendas en el brazo, y antes de cerrar la puerta e irse me dice: 


  ―Te veo mañana, entonces. Que descanses. Tienes mi número, si necesitas algo, llámame.


  Hago un gesto de asentimiento y se va.


  Cierro los ojos y suelto el aire, como si hubiese estado reteniéndolo dentro. No es aire lo que libero, sino la tensión de tenerlo aquí, tentándome con su presencia, hurgando en mis sentimientos y metiéndose donde no debería.


  Sus palabras resuenan en mi mente, golpeando en todos lados como si fuese un eco persistente que solo quiere que obedezca lo que dice:


  «Creo que exageras. También creo que llegaste a esa conclusión tú solita, pero no te atreves a reconocerlo aún. Nadie es responsable de tu propia inseguridad, lo eres tú por creer en sus palabras. La de él es una sola opinión y el resto de las personas tendrá otra. La mía, por ejemplo, seguro que difiere de la de tu ex».


  «Te considero una persona capaz de llenar el mundo entero para otra. Tu presencia es pura energía y, a riesgo de recibir una invitación para abandonar tu piso, tengo que decirte que me muero por volver a besarte. No lo haré, ya conozco el resultado de intentarlo».


  La última parte se cuela sin permiso y un escalofrío me recorre entera.


  Me encantaría escuchar esas palabras de su boca con una intención parecida a la mía, si las pronunciara refiriéndome a él.


  Un mes después.


  No voy a mentir. No fui a Momentos a buscar la moto al día siguiente. Soy una cobarde, no tengo problema en reconocerlo.


  Dante sabe lo que pasó, se lo conté cuando encontré la paz después de la visita movilizante de Justin y esa perorata que no pude olvidar. Por supuesto, primero quiso saber cómo estaba. Lo averiguó subido a un taxi, vestido con el pantalón de su pijama y una camiseta vieja que tiene para andar por casa.


  Después de asegurarse de que yo estaba bien, preguntó por su moto.


  Agradezco que su impaciencia lo disparara hacia mi apartamento y en el taxi no se atreviese a gritar. Este fue el motivo por el que pude contarle que solo tenía un raspón y que me haré cargo del arreglo de su preciado vehículo, como corresponde. Llegó con el rostro desfigurado y maldijo al ver mis raspones y golpes. El diálogo no pasó a mayores y pronto se calmó. Es pura espuma. Durmió en casa y fue a por la moto para llevarla al mecánico.


  Como tenía un pequeño rasguño en el dorso de la mano y no da buena imagen, avisé al trabajo que me reemplazaran para la traducción que tenía agendada. También tuve que cancelar unas fotos que haría días después. Todavía tendría marcas feas.


  En fin, que doy mil vueltas para contar que mi tontería me mantuvo lejos de Momentos, de Justin y también de Stef por casi dos semanas.


  Mis amigos me mantuvieron distraída y hasta he salido a tomar alguna copa por ahí.


  Alana estuvo de visita y Celine hizo explotar la bomba por fin. Nos invitó a cenar a su restaurante favorito para encender la mecha. Menos mal, porque yo estaba a punto de reventar de ganas de abrir la boca. No sé lidiar con secretos tan grandes, la verdad. Cuando llegó el momento de decirlo, mi pelirroja favorita me permitió ponerlo en palabras y casi mato del susto a las otras dos.


  Después del shock, la comilona, el brindis y las burlas que le hicimos, fuimos a su apartamento, porque nos tenía otra sorpresa, que no viene al caso.


  Un par de días después, la cosa se complicó y tuvimos que socorrerla. Alana, para entonces, ya se había ido, pero la tecnología ayuda y estuvo presente desde el móvil de alguna, no recuerdo de quién. El revuelo fue mayúsculo. Ninguna se privó de decir lo que quería y Celine entró en razón. Le tocará hacerse cargo de sus errores y enfrentar las consecuencias.


  Alana también lo hizo. Descubrí en ella que la tranquilidad emocional se transmite. Puedo verlo en su mirada serena y en su sonrisa espontánea, además de sincera.


  Todo lo contrario a lo que percibo desde hace unos días en Conny. Su introspección debe estar organizando una pequeña revolución en ella. Lo digo con conocimiento de causa, porque es lo que estuve viviendo todo este tiempo: mi propia revolución.


  Con «este tiempo» quiero decir casi un mes. Sí, toda esta retahíla de acontecimientos pasó durante el mes posterior al accidente.


  Desde el comienzo reconocí mi cobardía. Me hago cargo de que Justin ha provocado en mí más que pequeñas arritmias. Me ha hecho pensar en sus palabras y le daré el crédito, porque lo tiene, de que yo reniegue de haber estado ciega por tanto tiempo, atribuyéndole a mi ex una responsabilidad que no tenía.


  Es un imbécil, sí, me defraudó, me engañó y no lo perdonaré jamás; aun así, fui quien se victimizó. Él solo fue él, con sus defectos y… dejémoslo en defectos, que de sus virtudes ya ni me acuerdo. Lo mismo pasó con quienes me dejaron en ese hospicio, en manos desconocidas y con promesa que no cumplirían. Entonces era una niña que no comprendía. Hoy, soy una adulta y me niego a seguir perdiendo mi juventud por responsabilidades ajenas.


  Le prometí a Dante, rompiendo aquella otra vieja promesa que él siempre odió, que pronto le presentaría a alguien a quien molestar y con quien imponerse como mi hermano mayor. No le di fecha y rechacé de plano a su compañero de trabajo. Me las rebuscaré yo solita. Tampoco aceptaré la recomendación de la pelirroja. Yo no abriré una cuenta en esas aplicaciones de citas. No me gustan y no estoy tan desesperada tampoco. Soy de esas que necesitan un poco de intimidad con su compañero de cama para sentirse libre de pedir lo que necesita y así disfrutar los dos.


  Resumiendo, me he convertido en una nueva mujer.


  Me lo repito a diario, a ver si acabo creyéndomelo.


  Estoy en ello.


  Capítulo 35 - Justin. [image: ]


  Stéfano me vigila con su cara de sabueso a cada paso que doy.


  Me molesta su actitud.


  A ver, la agradezco y sé que lo hace porque me quiere. No obstante, estoy mal. Punto. Ya estaré mejor.


  Todo pasa y más, tratándose de un mal de amores tonto y antojadizo como el mío.


  La noche del accidente, cuando llegué a mi casa, recapacité mucho y me convencí de que Val era una mujer con un montón de recovecos por descubrir y me moría de ganas por hacerlo. Deseaba conocerla y prometerle que, si de mí dependía, ella olvidaría aquella tonta promesa y disfrutaría de una relación real y sincera.


  No habría ofertas imposibles por mi parte, no, las haría realizables. No me importaba el desafío, por el contrario, me entusiasmaba. Cargué mi cuerpo de energía y positivismo. Y bien sabe todo el que me conoce que eso es mucho decir.


  Me comprometí conmigo mismo a dejar atrás mis miedos y dudas. Hablaría con ella y me sinceraría. Si ella decía que no le interesaba mi propuesta, abandonaría la lucha con entereza. Como siempre hice.


  Val no fue la primera mujer que me dijo que no, lo repito. Podría aceptarlo una vez más y seguir con mi vida; sin embargo, sentía que su negativa había estado rodeada de confusiones y malentendidos que nunca aclaramos.


  No soy de presentimientos o de ideas fijas como Stéfano, pero las tuve esta vez. Como no sé pelear con ellas por falta de experiencia, me dejé guiar por el instinto y lo volvería a intentar, utilizando otras tácticas. Iría más lento y sería más frontal.


  Cuando, al día siguiente, vi al hermano de la rubia entrar por la puerta de Momentos, supe que mi castillo de naipes se había desmoronado.


  ¿Un segundo presentimiento podría decir? Puede ser. El pasar de los días sin saber nada de ella me lo confirmó.


  Val me ha enseñado a guiñar el ojo y a creer en mis novedosos presentimientos. También, a no dar por hecho mis pensamientos y elucubraciones. Debo hablar más y no dar por sentado nada. Los malentendidos son nocivos.


  Con estas enseñanzas aprendidas, le escribí un mensaje; no quise atosigarla con una llamada. Le pregunté cómo se sentía, nada más. Había pasado casi una semana del accidente y con Stéfano no contaba para nada; estaba de luna de miel con su nuevo noviecito. Mi amigo trabajaba desde su nube de miel empalagosa, con la mente lejos de su cuerpo y pasaba las noches fuera de casa.


  La respuesta que recibí de la chica de ojos de gata fue fría, escueta, rara, como si estuviese evitándome.


  Puede ser que mi parte negativa se haya reactivado por no saber nada de ella y, de verdad, que no soy bueno lidiando con esa porción de mi persona. Siempre es Stef quien me hace consciente de mis errores y me revela la realidad o el otro punto de vista. Pero mi socio anda ocupado; no cuento con él. No quiero opacar su felicidad con mis problemas; por eso, postergo mi conversación con él y pienso en contarle todo cuando sus hormonas vuelvan a la normalidad.


  Despierta de su sueño de bello durmiente un par de semanas después, cuando mis ojeras ya son mi carta de presentación.


  Llámame tonto, te lo permito. Creo que me enamoré de una desconocida y lo hice por mi culpa, por darle cabida en mi mente todos los días.


  ¿Puede suceder algo así?


  Todavía tengo la esperanza de que sea el tipo de caprichos que uno tiene cuando no puede obtener lo que ambiciona. Con eso puedo luchar. Con el amor, no sé hacerlo. El que tuve se fue agotando mientras lo vivía. Creo que lo fuimos apagando entre los dos y, cuando por fin nos atrevimos a reconocer que se extinguía, no dolió tanto.


  Hablando de Blanche, mi ex, hoy la veré después de un año. Está de visita en el país y me contactó. Poseo lindos recuerdos de mi vida a su lado y me puso contento saber que me tiene en cuenta en su presente.


  ―Deja de mirarme así ―exijo.


  ―Me preocupas, cariño. ¿Quieres que hable con ella?


  Por supuesto que le conté todo lo que pasó y no pasó con Val. Lo que quería que supiese y lo que no. Stef me convence y enreda de tal forma que suelto todo. No tengo que justificarme otra vez; soy flojo.


  ―De ninguna manera. ¡No soy un niño, Stef! Si quisiera hablar con ella, lo haría por mi cuenta ―respondo categórico.


  ―Eso es, hazlo ―dice, entregándome mi móvil.


  ―Sé reconocer cuando no le intereso a una mujer. Ya te lo expliqué. Di el primer paso y no funcionó.


  Tomo el móvil y lo guardo en mi bolsillo.


  Ya le di demasiadas vueltas al tema.


  Se acabó.


  ―¡¿Qué?! ―pregunto, porque está mirándome con un gesto raro y no me gusta.


  ―Permíteme decir que el que diste fue un paso cortito y temeroso, cariño. Casi ni se notó el avance ―ironiza, y me hace reír.


  Puede ser. Igualmente, sirvió para mi propósito.


  Ya pasaron casi dos meses y no me escribió o llamó. En sus conversaciones o encuentros con Stef y Gino, sí, ya conoce a Gino, no ha preguntado por mí tampoco, que yo sepa.


  ―Me voy al centro comercial. Me espera Blanche ―anuncio.


  Mi amigo niega sin decir nada y bufa. No porque me vaya a ver con ella, lo hace porque no le di la razón.


  ―Dale mis saludos ―murmura, decepcionado conmigo.


  Elevo mi dedo mayor derecho para molestarlo y me responde haciendo el mismo gesto grosero con las dos manos.


  Capítulo 36 - Val [image: ]


  Dejo la moto en el espacio reservado para este tipo de vehículos y me encamino hacia la puerta de entrada.


  Tengo que hacer un par de compras: regalos de cumpleaños para dos compañeros de trabajo. No hay nada más práctico que el centro comercial cuando no sabes qué comprar, porque entre todos los escaparates seguro que se te dispara la idea correcta.


  Me decido a caminar un poco por los pasillos; tal vez, me tiente con algo bonito para comprarme. Siempre sube el ánimo un vestido como el verde que veo en la marquesina de una de las marcas que me gustan. Entro, me lo pruebo y me lo compro. Si no me convence, cuando me lo vuelva a probar, ya estando en mi piso, lo devolveré.


  Mis amigas reniegan conmigo porque siempre hago lo mismo. Ahora, digo yo, ¡¿qué les molesta a ellas si tengo arranques de compradora compulsiva que devuelve todo después?!


  Poniéndome seria y haciendo gala de la nueva mujer que soy, las entiendo. Ellas quieren que analice mejor las cosas y no me mueva por instintos, no solo comprando un pantalón o una camiseta. Mis impulsos siempre me han dado problemas; a veces, no pienso en lo que hago o digo y las consecuencias llegan tarde o temprano.


  Hablando de impulsos… mis frascos de paz mental han desaparecido. Fui presa de uno de mis grandes arrebatos cuando los volqué en el cesto de la basura y no me he arrepentido. Estoy mintiendo; no han desaparecido los frascos, sino los papelitos. En su lugar, puse unas suculentas preciosas que luchan por sobrevivir con alguien que sabe poco y nada de plantas.


  Me suena el móvil y, por atenderlo, casi se me cae. Es por eso que mi voz suena agitada o preocupada cuando saludo, o vaya a saber cómo, porque a quien alarmo es a Stef, del otro lado de la línea.


  ―¡¿Qué te pasa?! ―exclama.


  ―Nada, nada. Casi pierdo el teléfono en la escalera mecánica del centro comercial ―respondo entre risas, y apaciguando el susto.


  ―Qué casualidad, allí está Justin ahora mismo. Quizá te lo encuentres. Está con su ex ―dice.


  Conozco poco a mi, ya no tan nuevo, amigo, pero ese poco me alcanza para descubrir que se trae algo entre manos. Sé que es capaz de meter en líos a cualquiera si se lo propone. Tiene una elocuencia envidiable y puede venderte arena en el desierto.


  ―Y eso debería importarme ¿por qué? ―le pregunto, intentando disimular mi intriga y mirando hacia todos lados, buscándolo, por supuesto.


  ―Seguirás haciéndote la tonta conmigo, ya veo. No sé qué pasó entre los dos y no voy a preguntar, pero bonita, deja de perder el tiempo.


  Me detengo en seco al escucharlo.


  ¿Y este de qué va?


  Por la vergüenza que siento porque lo haya notado y la ira de que me da porque me lo recrimine, dejaré libres las palabras que tengo atragantadas desde siempre. Cada vez que Stef intentó sacar conversación sobre su amigo, yo lo callaba. No más. Hoy se va a enterar qué clase de socio tiene este muchacho.


  ―¿Deseas saber qué pasó? Bien, te lo diré ―anuncio―. ¡Tuvo una curiosidad morbosa conmigo y quiso quitársela!


  ―No entiendo ―murmura, asombrado por mi vehemencia, porque claro está que mi tono de voz es chillón y con una pequeña, no tan pequeña, carga de ira.


  ―¡Quiso saber qué se sentía acostarse con una mujer! ¿Qué tal? Eh, ¡¿qué te parece?! Puede ser que para entonces tú y yo no éramos tan amigos, pero pintaba que lo seríamos y no le importó. Puede ser que yo pensara que estaba comprometido; eso sumó, de igual manera… ¡Quiso utilizarme, Stef! Eso no se hace y menos sin ser sincero. Si me lo hubiese explicado o consultado, no sé, podríamos haber hablado y no sé…, hablado, punto. Tengo sentimientos, ¿sabes?


  Mi verborragia parece estar atosigándolo porque no deja de querer interrumpirme pronunciando mi nombre.


  No quiero que hable y lo defienda; pretendo no ser vencida por sus enredos. Conozco a Stef, ya lo dije, poco; aun así, lo suficiente.


  ―¡Val! ―grita, y me silencia de inmediato. Nunca me gritó antes―. Déjame hablar.


  Su risa mezclada con el ruego me sorprende y la ira comienza a bullir en mis venas.


  ―No. De Justin, ¡no! ―sentencio.


  ―Bien. No hablemos de mi amigo, el que está en el centro comercial con su ex y anda un poco deprimido por ciertos llamados que nunca recibió. Perdona, no voy a hablar de él ―se disculpa burlón.


  Lo odio con todas mis fuerzas.


  Lo escucho reír con el otro inconsciente, su novio; lo hacen por lo bajo, igual no es tan bajo, los oigo.


  ―Voy a cortar ―anuncio, y no le doy derecho a réplica.


  Me meto en la zapatería que tengo enfrente y me compro un par de botas rosadas, espantosas. Jamás hubiese pagado por nada parecido si no estuviese tan ofendida por las palabras y guasas de «mi amigo». Dudo que lo sea a esta altura de los acontecimientos. Amigo, digo.


  No me agrada sentir que me quema por dentro la duda de saber si Justin puede estar intentando recomponer una relación bonita. Me lo reconoció, estaba enamorado.


  ¿Como yo?


  ¿Puedo estarlo de alguien ausente en mi vida?


  Mientras me debato entre buscarlo o irme, veo a Celine. Está tan distinta, tan rara, tan sonriente. Se acerca a mí y lo hace acompañada. Todavía, la fotografía completa me parece extraña. No me ve porque conversa entretenida.


  Me acomodo el cabello con un movimiento de cabeza para quitármelo de los ojos y lo veo.


  Me paralizo de inmediato.


  Dos meses, días más o días menos, intentando olvidar cuánto me gusta para que aparezca un día con esa presencia tan magnética y la sonrisa perfecta. El corazón se me acelera y trago en seco al ver a la mujer que lo acompaña.


  ¿Dónde está su…?


  No puede ser.


  ¡Madre mía!


  Me oculto tras la columna que está a mi costado. Es inminente el paso de mi amiga por aquí. Una vez que la tengo a mano, tiro de ella.


  ―Olvida que me viste ―murmuro alterada.


  ―Es que no te había visto ―me aclara con los ojos a punto de salirse de su órbita.


  Creo que la asusté.


  ―Estaba ocultándome detrás de la columna ―le explico para tranquilizarla, pero actúo con tanta torpeza, que no creo lograrlo.


  ―¿Por qué te ocultas? ―me cuestiona, mirando hacia todos lados.


  Señalo a Justin y le pregunto:


  ―¿Sabes quién es? ―afirma con la cabeza―. Está con su ex. Su ex. Observa bien. Es. Su. Ex.


  ―¡¿Su ex?!


  No entiendo nada.


  ―Y puede que su ex, ex. Quiero decir… ¿se estarán reconciliando?


  No, no quiero saberlo. Ahora menos que nunca.


  Ya era una desgracia estar prendada de un chico gay, más desgracia es descubrir que no lo es el mismo día que lo encuentro con su «chica», exprometida, además.


  Ladeo la cabeza para darle más espacio a las cien mil preguntas que tengo en mente. Poco a poco voy acumulando dudas que no resolveré.


  ¿Siempre habrá sido bisexual? Ya voy por esa conclusión, sí.


  No podría confiar en un hombre bisexual, concluyo. Demasiada competencia.


  ―Deja de pensar tonterías ―me reprendo.


  ―Val, dime que estás bien ―ruega mi amiga al escucharme, y me repasa con la mirada.


  Afirmo, alejándome.


  ―Pasen lindo día ―murmuro.


  ―Val… ―insiste Celine.


  Elevo un dedo y niego, para que entienda que no le explicaré nada ahora mismo.


  Supongo que la convenzo. Y si no, me llamará más tarde.


  Camino hacia la salida, espiando a la parejita feliz.


  Sí, están felices, sonrientes, se abrazan y se dan besos… en la mejilla. Bien, por lo menos, no tengo que presenciar uno baboso.


  Capítulo 37 - Justin[image: ]


  Me hizo bien ver a Blanche. Está radiante y parece contenta. Definitivamente, su vida estaba en su país, rodeada de los suyos y no a mi lado.


  Camino de prisa rumbo a la salida, porque el ir y venir de tantas personas me abruma. Supongo que es la hora pico para la gente que sale de compras o solo a caminar. No sé ni me importa.


  A mí me divierte dar un paseo, pero con el cabello al viento, oyendo el rugir de un motor potente. Estoy de estreno desde hace un par de días y no quepo en mi cuerpo de la emoción. Stéfano me convenció de comprar una moto, porque estamos teniendo un ritmo de trabajo estable y hasta podríamos decir que en aumento. Yo hubiese preferido esperar, aun así, me dejé llevar por sus palabras. Mentira. Me moría de ganas de hacerlo y mi tontería pesimista lo demoraba día tras día.


  No es la moto de mis sueños, la verdad. No me quiero arriesgar con semejante gasto, para eso sí que no es el momento. Este es un vehículo de dos ruedas y con eso me alcanza.


  Me subo a ella sin mirar a mi alrededor, pero entonces escucho el rugir de un poderoso motor de verdad. Me giro para curiosear de dónde proviene.


  Tacones, pantalón pegado al cuerpo, melena rubia, bolsas con compras y una moto de las que me encantan. La mezcla perfecta que me hace sonreír, a pesar de mi malestar de los últimos tiempos.


  ―Hola ―digo para hacerme ver.


  Val está haciendo lo mismo que yo, abandonando el centro comercial. Tenemos un par de bicicletas entre nuestros vehículos, por lo que nuestra distancia es escasa.


  Se sobresalta al escucharme. Parecía concentrada en su tarea, que no es otra que acomodar sus bártulos para emprender camino rumbo a vaya a saber dónde.


  Me emociona un poco verla, no puedo negarlo. Más si ella me responde observándome con esos ojazos que no me dejan dormir cada vez que los recuerdo. Busca algo sobre mi hombro, o a alguien. No sé. Me giro para descubrirlo y no veo a nadie.


  La noto confundida, reacia a mi presencia. Entiendo que hace mucho que no nos vemos ni hablamos, aun así, me extraña su reacción.


  Como no quiero parecer un pasmarote sin saber qué hacer, hablo, tonterías, pero hablo:


  ―Qué casualidad encontrarnos aquí. Vine a ver a una amiga que está de visita. Mi ex, te hablé de ella, ¿recuerdas? Vino a pasar unos días. Se va mañana.


  Las palabras me salen solas porque no se me ocurre un tema de conversación que no tenga que ver con reproches. Me gustaría saber por qué me apartó de su vida de la noche a la mañana. Sé que no era alguien importante en ella, aun así, habíamos pasado un buen momento, bastante íntimo, además. Me refiero a contarnos parte de nuestro pasado, no a lo que hicimos en el episodio anterior a ese.


  Siempre pienso que, estando Stef de por medio, podríamos frecuentarnos más. Lo evitamos adrede y me molesta mucho tener que hacerlo.


  Reconozco que me mantiene cuerdo su distancia. Eso no puedo negarlo.


  Estoy pensando demasiado. Ella me confunde. Tengo el corazón con un galope tan ligero que creo que en algún momento me va a dar algo.


  ―Yo estaba de compras ―me comenta―. ¿Es nueva? ―me pregunta después, señalando mi moto y cambiando de tema.


  Claro que ella conoce mi coche, nunca me vio subido a una.


  Algo aflojó sus hombros y el rictus duro que mantenía en su boca.


  ―Sí. Has recuperado la tuya, veo ―murmuro. Afirma acariciando el manubrio―. ¿Tu hermano te perdonó?


  Quiero hacerle volver a ese día. Ese accidente tonto que nos acercó mucho, aunque, por un instante demasiado corto.


  ¿Para ella habrá significado algo contarme lo que me contó o escucharme hablar sobre mi compromiso fallido?


  Abre la boca para responder y acciona sus manos, como siempre que habla. Mi vista se dispara a ellas de inmediato. Tiene las uñas pintadas de rosa claro.


  ―Más o menos. Mi castigo fue mantenerla limpia durante todo este tiempo. Cada fin de semana tengo que lavarla. ―Su risa divertida me obliga a copiarla―. Supongo que lo de pedírsela prestada pasó a la historia.


  ―Mi coche todavía tiene la marca, me niego a arreglarlo por el dineral que me piden y el seguro no me lo paga ―le cuento.


  Ninguno de los dos parece querer irse.


  ―¿Deberíamos haber hecho la denuncia? ―cuestiona.


  ―Ya es tarde ―menciono con resignación.


  Asiente con la cabeza y me mira extraño, como queriendo saber algo que no se atreve a preguntar.


  Suspira, niega con la cabeza y baja la mirada.


  ―¿También lo es para invitarte a cenar? Nunca te agradecí como debía tus atenciones ―pregunta en un tono tan bajo que hasta creo que me lo imaginé.


  Clava su mirada en la mía y sonríe, elevando los hombros.


  Apoyo con fuerza la planta de los pies para que la moto que tengo entre las piernas no pierda el equilibrio. Se me aflojaron las rodillas cuando me dedica ese precioso gesto.


  ―No, para eso no es tarde ―respondo. No puedo creer el rumbo que ha tomado este encuentro fortuito.


  Se le ilumina la mirada al escucharme y asiente con un gesto mientras enciende el motor, que había apagado para conversar.


  ―Sígueme. ¿Vamos a mi casa? ―pregunta.


  Se acaba de morir mi mal humor. El pecho se me hincha de emoción.


  Puede no significar nada más que lo que dijo sobre invitarme en agradecimiento. No me importa.


  Tengo una pequeñísima esperanza floreciendo en mi interior. No voy a ignorarla. Voy a alimentarla.


  Maldigo en silencio, con una sonrisa dibujada en el rostro, porque tengo miedo de cagarla o no atreverme a expresar lo que tengo guardado desde hace varios meses ya. De cualquier manera, nada me impedirá aceptar esta sorpresiva oferta.


  Capítulo 38 - Val[image: ]


  Cada dos segundos, verifico si me sigue. Cuando lo confirmo, vuelve a saltarme el corazón.


  Haberlo escuchado hablar sobre la visita de su ex y demás, me produjo una ilusión enorme, que no pude contener. Puede parecer tonto, aun así, su sinceridad torpe y sin motivo me pareció bonita. Lo tomé como una señal. No sé de qué tipo, una, sin más.


  La invitación salió sola, sin previo paso por el tamiz del pensamiento.


  Abro el portón del estacionamiento y le hago seña para que me siga hasta dentro también. Hay espacio para ambos vehículos.


  Me sigue en silencio hasta el ascensor y ya dentro de él, me mira y sonríe.


  ―No sé por qué estoy tan nervioso ―susurra, bajando la mirada.


  ―Somos dos ―le digo, justo cuando llegamos a mi planta―. Pasa, ponte cómodo. Voy a pedir algo del chino, si no te molesta, porque no hice la compra en el supermercado.


  Eleva los hombros para responder que no le importa y repara en los frascos. Los levanta para verificar que son los mismos.


  ―Nuevas plantas ―murmura―. El cambio del pasado por el futuro, me gusta.


  No lo había visto así, la verdad. Aunque el futuro de mis suculentas es incierto. No se lo diré. Tomo la frase como válida, porque el intento de que vivan y se pongan vigorosas y enormes, está en mi mente. Como lo está que mi futuro sea increíble y con heridas cicatrizadas, que no duelan ni siquiera por un roce.


  ―Hice algunos cambios en este tiempo. Todos para bien. Estoy contenta ―comento sin mentir, porque me siento muy orgullosa de mí―. ¿Tomas cerveza o prefieres vino?


  ―Lo que tomes tú ―responde él.


  ―Vino será ―digo, y resoplo.


  Me puede la duda. Verlo de pie en mi salón como si nada, con su cara bonita y esa postura erguida que quita el hipo, no me permite concentrarme en otra cosa que no sea él. Me giro en el lugar, olvidando el vino y el chino.


  No puedo retenerlo más.


  Si no lo averiguo, no podré pensar en otra cosa.


  ―Aclaremos esto, porque me muero con la intriga. Es como una espina de pescado clavada en la garganta ―le explico. Quizá debería ser menos directa, pero prefiero soltarlo de una vez.


  Hace un movimiento con la cabeza que denota curiosidad por lo que acabo de comenzar a decir y me roba un suspiro.


  Tomo asiento en el sillón y él lo hace a mi lado. No puedo dejar de observarlo. Hoy no lleva traje. Su ropa es informal y, por primera vez, lo veo con mangas cortas. Me encantan sus brazos, me gusta su cuello libre del ajuste de la corbata y sus piernas apretadas en el vaquero gastado.


  ¡Madre mía, cómo me gusta este hombre!


  Y no es solo eso, su presencia tiene efectos asombrosos en mí: me produce una sensación de paz que desconozco cuando estoy en compañía de un masculino que me interesa, por ejemplo. Hasta hablo pausado en su presencia.


  No puedo aguantarme más, tengo que saberlo ya.


  Cierro los ojos y suelto la pregunta:


  ―¿Eres gay o bisexual? Lo siento, no quiero incomodarte, pero créeme si te digo que me interesa muchísimo saberlo.


  Sonríe con una lentitud pasmosa y quiero fundirme con el relleno del cojín ahora mismo. Acabo de darme cuenta de la pregunta tan inoportuna que hice y no puedo volver el tiempo atrás.


  ―Ni lo uno, ni lo otro. Me gustan las mujeres, siempre me gustaron, nunca dudé de ello ―responde con la misma velocidad que sonrió. Muy lento. Demasiado.


  Abro la boca y no sale ningún ruido de ella. La cierro de inmediato, para no parecer una tonta. Asiento y vuelve a hacer ese gesto de duda.


  Noto el instante exacto en que se da cuenta de por qué me tomé semejante atribución y trago en seco. Advertí la conexión de sus neuronas, lo hice, y quiero desaparecer de este mundo. Avergonzada como nunca en mi vida. Creo. He pasado mucha vergüenza como para aseverarlo.


  ―De eso se trata ―masculla para sí mismo―. Crees que soy homosexual y huyes de mí.


  Niego con la cabeza. Parece causarle gracia. No era mi intención exponerme de esta manera.


  ―Es eso. ¡Maldita sea! ¡Cuánto tiempo perdido, Dios mío! ¿Qué más quieres saber? Déjame adivinar ―dice, y se pone de pie para dar pasos lentos, largos y sin rumbo―. No volví ni volveré con Blanche, mi exnovia. Estoy solo desde hace un año, más o menos. No sé si eso pasó por tu cabeza, pero, por las dudas, te lo cuento. Todo lo que dije aquella vez, aquí mismo, sigue igual. Nada cambió. No, no es cierto. Todo aumentó y ha llegado a tener un tamaño insoportable ―me explica casi sin respirar ni dejar de moverse.


  ―Me perdí ―le aviso, no sé si es confuso lo que dice o yo me estoy distrayendo con su caminata del demonio.


  Si volviese a sentarse, tal vez no estaría repasándolo tan atentamente con la mirada y exclamando en silencio por cada atributo que descubro.


  Un poco más lejos estaría bien.


  Me refiero a que se siente un poco más lejos, porque lo hizo pegado a mi cuerpo y me está robando el aire.


  ―Si no recuerdo mal, te dije que me habías complicado la vida. ―Asiento con la cabeza, de eso me acuerdo, sí―. Lo has hecho de una manera que no te imaginas. Creo que también hablé de que te pensaba todo el maldito día, eso sigue igual. Ahora, se le suman algunas noches.


  Inspiro hondo, porque esto se nos fue de las manos.


  No tengo idea para dónde va esta conversación.


  ―Me piensas de noche ―susurro, y sonríe.


  ―Todo el puto tiempo ―asegura.


  Si de recordar las conversaciones pasadas se trata, tengo algo que decir:


  ―No soy engreída. Soy insegura ―le explico.


  Me hizo un poco de daño cuando me dijo que era engreída. Por entonces, todavía me golpeaban las palabras y opiniones ajenas, al menos, de las personas que me importan.


  Niega en silencio, sin dejar de observarme. Lo tengo a escasos centímetros de mí y me encanta sentir el calor que emana su cuerpo. También siento la anticipación en mi piel. El cosquilleo en mis piernas sube lento, constante, sin detenerse. Mi pecho comienza a apretarse y mi respiración se vuelve errática. Odio que esta sonrisa boba tire de mis labios y él lo note.


  ―Tú no eres insegura. Analizas mucho y averiguas poco. Somos iguales en eso. Creemos que lo que pensamos es la realidad y no siempre es así. Nos dejamos llevar por tonterías.


  Levanta una mano y la apoya en mi mejilla. Con ella cubre el lateral de mi cuello y con sus dedos roza parte de mi oreja. Abarca demasiado para ser solo una caricia inmóvil y, a la vez, me parece un contacto tan mínimo que me provoca moverme y refregarme sobre su palma.


  ―No eras Conny. Tu novio no es Dante. No estoy comprometido. No soy gay ―enumera.


  Fueron estos algunos de nuestros errores, los que nos mantuvieron lejos, criticándonos, inventando excusas.


  Su intensa mirada, aquella que me doblega, está frente a mis ojos.


  Suspiro, rendida.


  Lo haré.


  Ya no hay vuelta atrás.


  Otra vez soy quien inicia el beso. Soy tan débil. Prefiero pensar que él quiere darme la posibilidad de aceptarlo o rechazarlo y por eso espera.


  Su otra mano se enreda en mi pelo y gimo. Me apoyo en su pecho. Se deja caer hacia atrás y acabo sobre su cuerpo.


  ―¿Tienes hambre? Yo puedo esperar ―le aviso.


  Suelta una espectacular carcajada.


  ―Yo no puedo esperar ―asegura.


  Me abraza la cintura para girar conmigo y caer sobre la alfombra. Se me escapa un gritito nervioso y divertido. Ahora estoy debajo y su boca me succiona con pasión. Como si le fuese la vida en ello. Aprieto los párpados cuando siento la humedad de sus labios en mi cuello.


  Me encanta que me besen el cuello y los hombros. Por ahí andan sus dientes.


  Estoy inmóvil, apenas puedo mantener mis manos en su cadera. No esperaba que esto sucediese tan rápido y, mucho menos, que me produjese tantas sensaciones bonitas.


  ―Voy muy rápido, ¿no? Lo siento ―dice, comenzando a alejarse.


  ―No, no, no ―ruego, atrayéndolo desde su camiseta―. Estaba disfrutando. Me atontas. Lo siento. ¿Puedo?


  Señalo la prenda que le cubre el torso y se la quita sin responder.


  Sin avisarme, además.


  Me quedo sin palabras. No tiene ni una maldita marca, lunar, vello, desproporción o imperfección.


  Yo sí tengo alguna que otra imperfección y varios lunares, también tengo la marca que el sol dejó del bikini. Vellos no, de esos no tengo, solo unos pocos, ahí... Carraspeo para dejar de vacilar.


  Me quito la camisa y el sujetador de un tirón.


  Me examina en silencio, tragando duro y mordiéndose el labio inferior.


  ―Basta de esperas ―balbucea.


  Comienza a besarme otra vez, me aprieta con las manos y la cadera.


  Me enciendo demasiado rápido. Le rasguño el trasero por dentro del pantalón y la ropa interior.


  Sucede todo tan rápido.


  El momento es precioso.


  Luchamos con las prendas que nos quedan hasta desnudarnos por completo entre sonrisas y picos. Sin demora comienza a besar mis pechos, mi vientre, mi ombligo y hasta me muerde el hueso de la cadera. Cuando llega hasta allí, observa mi entrepierna y niega con la cabeza.


  El tiempo se detiene y yo me siento levitar.


  ―Después ―murmura, y roza con sus labios la zona de mi depilación al estilo francés, antes de acercarse a mi boca otra vez―. Te lo prometo.


  Acepto su promesa asintiendo y observando cómo abre el condón, se lo coloca y se toma su tiempo para introducirse en mi interior.


  Se me nubla la vista al sentirlo.


  Comenzamos a gemir los dos sin contenernos. Lo hacemos abrazados, pegados, unidos.


  Me mira, sonríe, lo copio, me besa la mejilla y seguimos gimiendo.


  Esto es más que sexo espontáneo entre dos personas que se gustan.


  Aquí hay complicidad, intimidad, ganas.


  Capítulo 39 - Justin[image: ]


  Tenía perdidas las esperanzas, todas. Tampoco había llegado a imaginar este momento. Si pensaba en ella, no es «sí», es «cuando» pensaba en ella, mi fantasía se inclinaba más por solucionar los entredichos entre los dos. Esto se dio tan rápido y de manera tan natural, que todavía no soy capaz de entenderlo.


  La escucho, la siento y me dan ganas de hundirme en ella para no salir nunca más de allí. Me aterra pensar que esto es una explosión de deseo y que cuando llegue a su fin, desaparecerá todo lo que pensaba que sentía.


  Por lo general, asumo mis sentimientos, soy muy leal conmigo mismo en ese aspecto, pero Val me tomó por sorpresa. No fue algo lento, que se concibió por la cotidianeidad y la presencia del uno en la vida del otro. Todo lo contrario, y ahí es donde nacen mis dudas. Un poco, también de mi cabezonería, lo admito. Es ella la que me atemoriza y me obliga a pensar bobadas, mi cabezonería, digo.


  Debo reconocer de una vez que ella me lo ha mostrado todo, más tarde o más temprano, fui descubriéndola y no tengo que preguntar ¿quién es esa chica? Ya lo sé. La conozco.


  El cuerpo comienza a arderme por el calor que me consume. La miro a los ojos y sonríe, la imito y me acerco a sus labios.


  ―No te desconcentres ―ruega.


  ―Lo siento. No caigo en que te tengo aquí mismo y estamos haciendo… esto ―murmuro avergonzado―. No puedo creérmelo y la cabeza me da mil vueltas.


  Empuja mi cuerpo, nos gira y se coloca sobre mí. La imagen que me regala es perfecta. Su idea me convence y concentra. Cierro los ojos cuando se deja caer y me maravillo por el encastre profundo y perfecto que adquirimos.


  Se balancea un poco, provocándome un par de exabruptos y entonces encuentra el ritmo. Levanto los párpados tan rápido como puedo, porque me gusta. Muevo la cabeza hacia abajo, afirmando entre jadeos para que comprenda que me encanta lo que hace.


  ―Necesito que me toques ―balbucea, dejando escapar el aire y algún que otro gemido.


  Meto los dedos en mi boca para humedecerlos y los guío hacia su sexo.


  Apura su meneo, hago lo propio con mis dedos, gime, se acaricia, me deleita, gozamos, nos observamos y disfrutamos como locos apasionados que se tenían unas ganas irrefrenables.


  Sonrío feliz cuando cae blanda contra mi pecho y la abrazo. Está agitada, saciada y se estremece al sentir mis uñas por su columna vertebral.


  ―No te relajes tanto que todavía falta ―susurro en su oído, antes de morderle el cuello.


  Agarro su cadera y soy quien busca el ritmo. La toma desprevenida la aceleración de mis golpeteos, pero no me resisto a escucharla gemir otra vez.


  Sus manos se apoyan en mi pecho y busco mi éxtasis sin dejar de observar todo el cuadro. Me alimento de sus sonidos y de su desnudez, no es solo el roce o el mete―saca, es todo.


  Aprieto mis puños en su cadera y me hundo con fuerza, una, dos, tres veces mientras me dejo llevar por el placer y exploto con sus ojos muy cerca de los míos.


  Acaricia mi cabeza y mi rostro mientras recupero mi sensatez. Me sonríe de esa manera que me desarma.


  ―No te atrevas a sonreírme así otra vez, porque no respondo ―le aviso.


  ―No te tengo miedo ―dice. Señalando nuestra unión, que rompo de inmediato para quitarme el condón, agrega―: Si decidimos seguir haciendo esto...


  ―No tengo ni que meditarlo. Sí, quiero ―aseguro, y se ríe.


  ―Siempre prefiero o necesito, mejor dicho, que me toquen ―comenta, un poco intimidada, supongo que por la conversación tan íntima. Tampoco es que hayamos compartido demasiado, por más desnudos que estemos. La entiendo.


  ―¿Antes, después? ―quiero saber.


  Voy a aplicarme para que le guste estar conmigo y los dos disfrutemos de mantener relaciones sexuales. También hablaré sobre mis necesidades y gustos cuando toque o haga falta.


  De momento, no tengo queja alguna.


  ―Si puedo elegir, «durante», no obstante, como eso sería lo ideal, puedo aceptar el plan B, «después» o «antes», en ese orden de prioridades.


  ―Lo tendré en cuenta. Puede que hasta cambie la letra «o» por la «y» ―aseguro.


  Me mira durante un rato largo, acariciándome y besándome.


  ―Tengo hambre ―comenta, y vuelve a reírse.


  Adoro su risa.


  Me encanta que me contagie las ganas de reír.


  Epílogo[image: ]


  Tres semanas después, sigo trepada a mi nube particular. Es una nube que mira con intensidad, que acaricia y besa como los dioses, que habla bonito y susurra frases que me hacen bajar la ropa interior sin dudarlo. Una nube de músculos fuertes, ocultos bajo trajes impolutos. Vaya sorpresa la que me llevé aquella noche al verlo desnudo.


  Mi chico no es solo una cara bonita, que también.


  Aquella primera vez, donde entregué todo lo que tenía para darle y fui sincera desde el principio, como no lo había sido con nadie, fue completa. Lo hicimos todo. Me refiero a practicar sexo en la alfombra, comer desnudos en el sofá, ducharnos incluyendo manoseo atrevido, la utilización de mi pequeño artilugio vibrador y hasta se quedó a dormir.


  Cuando por fin nos separamos, casi quince horas después, me dispuse a analizar lo sucedido.


  El huracán Justin ha arrasado con todo. Estoy desbastada, para bien. Quiero decir que borró todos mis pensamientos negativos y siento la necesidad de comenzar a pensar de nuevo, desde cero, sin basarme en experiencias pasadas, por muy lamentables que hayan sido.


  Unas horas antes de volver a verlo en aquel centro comercial, apenas extrañaba la sensación del aire trabándose en mi garganta cuando me miraba con esos ojos intensos y la postura regia. Ahora, tengo mis serias dudas de poder sonreír si sé que no voy a volver a recibir esa mirada repasándome entera mientras bailo para él, divirtiéndome y seduciéndolo.


  Me gusta cómo me mira.


  Dante dice que me mira con hambre, yo digo que lo hace con amor.


  Lo paso tan bien a su lado, que cuando se va, me siento mal. El temor de no volver a verlo y sentir lo que siento a su lado me atenaza las entrañas y necesito comprobar que no será así. Se lo pregunto y su respuesta siempre es la que espero. No es ensayada, es real, espontánea y cada día diferente, aun así, siempre es cariñosa, sincera e íntima. Me da seguridad.


  Justin es mucho más que lo que muestra. Es íntegro, leal y tan serio que me exaspera a veces. Aprendí a separar mi pasado de su persona. Tuve que creerlo cuando me dijo que jamás me diría una necedad tan grande como la que me dañó hace años, que no soy «poco», que soy «tanto» que lo abarco todo.


  «Eres tanto que lo abarcas todo, mi rubia con ojos de gata», eso recita en mi oído mientras me abraza fuerte, con todo su cuerpo y me besa detrás de la oreja.


  ¡Cómo no creerlo!


  Inventamos una versión de nosotros que me encanta. Me hace sentir tan cómoda que hasta sueño que él es mi persona asignada en este mundo. Y no creo demasiado en el destino.


  Una vez escuché una frase y me parece que pega con mis pensamientos, o mi vida, a decir verdad: «La persona equivocada te va a encontrar en paz y te dejará en pedazos, pero la persona indicada te va a encontrar en pedazos y te va a enseñar la paz».


  ¿Justin es la persona indicada? Me encantaría que lo fuera. El tiempo lo dirá.


  ―Vamos cambiando la carita de recién…


  ―¡Celine! ―exclama Alana, interrumpiéndola. Me molesta en respuesta a mis propias burlas. Es nuestra manera de ser amigas de verdad.


  Hicimos una reunión virtual, porque andamos todas muy ocupadas. En realidad, Conny anda dispersa, más que ocupada. Si hasta olvidó que habíamos quedado virtualmente.


  Voy de camino a Momentos porque parece que hoy es el día de conocer a los suegros. Tengo tanta información sobre ellos que hasta puedo escribir una biografía no autorizada. Información que me dio el cotilla de Stef y no, mi novio.


  Justin está nervioso y, según me dijo su amigo, tiene preparado un discurso para cada ocasión, con plan A, B y C. Estoy preparada para hablar sobre las bondades de mi chico y reconocer su trabajo si hace falta. Un trabajo que no hace más que crecer y crecer.


  Momentos se ha convertido en un referente para las quinceañeras que quieren fiestas originales. Eso, debo reconocer, es gracias a la creatividad y personalidad tan bonita que tiene Stef. Puede ser que, un poco, sume la buena apariencia de los dueños, que atrae a las jovencitas y sus madres por igual.


  Estoy cerca, por razones laborales, por eso me voy al negocio de los chicos dando un paseo y hablando con mis amigas para hacerlo más entretenido.


  Me detengo intempestivamente frente a un pequeño parque.


  No puedo creer lo que veo.


  ¿Es ella?


  ―¡¿Qué pasa?! ―indaga Alana.


  Celine frunce el entrecejo y deja lo que estaba haciendo para no perderse nada. Ahora mismo, tengo su cara en un primer plano nada favorecedor.


  ―Habla, sabes que no tolero las intrigas ―reclama.


  Me roba una carcajada. Está cada día más exagerada. Se ha convertido en una manipuladora de manual con ciertas personas. Le encanta que la mimen y se victimiza para lograrlo, la muy caradura.


  ―Eso te servirá con otra gente. Conmigo, no ―le aseguro, mientras cruzo de acera para corroborar que no estoy equivocada.


  Alana se suma a mi afirmación entre risas.


  Cambio la cámara para apuntar hacia donde miro, así vemos todas lo mismo y espero a que hagan foco.


  ―Esa es… ―comienza a decir Alana.


  Me detengo de inmediato y afirmo con la cabeza, aunque ahora no esté en la cámara.


  No puedo creer lo que veo.


  ―La está besando ―agrega, como si no la estuviese mirando―. ¿Quién es él? ¡¿Es Dante?!


  No respondo, solo me quedo observando como una tonta.


  Conny me ve y se acerca corriendo. Se pone nerviosa. Sus mejillas parecen dos manzanas coloradas y brillantes y no sé si es el efecto del beso o de que la pesqué infraganti.


  ―Dime que está bien, Val ―ruega al borde del llanto.


  No puedo articular palabra.


  Miro el móvil y ella se percata de que estamos todas comunicadas y siendo testigos.


  ―¿Es lo que quieres ahora mismo? ―pregunta Celine.


  Conny deja que sus lágrimas bajen libres por sus mejillas.


  ―No lo sé ―responde entre hipidos.


  ―¿Por qué lloras? ―quiere saber Alana.


  ―Val, dime si esto está bien ―ruega, mirándome e ignorando la pregunta de Alana.


  Estoy petrificada. No sé por qué.


  ¿Quién soy yo para responderle si debe o no hacer algo? Además, no tengo el contexto de lo que acabo de ver o de los motivos por los que lo hizo.


  Raro es, no lo negaré.


  Nos ha mantenido tan ajenas a su vida que ya no sabemos qué pasa por su cabeza o su corazón. Vamos a tener que remediar esto.


  ―No lo sé, Conny.


  Fin


  ¿Quieres saber si está bien lo que hace Conny?


  Toca aquí y lee su historia. (Ya en preventa)


  ¿Te gustó el libro?


  Me encantaría saber cuánto. Me haría feliz conocer tu opinión. ¡Gracias!


  Lee o toca el código
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  Agradecimientos


  Siempre, detrás de cada historia que llega a tus manos, hay personas que acompañan, empujan, contienen, celebran y aportan. Y critican con buenas intenciones.


  Mi familia es parte de ese selecto grupo. Gracias por respetar mis espacios y silencios. Por mencionar que soy escritora en cada oportunidad que se les presenta. Y por ser como son.


  Mis amigas escritoras, por ser ese grupo que no solo entiende lo que hacemos, sino también por qué lo hacemos. Por los mensajes a deshoras, las lecturas honestas, los «claro que debes publicarlo» cuando me dan ataques creativos y las risas compartidas.


  A mis lectoras cero, Roseline Moyle, Yolanda Bordoy Arizay Maca Oremor (de El rincón de maca) gracias por ser las primeras en leer, opinar, corregir y emocionarse. Por su mirada aguda y su cariño genuino. Ustedes hacen que el salto al vacío no dé tanto vértigo.


  A Luce Monzant, por traducir lo que yo imagino en una imagen que habla por sí sola. Gracias por cada portada que no solo embellece, sino que representa.


  Y, por supuesto, a quienes leen. A las que están desde el principio y a quienes recién se suman. A ti. Gracias por abrirle un espacio a mis personajes, por los mensajes, los posteos, las recomendaciones y, sobre todo, por «sentir». Sin ti, estas historias no tendrían sentido.


  Si que estás leyendo estas líneas. Tal vez Celine y Enzo ahora también sean un poco tuyos. Ojalá esta historia te acompañe como solo los buenos libros saben hacerlo.


  Ivonne


  Sobre la autora
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  Ivonne Vivier no es mi nombre real, es mi seudónimo. Con él vivo historias de amor apasionado y dejo volar todas mis fantasías para crear romances de esos que roban suspiros. Desde que me atreví a escribir mis primeros párrafos, descubrí que esta era mi verdadera pasión.


  Soy argentina, nací en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque, actualmente, resido en Estados Unidos. Estoy casada y tengo tres hijos, que ya aprendieron a volar solos.


  Como madre y esposa, un día me encontré atrapada en la rutina diaria y me animé a volcar mi tiempo a la escritura.


  Desde entonces, disfruto y aprendo dándole vida y sentimientos a mis personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano. Lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una necesidad.


  Nota de la autora:


  Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.


  ¡Muchas gracias!


  Facebook        Instagram        TikTok
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  Los libros de Ivonne
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  Desde el año 2017, cuando comencé a escribir, hasta hoy, publiqué estos libros:


  Libros autoconclusivos:


  ―Helena, la princesa de hielo. http://rxe.me/3T17XC


  Helena Mackenzie es autoritaria, fría y calculadora, es por eso que la llaman Princesa de hielo en la industria de la tecnología.


  Alex Caseros es decidido, racional, atrevido, tanto, que le promete convertirla en Reina, con un ambicioso proyecto.


  Son diferentes, incompatibles y apasionados, el combo perfecto para complicar la relación laboral y transformarla en un desastre con demasiadas consecuencias que enfrentar.


  Alex tiene que transformar a la Princesa en Reina, ¿o la convertirá en «simplemente» Helena?


  Disfruta de esta segunda edición de la primera novela publicada de Ivonne Vivier, autora de más de diez novelas de romance erótico.


  ―Besos de café y cerveza. https://rxe.me/TT9X9D


  «¡Mírame! ―le ordenó con voz ronca y ella obedeció. Matías no controló su cuerpo ni su jadeo y ella se agitó ante esa orden que jamás dudó de cumplir. Los dos quedaron atónitos ante sus reacciones».


  Sabrina es una sensible mujer de veintisiete años con una vida simple y una personalidad insegura. Es vulnerable y tímida, por ese mismo motivo, cuenta con un escaso, aunque memorable, historial amoroso.


  Matías es un hombre con ideas algo antiguas y machistas con las que lucha a diario, y una juventud cargada de demasiadas experiencias. Por esa razón no puede creer que una mirada vergonzosa y un par de mejillas sonrojadas lo desestabilicen a tal punto de hacerle replantear alguno de sus más arraigados valores.


  «Las hermanas de los amigos son intocables».


  ―Un inesperado segundo amor. http://rxe.me/XJXRJL


  Un duelo, encuentros y un amor.


  Maite tiene la vida hecha, no espera nada y no busca tampoco Es feliz con sus rutinas, sus sueños no cumplidos, sus amigos y su trabajo. Ya lloró, disfrutó, elaboró duelos y amó como nunca imaginó haber amado.


  Luca, con su familia entristecida por la tragedia, intenta no ahogarse en el dolor y seguir avanzando, por sus hijos y por las promesas realizadas al amor de su vida, quien los abandonó para no volver.


  Inesperadamente y en el lugar menos indicado, Maite se deslumbra con la inmejorable presencia de Luca y él comienza a replantearse lo que todos le repetían, que su vida continúa.


  Acobardados y desconcertados, se darán el permiso de conocerse y enamorarse. Aunque lo que comienza como un bonito romance se irá complicando tanto que las dudas pasarán a ser certezas, amenazando las ilusiones.


  Maite y Luca tendrán que descubrir si pueden salvar el amor o la realidad inevitable arrasará con él.


  ―Ven… te cuento (antología). http://rxe.me/YGN7CL


  Una recopilación de 11 historias cortas, algunas cargadas de romanticismo y otras solo de sensualidad, aunque todas sazonada con una pizca de picante. El condimento necesario para dejar en la mente del lector el saborcito de la fantasía.


  ―Deseo compartido (Novela erótica) https://rxe.me/K8HMWP


  
    William es dueño de una enorme casa y alquila las habitaciones que no usa para poder costear los gastos, a pesar de ser poco social.

  


  Benjamín es enfermero, es bromista, descarado y malhablado, pero nadie escapa a sus encantos.


  
    Adriana es concertista de violín, ansiosa y extrovertida, también algo obsesiva y está un poco loca, así lo dice ella.

  


  
    David es enamoradizo, tímido y vulnerable. Sus ojos y hoyuelos son sus armas letales, pero él no lo sabe.

  


  
    Norah es una mujer complicada, con un pasado denso que sobrelleva como puede, y dueña de una sensualidad que deja a todos con la boca abierta.

  


  Durante la convivencia surgirá la atracción, el deseo y la necesidad de rendirse ante él, sin compromisos y con libertad de elegir. Cada uno de ellos deberá lidiar con las consecuencias de sus actos y con sus cargas personales, convirtiendo la casa en una bomba a punto de estallar.


  ―No entras en mis planes (HQÑ) rxe.me/54JD2K


  Cuando lo único que te queda es un futuro idealizado, ¿buscas el amor o juegas a enamorarte?


  Emma ha cambiado de trabajo, pero sus objetivos siguen firmes: olvidarse de su corazón vacío y de su placer negado para encontrar a un hombre con una cuenta bancaria abultada. Nada va a interponerse en su camino. Ni nadie.


  Pero el amor llega sin avisar...


  Cuando conoce a Alan, ese hombre capaz de adorar todas sus imperfecciones y enseñarle el placer del cuerpo que sus experiencias le habían negado, deberá decidir.


  ¿Se arriesgará o dejará un corazón roto a cambio de lujos?


  Serie amigos:


  1― Bilogía Aceptando el presente. https://rxe.me/1983143774


  El presente se encontrará amenazado por el pasado.


  Al verse, después de diez años, Julián descubre una irresistible atracción por Vanina, que ella corresponde con similar intensidad.


  La realidad les impide ser más que amigos.


  Deberán evitar cometer errores si no quieren lastimarse en el camino.


  Amistad, pasión, despecho, amor, engaños… Las consecuencias pueden ser irreparables.


  ¿Serán capaces de evitar que eso suceda?


  2― Protegiendo tu sonrisa. https://rxe.me/JQWYWP


  Él buscaba algo que creía necesitar.


  Ella no buscaba ni necesitaba a nadie, mucho menos, alguien como ese muñeco inflado.


  Al conocer a Rodrigo, Mariel no imaginó que su vida daría tantas vueltas, ni que ese gigante risueño la expondría a circunstancias que hubiese preferido evitar.


  Cuando Rodrigo vio a Mariel por primera vez, supo que ella sería la razón de muchos cambios. Esa preciosa sonrisa originó la promesa por la que lucharía sin descanso, incluso, cuando todo parecía acabar.


  Serie Mujeres Fuertes:


  1― Sonya. Perdiendo a inocencia. https://rxe.me/QC3H7X


  Sonya es una joven tímida, dueña de una belleza y sensualidad indiscutibles con la que intenta lidiar desde pequeña, además de con su vida por momentos miserable. Cuando se ve catapultada en un santiamén a la fama por su nueva profesión de actriz, encuentra desafíos y una exposición que nunca imaginó. Se ve envuelta en actividades desconocidas y atrapantes de las que no sabe cómo salir ilesa. Por desgracia, vuelve a confirmar que su belleza no es un regalo, sino una trampa que le abrió muchas puertas, sí, aunque algunas deberían de haberse quedado cerradas.


  Los cambios de su vida se fueron sucediendo sin proponérselos, salvo el más drástico, con el que dejará a todos sorprendidos y preguntándose qué ha pasado.


  2―Mónica. Sin adornos ni maquillaje. https://rxe.me/LG7D3H


  Mónica, en plena crisis tardía de los cuarenta, tiene un esposo, un amante y un mejor amigo, además de dos hijos y una realidad muy diferente de la que intenta mostrar de las puertas para afuera.


  Nunca quiso asumir que su vida era una constante mentira, y hacerlo le obligó a tomar decisiones que la modificaron por completo.


  Ahora, le toca lidiar con las consecuencias.


  3― Luna. Fiel a sí misma https://rxe.me/5WTPZF


  
    Luna Romans es una mujer divertida, alocada, políticamente incorrecta, sincera y libre, sobre todo, libre.

  


  
    Esa libertad se verá truncada por alguna que otra circunstancia imprevista y su futuro dependerá de tan solo una complicada decisión.

  


  El asumir las consecuencias de sus actos marcará un antes y un después en su vida, desencadenando con ello una serie de sucesos con los que nunca esperó lidiar.


  Con tantos cambios ¿será capaz de mantenerse fiel a sí misma?


  Serie Hombres:


  1―Mauro. De regreso a casa rxe.me/JDXY4L


  
    Mauro Zaldívar, hoy, es un reconocido director de cine, a pesar de su juventud.

  


  
    No hubiese querido cambiarse el apellido, no obstante, fue la consecuencia de haber decidido ser una Drag Queen, siendo hijo del gran Leonardo Arguiazabal.

  


  
    De poder elegir, hubiese preferido ser siempre el mismo y nunca tener que probar suerte lejos, en un país desconocido, buscando la aprobación que no conseguía manteniéndose cerca y huyendo de un desamor.

  


  
    La vida no es justa, sorprende e ilusiona, también defrauda. Mauro bien lo sabe, por eso, le preocupa lo que pueda encontrar en su vuelta a casa. Claro que él ya no es un jovencito vulnerable.

  


  Ahora tiene una familia, una carrera y un futuro, también un gran dolor.


  2― Bóxer. Un lobo solitario rxe.me/5M6BSM


  
    Bóxer es un guardaespaldas con apariencia de hombre peligroso, tiene valores fuertes y posee un corazón enorme. Es un caballero responsable, sincero y solitario… es simple. Por eso, pretende una vida así: simple. No obstante, es un lio de consecuencias inesperadas de un amor del pasado, caprichos y enamoramientos incómodos, metidas de pata con quien menos deberían suceder y extorsiones peligrosas.

  


  Bóxer hará lo imposible por volver a tomar las riendas. Aunque sea difícil, lo hará, porque no se dejará vencer, nunca lo hace.


  2― Chris. Decodificando el amor  https://rxe.me/899JX3


  No todo es lo que parece.


  Chris Olson, por ejemplo, no lo es. No es presuntuoso y, tampoco, ese simple muchacho despreocupado que aparenta ser.


  Inmerso en su más ambicioso proyecto, conseguirá quitarse el velo que, hasta entonces, cubría sus ojos, demostrándose así que lo que lo rodea es mejor que lo que en realidad ve. Mientras esto sucede (y con la compañía menos pensada), se enfrentará con aquel pasado olvidado para convertirlo en un presente que disfrutará gracias a una libertad mental y emocional que no sabía que poseía.


  Chris Olson decodificará emociones y sentimientos, reconociendo que no todo es lo que parece, ni siquiera él.


  Colección Romance y Sonrisas:


  1― Los enredos de Bárbara Ross: https://rxe.me/Z7XJQC


  Bárbara Ross tiene dos trabajos, un compañero insufrible (que está buenísimo), un cliente que la pone tontorrona y un chantaje en su casilla de correos electrónicos.


  Algo va a salir mal, sobre todo, si su referente en soluciones y consejos es Malaika, su inseparable amiga (sin filtro).


  Enredos, confusiones, estadísticas dudosas y diálogos hilarantes en una enmarañada comedia romántica poco romántica y, quizá, no tan comedia. Enmarañada, seguro.


  2―Un amor a prueba de clichés: https://rxe.me/62486S


  La vida de Manuela es un torbellino de emociones. Vive en una nube de ideas propias, alimentadas sin piedad por las innumerables novelas de romance que consume.


  Los clichés románticos son su perdición y su obsesión por ellos la arrastra a situaciones impredecibles en su lugar de trabajo. Allí, vivirá situaciones tragicómicas, descubrirá que el amor no sigue ningún guion y tendrá que enfrentarse a las expectativas románticas impuestas por los clichés.


  Disfruta de los giros inesperados de esta comedia romántica.


  3―Ni highlander, ni vikingos. Una de policías: https://rxe.me/FGN56R


  Cloe Villar, una joven despistada, explosiva y que carece por completo de experiencia, decide convertirse en escritora con un único objetivo: independizarse. En un intento desesperado por lograrlo, se encontrará inmersa en situaciones tan caóticas como cómicas, revelando no solo sus límites y escasos conocimientos en la materia, sino también la formidable capacidad de meterse en problemas con la ley el orden.


  Yago es la «ley y orden» que se cruza en el camino de Cloe. Tendrá que lidiar con las locuras de la temeraria mujer, enfrentándose a escenarios disparatados que lo llevarán a desafiar las normas establecidas.


  Mientras ella busca su voz en el mundo literario, él tendrá que solucionar el caos que eso va dejando a su paso.


  4―La chica que coleccionaba canciones: https://rxe.me/G32JS6


  Mila es divertida, espontánea y siempre lleva una sonrisa en el rostro. Aunque su canto sea algo... cuestionable, eso no la detiene, y menos cuando la vida la sorprende con un giro inesperado, literalmente, poniéndole en frente a Brad Pitt.


  Calvin tenía un sueño y cumplirlo es solo cuestión de días. Nunca imaginó que salir a correr, como cualquier otra mañana, trastocaría sus planes, «todos» sus planes.


  Prepárate para divertirte en una comedia romántica donde ella canta en lugar de hablar y él ladra pero no muerde.


  **Además, participé en las antologías multiautor: Historias de amor en tu biblioteca (Librománticas) y Sensaciones divinas (Divinas lectoras).
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